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HISTORIA DE ESPAÑA. 
RECONQUISTA PIRENAICA. 
LECCION XXXIII.  
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Origen de la Monarquía Navarro-Aragonesa.  
Y a,,,,, ORIGEN DE LA MONARQUÍA NAVARRO-ARAGONESA. - 
^4 
Después de la batalla del Guadalete, no fueron sólo 
las Asturias el lugar de asilo á que pudieron retirar- 
se cuantos godo-hispanos no se quisieron someter á 
 la autoridad de los árabes, si que lo fué también la 
cordillera galibérica, ya de antiguo ocupada por los 
vascos, pueblo bravío é independiente, organizado 
en tribus guerreras bajo jaones ó caudillos de su 
elección, euskaros los más, y con humos de conquis-
tadores, según lo acredita el extenso territorio á que 
extendieron su dominación por una y otra vertiente 
del Pirineo. Verdad es que en el primer empuje de 
los árabes, las regiones bajas quedaron dominadas y 
en parte constituidas en una especie de protectorado 
asturiano, análogo al que concedían los francos á 
— — 
los vascones de la otra banda de la cordillera : pero, 
ni los indígenas, ni los procedentes del interior pe-
ninsular allí establecidos, eran hombres que al pre-
senciar las proezas de los asturianos en pro de su 
independencia, habían de permanecer tranquilos es-
pectadores, y sumisos á la dominación extranjera. 
Promo, y por un arranque general y casi simultá-
neo, se pusieron en armas; y cuando la niebla de es• 
ta época tenebrosa se disipa, aparecen pueblos or-
ganizados y fuertemente constituidos por jaones sin 
nombre y sin historia, capaces de arrollar y destruir 
las huestes más reputadas y orgullosas de aquellos 
siglos. El héroe de los francos, Carlo-Magno, expe-
rimentó el alcance de sus flechas, de su valor y de 
sus fuerzas; y la patria española vió formarse en esa 
cordillera el núcleo de tres grandes pueblos: Nava-
rra, Aragón y Cataluña. 
TRADICIONES. —Se ha dicho que en una gruta del 
monte Uruel, cerca de Jaca, que formaba parte del 
pequeño territorio de Sobrarbe, murió un ermita-
ño tan reputado de santidad, que por el respeto que 
inspiraba y por honrarle, acudieron á sus funerales 
centenares de caballeros navarros y aragoneses, com-
prometiéndose todos á luchar contra los enemi-
gos de la patria, como habían hecho los guerreros 
de Asturias, creyendo que el alma del santo ermi-
taño desde el cielo bendeciría sus esfuerzos. De aquí 
en adelante lucharon como buenos aquellos valien-
tes, bajaron á los llanos, y con algaradas y rebatos 
persistentes y atrevidos, consiguieron ir libertando 
poco á poco sus agrestes valles del invasor islamita, 
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del auxiliar franco, y del amistoso protectorado de 
los reyes de Oviedo. Entonces viéronse avanzar 
con marcha segura aquellos estados que tenían por 
cuna y patrimonio originario tan sólo la gruta de 
San Juan de la Peña ; entonces, previas prudentes 
restricciones, contenidas en el fuero de Sobrarbe, fué 
elegido rey Iñigo Arista, para que unificase el man-
do, y con un consejo de doce ancianos se establecie-
se en Navarra; dejándo el gobierno del Aragón, casi 
con las mismas condiciones, al conde Aznar. 
PRIMEROS REYES DE NAVARRA.—Insegura la historia 
de los primeros reyes de Navarra, y más todavía la 
fijeza cronológica de sus hechos, careciendo de ver-
dadera importancia, por otra parte, lo que consta de 
algunos, preferimos entrar de lleno en el reinado de 
Sancho García, primer nombre propio que en este 
período puede pronunciarse con alguna seguridad. 
SANCHO GARCÍA.—Este bravo monarca extendió sus 
dominios por toda la Navarra, el Aragón de enton-
cés y las tierras confinantes de Castilla. Nájera, Ca-
lahorra, Jaca, Tudela y otras, cayeron en su po-
der, y la cuenca entera de Pamplona fué suya. A pe-
sar de su valor, sin embargo, fué derrotado con Or-
doño II de León en la batalla de Valdejunquera, 
por Abderramán III (920); y, aunque vengóse to-
mando la fuerte plaza de Viguera, otra invasión de 
Abderramán (924) le arruinó una parte de Pamplo-
na, sufriendo pequeños descalabros, por su empeño 
en querer obligarle á que levantase el sitio. Sus pue-
blos le dieron el nombre de Abarca cuando, aspi-
rando al dominio de la Gascuña francesa, y estando 
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en ella, se le avisó del sitio de Pamplona por Abde-
rramán. Con la urgencia de llegar pronto, mandó á 
sus tropas que calzasen abarcas de cuero crudo para 
transitar por las nieves, y de este modo sorprendió 
al enemigo, derrotándolo y haciéndole gran ma-
tanza. 
GARCí:1 S ÁNCHEZ (931). —Hijo del anterior, adqui-
rió el Aragón por su casamiento con Andrégoto, que-
dando como una provincia de sus estados. SANCHO I1 
y RAMIRO, sus hijos, coreinaron simultáneamente ; 
pero muerto éste, reinó el sobreviviente, apellidado 
también Abarca. 
GARCÍA SÁNCHEZ, llamado el Tembloroso ó el Tré-
mulo, porque antes de entrar en batalla temblaba 
como un azogado, no merece especial mención. 
SANCHO GARCIS II I, Ea. MAYOR.—Este príncipe, uno 
de los más grandes reyes que tuvo Navarra, aumen-
tó sus estados hasta el punto que tuvo .la aspiración 
de tomar el título de emperador. Su matrimonio con 
D.' Mayor, hermana del conde D. García, le hizo 
adquirir el condado de Castilla, cuando su cuñado 
fué asesinado por los Velas en la iglesia de San Juan 
de León. En sus guerras con Bermudo III de León 
se apoderó del país que media entre el Cea y el Pi-
suerga, y cuando León mismo iba á caer en su po-
der, mediaron los obispos y hubo acomodamiento, 
casando á D.' Sancha, hermana del leonés, con don 
Fernando, hijo segundo del navarro; dándoles en 
dote las tierras conquistadas á D. Bermudo, y el 
condado de Castilla convertido en reino. D. Sancho 
al morir dividió sus estados entre sus hijos. del mo- 
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do siguiente: la Navarra la adjudicó á su primogé-
nito D. García; á D. Ramiro, el condado de Ara-
gón; á D. Fernando, el condado de Castilla, con las 
tierras conquistadas á León, entre el Cea y el Pi-
suerga ; y á D. Gon;alo, el señorío de Sobrarbe y 
Ribagorza. 
ORIGEN DEL CONDADO DE BARCELONA. - Al penetrar  
Ataulfo (414) por la frontera catalana de los Piri-
neos, dejaba de la parte de allá, dominada y guar-
necida, una hermosa región que se llamó Galia gó-
tica ó narbonesa. Su dominación, y la de los suyos,  
no fué larga en esta Gotia franca; pero, conservaron  
la Septimania. Como entre estas regiones hubo con-
tacto frecuente y aun aspiraciones comunes, invadi-
da Cataluña por los árabes, después de combatirles  
desde sus empinadas cumbres, sus belicosos habi-
tantes viéronse obligados á solicitar la protección  
de los francos. Pipino el Breve metió fuertes guar-
niciones en la Septimania y quedóse con ella; Carlo-
Magno penetró en la península como protector de  
agraviados y descontentos, y aunque la expedición 
 
no fué de las más honrosas, dejó constitu cla una 
 
nueva provincia, llamándola Marca Hispánica (778).  
Una nueva invasión (8ot), dirigida por Ludovico 
 
Pío, hijo de Carlo-Magno, y apoyada por cristianos,  
y aun por árabes en pugna con el califa, redujo lo  
mejor de Cataluña y algo del norte de Aragón, ca-
yendo, también, Barcelona después de un largo si-
tio. La Marca Hispánica, con estas adquisiciones y  
la agregación de la Septimania, se convirtió en el du-
cado de Barcelona. Las dificultades, sin embargo, 
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que se experimentaron después, de que un solo tete 
pudiese mandar, con utilidad de los administrados, 
provincias ya harto extensas á una y otra vertiente 
de la cordillera, hicieron que Carlos el Calvo, hijo y 
sucesor de Ludovico, dividiese este ducado en dos 
condados, teniendo por capital, el traspirenaico á 
Narbona, y el cispirenaico á Barcelona. 
Este origen franco-aquitano que tiene el condado 
de Barcelona, explica el carácter de sus instituciones 
tan distintas de las de Castilla. 
CONDES INDEPENDIENTES.—Carlos el Calvo, así que 
separó de la Septimania el condado de Barcelona, le 
nombró conde propio, fuese éste Udalrico ú otro. 
Parece que, asesinado Salomón, uno de ellos, los 
catalanes nombraron como conde propio é indepen-
diente al célebre WIFREDO EL VELLOSO. La impoten-
cia y discordias de los Carlovingios, permitieron 
que éste organizase fuerzas respetables, conquistase 
á Vich y arrojase á los árabes hasta las vistas de Ta-
rragona. Trasmitió la soberanía a su hijo WIFRE-
DO Il ó BORRELL 1 (898), que rechazó algunas alga-
ras de los musulmanes. Le sucede su hermano. 
SUNIARIo 6 SUNNYER (912).—Después de un largo 
y, para la época, venturoso reinado, la independen-
cia -de su poder pareció regularmente asegurada. 
Tentado por la majestad con que se celebraban los 
actos del culto católico en el monasterio de Ripoll, 
que su padre había ricamente dotado, se consagró en 
él á la vida monástica los seis años últimos de su 
vida, abdicando antes en Borrell II. 
BORRELL II (954).—Poco después de encargarse 
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del gobierno, se le asoció su hermano Mirón, que 
murió en g66. Borrell II incorporó al condado de 
Barcelona el de Urgel, y cuando más adelante vió al 
terrible Almanzor sobre su capital, hizo una defen-
sa poco disputada, escapando á ponerse al frente de 
sus montañeses, con la idea de hacerle levantar el 
sitio. Barcelona sucumbió (985); y cuando el vence-
dor abandonó la ciudad para seguir sus conquistas, 
Borrell, al ocuparla, la encontró destruida, necesi-
tando muchos años para reponer sus destrozos. El 
condado de Urgel volvió á separarse del de Barcelo-
na á su muerte, heredándole su hijo Armengol. 
RAMÓN BORRELL I I I (992).—Este príncipe y su her-
mano Armengol, valientes ambos, lucharon frecuen-
temente con los árabes. Comprometidos en auxiliar 
á Mohamed, que disputaba el poder á Suleymán, 
Armengol murió en una batalla cerca de Córdoba. 
Borrell rehizo sus pérdidas, y ganó á sus pueblos 
otorgándoles inmunidades y franquicias. 
BERENGUER RAMÓN I, EL CURVO (i 01 8).—La escasa 
armonía con que vivió con su madre Ermesinda, 
á pesar de permitirle intrusiones gravísimas en el 
gobierno, y su debilidad de carácter, han hecho su-
poner á varios historiadores que debía ser imbécil 
ó fatuo. No fué guerrero, pero consagró su tiempe á 
la mejor organización del Estado. Imitó, y aun ex-
cedió á su padre en conceder cartas pueblas é inmu-
nidades, que anularon algunos principios feudales 
que herían sus sentimientos. 
RAMÓN BF.RENGUER I EL VIEJO (I 035).—La formali- 
dad, juicio y circunspección que manifestó este prín- 
1 
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cipe desde su más tierna edad, le hicieron apellidar 
el Viejo; gobernando con madurez y notable pruden-
cia. El carácter altivo y dominante de su abuela Er-
mesinda tuvo que contenerse por convenios escritu-
rados. 
Este soberano es de los más notables que presenta 
el condado de Barcelona. La reconquista debe á su 
valor la adquisición de numerosas plazas cerca de 
Tortosa, Tarragona y Lérida ; como legislador, tie-
ne una compilación famosa llamada los Usajes; la 
mejor y la primera que se presentó en Europa en la 
Edad Media, después de los códigos de los pueblos 
bárbaros. 
Las Cortes de Gerona, impulsadas por este sobe-
rano (Io68), dictaron vigorosas disposiciones para 
contener la corrupción de las costumbres, y para 
poner coto á la escandalosa facilidad del repudio. 
En fin, la muerte de su abuela Ermesinda hizo en-
trar en el condado de Barcelona á Carcasona, Tolo-
sa, Narbona y otros estados. 
RAMÓN BERENGUER 11 l' BERENGUER RAMÓN 11 (1076). 
— Le sucedieron sus hijos gemelos Ramón Beren-
guer, Cap de estopes, llamado así por su blonda ca-
bellera, y Berenguer Ramón, apodado el Fratricida. 
El día 6 de Diciembre de 1082, habiendo salido Ra-
món Berenguer, Cap de estopes, con pocos monte-
ros á una cacería entre San Celoni y Hostalrich. Be-
renguer, su hermano, salió á su encuentro rodeado 
de satélites, y mandó darle de estocadas y arrojarlo 
á una laguna. El cadáver se encontró; y aunque na-
die pudo probar su crimen al fratricida, los nobles y 
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prelados, los catalanes todos, se declararon por el 
hijo del muerto. Apelando al tribunal de Dios,  â 
usanza de aquellos siglos, vióse convicto, y huyó á 
ocultar su deshonra á Palestina, donde murió oscu-
ramente. El fratricida, en el período que regentó el 
condado por su sobrino menor de edad, conquistó á 
Tarragona; y sufrió también descalabros'grandes del 
Cid, y cayó prisionero del valiente castellano, resca-
tándose con dinero. 
RAMÓN BERENGUER I I I, EL GRANDE (1096).  - Este 
excelente príncipe conquistó pronto el sobrenombre 
de Grande por sus gloriosos triunfos contra los mu-
sulmanes, á quienes hizo constante y ventajosa gue-
rra, debilitando el emirato de Zaragoza, rechazando 
algaras almoravides, y llevando sus armas victorio-
sas hasta los con fi nes de Valencia, donde pudo es-
carmentar duramente á los murcianos. La adquisi-
ción de la Provenza por su matrimonio con D.' Dul-
ce, señora de este poderoso, culto y rico estado, puso 
en vivificador contacto la literatura provenzal, ya 
animada y espléndida, con la naciente y tímida ca-
talana. Sin embargo, poco tardaron ambas en comu-
nicarse obras de amena, dulce y sentimental poesía. 
Y era que Berenguer el Grande sabía atraer á su cor-
te á los nobles y galantes trovadores de Arlés, con 
su carácter magnífico y caballeresco y su ardiente 
amor á las letras. 
Este monarca, grande en todo, y admirador del 
poderío de la república de Pisa, creyó que á su pue-
blo, apto como otro haya para la vida del mar, del 
negocio y del trabajo, sólo ie faltaba ponerse en 
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contacto y observará este pueblo activo é inteligente 
para imitar sus empresas. Acabó con los piratas ba-
leáricos, tomando sus mejores ciudades marítimas, 
y no pocas del interior (1114); y recorrió los terri-
torios de Tortosa y Lérida, ocupando castillos y for-
talezas de aquellas riberas. Restauró á Tarragona, 
casi destruida, y mejoró las fortificaciones de Bala-
guer, que antes había tomado por asalto; y con la 
agregación de numerosos feudos y territorios á su 
condado, llegó á brillar en gloria y en poder á ma-
yor altura que ninguno de sus antepasados. 
RAMÓN BF.RENGUER IV (I 131).— Heredero de todos 
los estados de su padre, excepto de la Provenza, que 
la dejó á otro hijo, fué Ramón Berenguer IV el úl-
timo conde privativo de Barcelona. De carácter no-
ble y valor acreditado, hallóse con elementos para 
figurar como uno de los príncipes poderosos de su 
tiempo. Designado por su suegro Ramiro II el mon-
je, rey de Aragón, con cuya hija, Petronila, había 
contraído esponsales, para que gobernase este reino, 
aceptó el mando; y, con aplauso de los aragoneses, 
cuando cumplió quince años su esposa, celebró aquel 
matrimonio, que unió para siempre el reino de Ara-
gón y el condado de Barcelona en una sola monar-
quía (1151). 
Antes de su matrimonio, Ramón Berenguer había 
iniciado una serie de aventuras guerreras que 
 le pro-
porcionaron honra mucha y provecho no poco, auxi-
liando poderosamente á D. Alfonso VII el Empera-
dor en la conquista de Almería ([117). Conquistó á 
Tortosa, Fraga, Lérida y Mequinenza (1149). 
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LECCIÓ N XXX IV. 
Reino de Aragón. 
PRINCIPIOS DEL REINO DE ARAGON. - En la lección 
anterior hemos visto que, según autorizadas tradi-
ciones, en la gruta de San Juan de la Peña un grupo 
de españoles pirenaicos, queriendo no ser menos que 
los montañeses de Asturias, empuñaron las armas y 
la emprendieron á muerte contra el invasor árabe; 
hemos visto también que el pequeño territorio de 
Sobrarbe y Rivagorza, gracias á su esfuerzo propio, 
fué aumentando su poder; y que, secundado por agru-
paciones parecidas de la cordillera, la reconquista 
pirenaica se inició con cierta grandeza. Los aragone-
ses, grupo de vascos que habitaban el territorio que 
media entre los ríos Aragón y Suburdán, no fueron 
los últimos en tomar las armas y emprenderla recon-
quista. Sus condes, poco conocidos al principio, 
presentan nombres más gloriosos al empezar el si-
glo ix, en que Aznar y su hijo Galindo Aznares, en-
tre otros, aumentaron su poder; y quedó éste garan-
tido cuando, concluida la descendencia legítima de 
estos condes, en Galindo Aznar II, entró este con-
dado â formar parte del reino de García Sánchez de 
Navarra. 
Ambos pueblos, navarro y aragonés, unidos bajo 
un solo cetro, formaron un reino de extensos hori-
zontes, hasta que Sancho el Grande de Navarra, al 
1 
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dividirlo entre sus hijos, dió caudillo propio y rey 
privativo al suelo y gente de Aragón, nombrando 
para que lo gobernase á su hijo Ramiro. 
RAMIRO I (io35-io63), el Espúreo.—Este príncipe, 
por cuestión de límites ó por pura ambición, se unió 
con los emires de Huesca y Zaragoza contra su her-
mano D. García, rey de Navarra; quién, al ver in-
vadidos sus estados, aprovechó la noche para buscar 
á D. Ramiro, derrotándolo tan completamente que 
perdió la corona, y si la recobró más adelante, fué 
por mediación de su hermano D. Fernando I, rey de 
Castilla. Los concilios de San Juan de la Peña y 
Jaca, que presidió D. Ramiro, revisten un carácter 
más político que religioso, pareciéndose á los que 
se celebraban en el resto de España. 
Asesinado en 1043 D. Gonzalo, rey de Sobrarbe 
y Rivagorza, sus dominios cayeron en poder de don 
Ramiro; y éste, al verse con tal aumento de poder, 
llevó sus armas contra el emir de Zaragoza y sitió la 
plaza mora de Graus; pero no sólo no pudo tomarla. 
sino que, bastante loco para osar batirse contra los 
moros, auxiliados, dicen, por tropas castellanas, per-
dió la batalla y la vida. 
SANCHO RAMÍREZ (Io63-Io94).—A1 heredar Sancho 
Ramírez los ya importantes estados de Aragón, So-
brarbe, Rivagorza y Bigorra, se halló harto fuerte 
para pesar en la balanza de las monarquías cristia-
nas. En efecto, por el auxilio que prestó en la bata-
lla de Viana á Sancho de Navarra, este pudo derro-
tar al ambicioso y fuerte Sancho II de Castilla, y 
quitarle la Rioja. 
La inicua muerte de Sancho Garcés (4 de Junio de 
1076), despeñado en Peñalen por su hermano Rai-
mundo, obligó á los navarros, indignados por este 
crimen, y viendo los desastres que el asesino ocasio-
naba con sus bandas de forajidos y moros, á pro-
clamar soberano del país á Sancho Ramírez, mien-
tras otros, pasando á la corte de Castilla, supli-
caron á su nuevo rey Alfonso VI que vengase la 
maldad del asesino, echándole del reino que des-
truía. Ni uno ni otro monarca se descuidaron en 
dar cumplimiento al deseo de los navarros ; así es 
que Alfonso VI se apoderó sin resistencia de la Rio-
ja, la Bureba, lo mejor de las Provincias Vasconga-
das, y parte de Navarra, hasta Sangüesa, mientras 
Sancho Ramírez quedó dueño de todo el resto y fué 
proclamado en Pamplona rey de Navarra. Este arro-
lló é hizo huir al asesino, que se refugió en Zaragoza. 
Con tal crecimiento de fuerzas, Sancho Ramírez 
quiso barrer de moros sus fronteras, emprendiendo 
una série de campañas, todas brillantes y fructuosas, 
bajando á las llanuras en que hasta entonces nadie 
había molestado á los musulmanes. Que era valiente 
en las lides, lo acreditó al principio de su reinado, 
conquistando á Barbastro; y obediente y respetuoso 
con el Papa, poniendo bajo la protección de Roma 
todos los monasterios de su reino, secundando con 
esto la marcha absorbente y dominadora de Grego-
rio VII. Este pontífice consiguió, por medio del lega-
do Hugo Cándido, que en 1071 se dejase en el mo-
nasterio de San Juan de la Peña el uso del rezo góti-
co, y se adoptase el roman• con todo su ceremonial. 
TOMO II. 	 2 
1 
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CONQUISTAS DE SANCHO RAMÍREZ HASTA SU MUERTE.— 
Este príncipe siguió con empeño la guerra, tomando 
á Graus. Bolea, y (en 1086) la fuerte plaza de Mon-
zón; talando los campos de Zaragoza; y construyen-
do castillos, ó fortificando los conquistados para 
que, como puntos estratégicos, dominasen el territo-
rio. Así vemos levantarse los fuertes de Ayerve, Cas-
tellar y Montearagón, magníficamente situados para 
no dejar tranquilos á los moros, que fueron expul-
sados a la otra parte del Ebro, Gallego y Cinca. Con 
estas ventajas pudo emprender el sitio de Huesca; 
y,.cuando la tenía en el mayor aprieto, una flecha 
arrojada por el enemigo le hirió de muerte. D. San-
cho, aprovechando los pocos instantes de vida que 
le quedaban, llamó á su lado á sus hijos, prelados y 
nobles, y les hizo jurar que no levantarían el sitio 
de Huesca hasta rendirla. 
PEDRO l 0o94.-1 104.).— Muerto el rey D. Sancho, 
continuó el sitio de Huesca, con el mismo empeño 
que antes, su hijo D. Pedro I. Pronto comprendie-
ron los emires musulmanes de las inmediaciones que 
si no reunían todas sus fuerzas para librar á Huesca, 
sucumbiría ante el valor cristiano. Convenidos en 
socorrerla, acudieron los emires de Albarracín , Já-
tiva y Denia, y a las órdenes del de Zaragoza, mar-
charon con grande ejército contra D. Pedro. Este, 
que comprendió que tanta fuerza reunida en tan 
reducida region, pues pasaba de cien mil hombres, 
más sería gente de montón que de guerra, fué con 
las tropas del sitio á su encuentro, y hallándolos en 
Alcora;, después de un día cte sangriento combate, 
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les hizo huir en completo desorden, dejando sem-
brada de cadáveres y heridos la región que media 
entre el Ebro v el Gállego (1096). D. Pedro tomó á 
Huesca siete días después, declarándola capital de 
sus estados, y fijando allí su residencia como medio 
de asegurar su dominación. 
D. Pedro I no se durmió sobre los laureles de su 
honroso triunfo; siguió sus expediciones á tierras 
musulmanas, atacando y haciendo suyos los castillos 
de Calasanz y Pertusa, y volviendo á conquistar la 
recién perdida Barbastro (t too). Sin embargo, la 
muerte de un hijo le produjo tan vivo é intenso pe-
sar, que le ocasionó la muerte á los 35 años de su 
edad. No dejando sucesión directa, pasó la corona 
aragonesa á su hermano. 
D. ALFONSO I, EL BATALLADOR (1 104- 11 35). — Te-
nemos manifestado en la historia de D.° Urraca de 
Castilla cuanto de importante se relaciona con el 
matrimonio y discprdias de ésta con D. Alfonso I de 
Aragón, y la guerra y arreglo final de éste con el 
hijo de aquélla, Alfonso VII el Emperador. Narre-
mos, ahora, los hechos de su vida, después que, di-
vorciado de su esposa, volvió á sus estados de Ara-
gón. 
En lo sucesivo, D. Alfonso I no tuvo más pensa-
miento que extender sus dominios á expensas de los 
musulmanes. Dueño ya de Egea y Tauste, hizo suya 
la ciudad de Tudela, matando en este sitio al Mus-
tain de Zaragoza; y apoderándose también de la 
fortaleza de Castellar, dejóla en frontera bien abas-
tecida de vituallas, y con guarnición de almogava- 
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res, la milicia más reputada, ó al menos la más te-
mible á los moros, por su audacia, por su práctica 
en armas y por su ferocidad. La idea de conquistar 
á Zaragoza le dominaba exclusiva, y en t t 14, arro-
llando las huestes de Lérida, Fraga y Zaragoza, que 
quisieron impedirle el paso, se puso sobre esta últi-
ma plaza y la cercó estrechísimamente. La fama de 
tal intento atrajo á tomar parte en el sitio á muchos 
magnates extranjeros. En t 118 aun se sostenían los 
Almoravides que la guarnecían con esfuerzo y cons-
tancia inauditas; numerosos pueblos inmediatos es-
taban ya con guarnición aragonesa, lo mismo que 
uno de los arrabales de Zaragoza; sin embargo, ta-
lada la vega, y limitados al recinto murado los de-
fensores, presa del hambre y la desesperación, se 
creyeron perdidos si se retrasaba el socorro que de 
Andalucía y Africa esperaban. Un ejército que les 
llegó, al ver las fuerzas y posiciones que ocupaban 
los aragoneses, creyó prudente retirarse sin comba-
tir. En el mes de Diciembre, otro ejército auxiliar 
africano se acercaba con el objeto de abastecer y re-
forzar la famélica y mermada guarnición; mas don 
Alfonso fué osadamente á su encuentro , y batióle 
tan completamente y con tal carnicería en Cutanda, 
que la ciudad de Zaragoza, al saber los pormenores 
del desastre, tuvo que entregarse (t 8 Diciembre t t 18). 
RESTANTES EXPEDICIONES DEL BATALLADOR HASTA SU 
MUERTE. - D. Alfonso quiso aprovechar todas las 
ventajas de su victoria; así, avanzando dominó á 
Tarazona, Epila, Borja, Calatayud, Daroca y mil 
otras de las orillas del Cinca y Segre. Su reino toca- 
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ba ya en los límites de Castilla y Valencia. Una ex-
pedición brillantísima en pro de los infortunados 
muzárabes de Andalucía, hizo cruzar al Batallador 
de uno á otro extremo de la península. Avanzó ha-
cia el reino de Valencia precedido del espanto que 
causaban sus almogávares; cruzó el Guadalaviar y el 
Júcar, asolando sus huertas; pasó á la vega de Denia, 
talándola; sitió á Granada, que sin las pertinaces 
lluvias hubiese conquistado; y por Motril y Velez-
Málaga , destruyendo sus campiñas, y después de 
embarcarse en aquellas risueñas playas andaluzas, 
revolvió á Granada; y, aunque molestado por nubes 
de almoravides, recogió diez mil muzárabes que qui-
sieron seguirle á tierras cristianas, y volvió á sus do- 
minios, terminando gloriosa y afortunadamente tan 
atrevida expedición. 
La muerte de D.' Urraca de Castilla, su repudia-
da esposa, despertó otra vez sus casi olvidadas pre-
tensiones; sin embargo, la mediación de los prela-
dos y grandes de ambos reinos, y, sobre todo, las 
respetuosas formas que empleó su entenado Alfon-
so VII para demostrarle que no tenía derecho á una 
plaza sola de Castilla, le hicieron exclamar: Nada 
quiero de lo que le pertenece; y se retiró á su reino 
de Aragón. El año mismo de este acuerdo (1129), y 
los restantes de su reinado, los consagró este monar-
ca casi exclusivamente á la guerra, invadiendo las 
comarcas de Molina y Cuenca. En t t 31 cruzó los 
Pirineos y se apoderó de Bayona; aunque le hizo 
dejar esta ventajosa expedición la destructora alga-
rada que hicieron en sus fronteras, aprovechando su 
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ausencia, los emires de Lérida, Valencia y Fraga, á 
quienes en justa retribución hizo después una gue-
rra de exterminio. En t 133 cayó en su poder la te-
rrible plaza de Mequinenza, y cuando sitió á Fraga, 
más fuerte todavía, murió este bravo capitán en una 
batalla contra el emir de Lérida, que vino á soco-
rrerla (L134). 
Su TESTAMENTO Y CONSECUENCIAS. - Nada más raro 
que su testamento: legó su reino por partes iguales, 
en favor del Santo Sepulcro y de los caballeros del 
Templo y del Hospital de Jerusalen. Tan irrealiza-
ble disposición, dividió profundamente al país: las 
Cortes de Borja, donde por primera vez entró el 
brazo popular, sólo se conformaron en anular el tes-
tamento; los aragoneses proclamaron como sucesor 
á D. Ramiro I1, hermano del Batallador, monje que 
era en el monasterio de Saint-Pons de Tomiéres, 
cerca de Narbona; y los navarros, reunidos de nue-
vo en Pamplona, quisieron rey propio y guerrero, 
y no rey cogulla, como le apodaron desde ahora, 
nombrando á D. García, nieto de Sancho el de Pe-
ñalén. Aragón y Navarra quedaron separadas des-
pués de medio siglo de formar un solo reino. 
RAMIRO 1I (1134-1137).— Este rey, llamado el 
Monje, había sido abad de Sahagún, y después obis-
po electo de Burgos, Pamplona, Roda y Barbastro. 
Ratificado su nombramiento en las Cortes de Mon-
zón, se le obligó á contraer matrimonio con doña 
Inés de Poitiers (1134), previas las licencias y dis-
pensa pontificia, naciendo de este enlace la princesa 
D.° Petronila, jurada heredera poco después. La 
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muerte de Alfonso I, y la subsiguiente desmembra-
ción de su potente monarquía, debilitó de tal modo 
á las dos naciones componentes que, dió ocasión 
oportuna á D. Alfonso el Emperador para exigir 
de sus respectivos soberanos el vasallaje feudal; con-
siguiéndolo, lo mismo de D. Ramiro, á quien le 
ocupó Zaragoza, que de D. García, á quien como en 
garantía le puso guarnición en varias plazas. Ade-
más, el aragonés no quería reconocer la validez de 
la separación de Navarra; y esto les tenía en cons-
tante hostilidad, aunque mutuamente se temían y 
respetaban. 
D. Ramiro, afectado profundamente por los dis-
gustos que estas ambiciones é intrigas le produje-
ron, resolvió renunciar la corona y gobierno, que 
ni eran para su aptitud, ni para su carácter, ni para 
sus hábitos. Así, pues, convocó las Cortes en Hues-
ca, é hizo que se aceptase cl proyecto de casar á la 
princesa D.' Petronila, que sólo contaba dos artos 
de edad, con Ramón Berenguer IV, conde de Bar-
celona. El i t de Agosto de 1137  se celebraron los 
esponsales; y al día siguiente Ramiro el Monje puso 
en manos de su yerno el poder público, y se retiró 
al monasterio de San Pedro el Viejo de Huesca, 
donde todavía vivió diez años. 
LECCIÓN XXXV. 
Cataluña y Aragón reunidos. 
D. 3 PETRONILA Y RAMÓN BE,RENGUER I V (I 137 1162). 
— Desde los esponsales de D. 
 Petronila, hija única 
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de  D. Ramiro el Monje, con D. Ramón Berenguer 
el Santo, tomó éste el título de Príncipe de Aragón, 
y así que se encargó de los negocios generales de su 
nueva y gran potencia, le dominó un deseo vivísimo 
de reincorporar la Navarra, y á esto tendieron sus 
gestiones, tratados y alianzas, aunque sin conseguir 
tan anhelado objeto. Al contrario, se halló con las 
pretensiones del Santo Sepulcro, del convento del 
Hospital y de los caballeros del Templo, que soli-
citaban el cumplimiento riguroso é inmediato dei 
testamento del Batallador. Con mejor acuerdo, sin 
embargo, cedieron sus derechos al conde de Barce-
lona, correspondiéndoles éste con verdadera esplen-
didez. Tranquilo por este lado, procuró rechazar al-
gunas algaradas del navarro, firmándose una tregua, 
que empleó en auxiliar al castellano en la conquis-
ta de Almería. 
Su empresa más gloriosa y útil á la vez, tué la to-
ma de Tortosa, que después de un empeñado sitio 
cayó en su poder (r 148). En el año siguiente, y en un 
mismo día, Lérida y Fraga, le abrieron sus puertas ; 
Mequinenza hizo lo mismo poco después; terminan-
do 
 tan gloriosas empresas con su casamiento con 
D.a Petronila, que acababa de cumplir quince años 
(r r 5o), naciendo ya en Abril de 1152  su primogé-
nito D. Ramón. La conquista de Miravete y algu-
nas campañas en Provenza, en interés de su herma-
no, le ocuparon hasta que, yendo á Turin para confe-
renciar con Federico Barbarroja, emperador de Ale-
mania, 
 le sorprendió la muerte en el burgo de San 
Dalmacio del Genovesado (r 162). 
i 
1 
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ALFONSO II (r 162 -r 196).—D.' Petronila, por las 
últimas disposiciones de su difunto esposo, confir-
madas por las Cortes de Huesca, quedó tutora de su 
hijo Ramón, á quien cambió el nombre por el de 
Alfonso, con el cual le conoce la historia. La mino-
ría de este monarca fué corta, y lo pareció más por 
que fué feliz y pacífica. En 18 de Julio de 1164, al 
cumplir D. Alfonso catorce años, su madre dimitió 
la regencia y tutela, y le entregó el reino de que era 
propietaria, retirándose en seguida á Barcelona y 
después al condado de Besalú, en cuyos puntos ha-
bitó hasta su muerte (r 173). 
Jurado mayor de edad en las Cortes de Zaragoza, 
D. Alfonso vió aumentar su patrimonio por heren-
cias verdaderamente respetables, como fueron : la 
Provenza (1166), el Bearne, la Gascuña (117o), y 
el Rosellón (r177). Sus algaradas por las riberas del 
Guadalaviar y del Alfambra, le hicieron llegar has-
ta los muros de Valencia y de Játiva. Una entrada 
del pertinaz navarro, Sancho el Sabio, en sus tierras, 
le hizo volver á defenderlas y á vengarla, como lo 
consiguió con terribles represalias. Por entonces 
conquistó la ciudad de Teruel. 
El ruin concepto que formaban los reyes cristia-
nos de la península de la escrupulosidad que tenía 
en sus pactos y alianzas el de Castilla, hizo que 
se uniesen todos contra él. por el convenio de Hues-
ca de 1188,  pactando no hacer paz ni tregua con 
dicho rey, sin la conformidad de todos. Alfonso 
VIII quedó en un peligroso aislamiento, cuando 
estaba en guerra declarada con los almohades. Qui- 
i 
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zás a esta vergonzosa coalición debió Castilla su 
desastre de Alarcos. Alfonso II de Aragón, llamado 
el Casto, sobrevivió nueve meses á esta batalla, fa-
lleciendo en Perpiñán de una enfermedad que le 
aquejaba largo tiempo (25 de Abril de 1196).  
D. PEDRO II EL CATÓLICO (1196-1213). —Don Pe-
dro II, después de celebrar las exequias del rey su 
padre, y confirmados los fueros y privilegios del rei-
no ante las Cortes de Daroca, rompió la coalición 
contra Castilla, firmada en Huesca, auxiliándola en 
la guerra, que andaba viva, contra León y Na-
varra. 
Su espíritu exageradamente adicto á la Santa Se-
de, le llevó a Roma á coronarse por manos del Pon-
tífice Inocencio III, que con paternal afecto colocó 
en su cabeza la corona, le armó caballero, y le nom-
bró gonfaloniero ó alférez mayor de la iglesia. En 
agradecimiento á las honras recibidas, D. Pedro con-
virtió su reino de Aragón en feudo de la Iglesia ro-
mana; renunció en favor de la misma el derecho de 
patronazgo que tenía sobre las iglesias de su reino; 
y terminó aceptando con gratitud el sobrenombre de 
el Católico. El carácter dadivoso y magnífico de don 
Pedro le hizo menoscabar mucho su patrimonio; y, 
para satisfacer los servicios públicos, tuvo que im-
poner un tributo llamado monedaje, de cuyo pago 
no debían librarse ni los mismos infanzones. A con-
secuencia de la oposición que halló en todas las cla-
ses, tanto á ser censatarias de Roma, como á pagar 
moneda quien era libre y quito de ella, tuvo con pru-
dente humildad que declarar que los feudos y pen- 
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siones á que se había obligado le eran personales y 
no se trasmitían á sus sucesores. 
De su matrimonio con María de Mom peller, á pe-
sar del desvío y poco afecto que la manifestó siem-
pre, y por una aventura tan original como noveles-
ca, si no exageran los coetáneos, tuvo un hijo, don 
Jaime el Conquistador, uno de los príncipes más 
grandes de la monarquía aragonesa. 
Que este suceso no desvaneció el desamor con que 
siempre miró á su esposa, se acreditó al solicitar su 
divorcio, que Inocencio III tuvo á bien no conce-
der. Burlado en sus esperanzas por este lado, fué á 
distraerse peleando con sus enemigos. Un desacato 
del conde de Urgel, costó al orgulloso vasallo su 
condado y su libertad. En guerra con los moros de 
Valencia, les quitó las fuertes plazas de Ademuz, 
Castellfavib y Saratella. 
LOS ALBIGENSES EN LOS DOMINIOS DE ARAGÓN. — LOS 
albigenses, herejes calificados por Inocencio III de 
peores que sarracenos, se habían extendido prodi-
giosamente por el Languedoc y el condado de Tolo-
sa, aunque poco por España. Dos españoles, Pedro 
de Arbués, obispo de Osma, y Domingo de Guzmán, 
fundador de la orden de predicadores, emplearon su 
elocuencia y ardiente celo en volverlos al seno de 
la Iglesia. A contados y pocos convirtieron, los más 
permanecieron pertinaces. El Pontífice, al saber el 
asesinato de su legado, Pedro de Castelnau, por es-
tos herejes, publicó una cruzada, y puesta á las ór-
denes de Simón de Monfort, atacó al conde de To-
losa, valedor de la herejía, y después de horribles 
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matanzas, incendios y devastaciones, D. Pedro II 
terció entre unos y otros, y aun amenazó recordando 
á todos que eran suyos los pueblos aplanados, y sus 
vasallos los degollados y perseguidos. No se le es-
cuchó ni por unos ni por otros; y volvióse horrori-
zado del carácter feroz de esta guerra. Simón de 
Monfort se convino más tarde con el rey, le prestó 
homenaje por lo que había conquistado, y, en cam-
bio, recibió como futuro esposo de una de sus hijas 
al niño D. Jaime, heredero presunto de la monar-
quía aragonesa, para que lo educase á su lado y es-
cuela. 
MUERTE DE D. PEDRO EL CATÓLICO EN MURET.-E1 
suceso más glorioso de la vida de este monarca fué 
su honrosa é importante participación en la batalla 
de las Navas. Solicitado su concurso por Alfon-
so VIII, 1). Pedro creyó que debía, no sólo empe-
ñar su persona y vasallos, sí que tomar en aquel pa. 
lenque de peligro el lugar que le correspondiese. 
Vencida y en fuga la morisma, el arrojado catalan y 
el andarín aragonés fueron, por la rapidez de su ca-
rrera y empeño en alcanzar á los fugitivos, el terror 
del vencido y la admiración de los mismos jinetes 
cristianos. D. Pedro y los suyos volvieron á sa pa-
tria ricos de botín y contentísimos por haberse ha-
llado en aquella jornada memorable. 
Un sentimiento de amargo pesar embargó el áni 
mo de estos valientes, cuando, sin descanso apenas, 
se les mandó terciar en una lucha peor que ci-
vil, religiosa, al lanzarlos en medio de los cruza-
dos del papa Inocencio. Por derecho de sangre, es- 
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cribían á D. Pedro los albigenses, por juradas amis-
tades, y por leyes santas de conciencia y justicia 
feudal nos debeis, Scñor, vuestra protección. Somos 
vuestros vasallos, añadían, pero no lo sonsos del ejér-
cito exterminador que está convirtiendo este bello 
país que os pertenece, en campos de horrible desola-
ción. D. Pedro, al oir tan sentidas quejas, voló con 
sus tropas á cortar de raíz tantos males. Simón de 
Monfort, que estaba con ochocientos ó mil caballeros 
en Muret, hizo una salida contra las tropas reales, las 
sorprendió y acuchilló, y un bote de lanza de un ca-
ballero cruzado hizo caer al suelo, herido de muer-
te, al rey de Aragón D. Pedro II el Católico. 
JAIME I, EL CONQUISTADOR (1213-1276). —D. Jaime, 
heredero de la monarquía aragonesa, era un niño de 
cinco años, y vió disputado su derecho por sus tíos 
D. Fernando, abad de Montearagón, y D. Sancho, 
conde del Rosellón, que se apoyaban en suponerle 
ilegítimo, como nacido de un matrimonio reproba-
do por el mismo contrayente D. Pedro. Grandes do-
minios y alianzas hacían terribles á estos preten-
dientes ; pero el ser dos, y poco unidos entre sí, hi-
zo que se hallase medio para anularlos, prescindien- 
do de que el partido de D. Jaime era ya en su ori -
gen, aunque disgregado, poderoso. Simón de Mon-
fort, que conservaba como en custodia al niño rey. 
lo entregó de orden pontificia á las Cortes de Léri-
da, que prestaron el juramento debido y lo recibie-
ron á la vez, bien ó mal, del joven monarca, que re-
pitió como pudo , aunque despejado y sereno, la 
fórmula acostumbrada de guardar sus fueros. Las 
1 
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mismas Cortes confiaron su educación y custodia al 
ilustrado y poderoso gran maestre de la orden del 
Temple, D. Guillermo de Monredó, para que lo tu-
viese al abrigo de posibles asechanzas en la fortaleza 
de Monzón. También, como medio de asegurar el 
órden político del reino, se revistió del título y fun-
ciones de Procurador del reino al infante D. San-
cho del Rosellón, previas las garantías y juramentos 
correspondientes. 
REGENCIA DURANTE LA MINORIDAD DE JAIME I. —Don 
Sancho del Rosellón, al verse como regente del rei-
no con pleno poder monárquico, siendo de carácter 
duro, licencioso y osado, y ambicioso, y arrastrado 
por pasiones hijas de su temperamento y educación, 
quiso olvidar sus compromisos. prefiriendo ser oca-
sión y guía para que el desorden más escandaloso se 
extendiera por todas partes. Mal visto de todos por 
sus vejaciones y pesadísimos impuestos; en descu-
bierto los servicios; sin abono la consignación real; 
y dilapidadas las rentas, preparaba la opinión públi-
ca para un movimiento que podía serle funesto. 
En efecto, quejas procedentes hasta de los puntos 
extremos de los dominios aragoneses llegaron á la 
morada regia de Monzón ; y, aunque esta plaza no 
tenía otro carácter que el de prisión real, y el con-
sejo allí reunido carecía de fuerzas para remediar 
tanta calamidad, reservadamente tanteados el alto 
clero y la grandeza, formóse con ellos un partido 
numeroso contra el regente y contra D. Fernando, 
tíos del rey. Llegado el día de obrar, armado el rey 
de todas armas, y al frente de numerosos caballeros 
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y ricos hombres, se presentó en Huesca, y después 
en Zaragoza, donde fué recibido con entusiasmo. El 
regente, comprendiendo cuál era el deseo de la na-
ción, tomó el buen acuerdo de renunciar la regen-
cia y dejar que pasase el gobierno á los libertadores 
del rey, cuyos principales miembros eran los prela-
dos de Tarragona y Zarago;a, D. Pedro de Acra-
ga, D. Pedro de Ahones y Guillermo de Monredó. 
Sin embargo, esta segunda regencia no pudo hacer 
el bien que deseaba. Sequía y esterilidad en los 
campos, hambre y mortandad por todas partes, dis-
cordias y guerras entre varones y ricos hombres, lo 
impidieron. 
La muerte de su madre, María de Mompeller, hi-
zo adquirir al rey este rico estado (1219). En 1221, 
á instancias del consejo, casó D. Jaime con D.' Leo-
nor de Castilla; y durante el tiempo que le quedaba 
de minoría siguieron las discordias, pues su tío don 
Fernando se apoderó del gobierno y de su persona, 
hasta que pudo desde Tortosa escapar y meterse en 
el castillo de Horta, desde cuyo punto citó para 
Teruel á los nobles que debían acudirle con sus gen-
tes para hacer entrada en el reino de Valencia. Acu-
dieron tan pocos, que la expedición, aunque venta-
josa, concluyó con una tregua con Cid.abu.Said, 
rey moro de Valencia. En tanto, el desórden del 
reino era completo. El principal de los ricos hom-
bres de Aragón, D. Pedro de Ahones, que no acudió 
al llamamiento real, bajaba ahora por su cuenta y 
con su gente á talar dicho reino de Valencia. El rey 
le hizo entender que se volviese, porque había fir- 
mado treguas; pero, soberbio el de Ahones, no quiso 
obedecer, y osó, al intimarle el rey que se diese preso, 
sacar la espada. Este acto le costó la vida. A la no-
ticia de esta muerte se sublevó el Aragón entero, 
aunque fué calmándose poco á poco al saberse la 
causa de ella. 
CONQUISTA DE LAS BALEARES.—Por la sumisión del 
abad de Montaragón, D. Fernando, tío del rey (1228), 
y el divorcio de éste con la reina de Aragón, D.' Leo-
nor, de la cual sin embargo, tenía á su primogénito 
D. Alfonso, quedaba D. Jaime libre para dejarse 
llevar de su carácter aventurero y conquistador. 
Frente á la desembocadura del Ebro, los piratas mu-
sulmanes tenían una excelente madriguera para sal-
var las ricas presas que hacían. Esta madriguera y 
abrigo eran las islas Baleares, desde donde se inter-
ceptaba y destruía el comercio catalán con Francia 
é Italia, y de donde salían expediciones que des-
truían el litoral barcelonés, rico y muy poblado en-
tonces. D. Jaime supo, estando en Tarragona, por 
el gran marino D. Pedro Martell, la belleza y varia-
dos productos de estas islas, y las proezas también 
de sus piratas contra los más fuertes bastimentos del 
comercio catalán. La historia de dos naves apresadas 
recientemente le hizo jurar que antes de un año 
pisaría en son de guerra aquellas islas. La contesta-
ción insultante que dió su emir á los embajadores 
que le pidieron con buen término la devolución de 
las naves apresadas, hizo apresurar los armamentos; 
y concluidos que fueron, y aprestados ciento cin-
cuenta y cinco leños mayores, sin referir los meno- 
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res, fueron embarcados quince mil infantes y mil 
quinientos caballeros, la flor de Cataluña y buena 
parte de Aragon, con muchos voluntarios extranje-
ros además. El 6 de Setiembre de 1228 salió esta 
poderosa armada del puerto de Salou, y aunque en 
la travesía sufrió dos tempestades, por fi n desem-
barraron los catalanes en la isla, donde sus habitan-
tes se portaron con un valor digno de mejor suerte, 
y defendiéronse sitiados en la capital, Mallorca (hoy 
Palma), con más empeño todavía. La ciudad fué 
tomada por asalto, su rey prisionero, y los nume-
rosos insulares que se echaron al monte fueron, 
aunque lentamente, sometiéndose, quedando al fin 
aragonesa Mallorca, y poco después, por otras ex-
pediciones, el resto del grupo baleárico. 
CONQUISTA DEL REINO DE VALENCIA. - D. Jaime, así 
que volvió á la Península, tuvo que pasar á Navarra 
donde su anciano rey D. Sancho VI, descontento de 
su yerno Teobaldo de Champaña, y temeroso de 
Castilla, deseaba verle y terminar un acuerdo harto 
original en la historia, consistente en prohijar á don 
Jaime, y heredarle con la Navarra el día de su muer-
te; sin embargo, para que el tratado pareciera irre-
prochable y equitativo, D. Jaime, por su parte, y er 
merecida compensación, prohijaba al anciano don 
Sancho y lo declaraba heredero de sus reinos si pre-
morían él y su hijo D. Alfonso. Tan extraño pacto 
fué firmado, no sólo por ambos monarcas, sino por 
los barones y ricos hombres de ambas Cortes (r 23o). 
Aunque ocurrió poco después la muerte de D. San-
cho, los navarros, desentendiéndose de sus compro- 
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tnisos con D. Jaime, reconocieron por soberano á 
Teobaldo, y el Conquistador prefirió emplear sus 
fuerzas en la conquista de Valencia antes que en la 
de Navarra. 
El destronamiento de Cid-Abu•Said, rey moro de 
Valencia, tributario de D. Jaime, por Aben-Zeyan, 
régulo de Denia, y la algara de éste por tierras ara-
gonesas estragando el país, á más de negarse á pagar 
las parias que de atrasado debía, produjeron la de-
claración de guerra entre ambas naciones. D. Jaime 
inició la campaña en Mayo de 1233 ; Ares y More-
lia, llaves del reino de Valencia por el Norte, fueron 
tomadas: Burriana, villa rica y magníficamente si-
tuada en la fértil Plana del Mijares, sucumbió tam-
bién, después de sufrir un sangriento y porfiado si-
tio; á la vez que abría sus puertas Peñíscola, el Gi-
braltar del Este de la Península. Conquistadas tan 
terribles tortalezas, las menos fuertes inmediatas, 
como Castellón, Borriol, Cuevas de Vinromá, Alca-
lá de Gisbert, Almazora y Cervera, se entregaron 
con escasa ó nula resistencia. 
En 1234 bajó D. Jaime desolando las tierras por 
Jérica y Segorbe, y sometiendo á Jérica, Caudiel, 
Viver, Bejis y Torrestorres. Segorbe permanecía fiel 
á Cid-Abu-Said, y por lo mismo con pequeños sacri-
ficios quedó en poder de D. Jaime, siendo en lo su-
cesivo esta fortísima plaza el cuartel general y cen-
tro de operaciones de la campaña, y depósito de ví-
veres, de aprestos militares y de prisioneros de alto 
rescate. En cambio, Murveter (Sagunto ) , declarada 
por Zeyán, con los disparos de las máquinas de gue- 
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rra de su castillo, obligó á dejar la carretera al ejer-
cito, que tuvo que tornar por la supletoria de la 
Calderona, en su marcha hacia el Puig de Enesa. 
PREPARATIVOS. SITIO Y CONQUISTA DE VALENCIA. - El 
castillo de Enesa, elemento quizá el más poderoso 
de la pronta sumisión de Valencia, estaba situado á 
pocas millas de la ciudad, fuerte entonces por natu-
raleza y arte, bien situado en el centro de la primera 
mitad de la vega y en local estratégico admirable. 
Los moros, que conocían su importancia, previendo 
que D. Jaime haría cualquier sacrificio por adqui-
rirlo, y temiendo que, en su poder, de allí saldría 
su segura ruina, lo aplanaron hasta sus fundamen-
tos. Cuando llegó á su vista D. Jaime, comprendió 
la intención del enemigo, y en pocas semanas, ha-
ciendo trabajar noche y día á miles de moros, vol-
vió á levantarlo más terrible y grandioso que antes, 
y encerró una fuerte guarnición al mando de  don 
 Bernardo Guillen de Entenza, con el encargo de 
sostener en alarma perpetua la vega y destruir cuan-
to pudiese abastecer la ciudad. 
Entenza realizó cuanto de él se esperaba en sus 
salidas nocturnas. En sazón, ponia fuego lo mismo 
á las hacinadas mieses de las eras, que á la dorada 
mies del campo sin segar. Los tres mil hombres del 
Puig fueron para los musulmanes tres mil malos es-
píritus verdaderamente exterminadores. Zeyán vió 
con espanto los destrozos que salían de semejante 
madriguera, y quiso destruirla, pero el día que con 
fuerzas imponentes lo intentó, sufrió tal descalabro, 
que la mitad de sus gentes perecieron. D. Jaime, 
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gracias á estos valientes, pudo acometer á Valencia, 
que grande, fuerte y con valor defendida, tuvo, sin 
embargo, que abrir sus puertas (1238). Las plazas 
que á la otra parte del Júcar quedaron por el venci-
do Zeyan, fueron suyas hasta que D. Jaime quiso 
apropiárselas; tomando muchas más adelante á fuer-
za de armas, entre las cuales Játiva y sus terribles 
castillos; y por fi n, la última y fortísima plaza de 
Biar, con la cual quedó completamente dominado el 
rico y hermoso reino valenciano (12531. 
FIN DEL REINADO DE D. JAIME.-SU MUERTE.- Este 
gran rey fué ménos dichoso en el seno de su familia 
que en sus campañas. Una terrible y larga tuvo que 
sostener contra los moros de Valencia (1263-125,), 
que se sublevaron cometiendo horribles excesos al 
mando de Alazarch. Entre tanto, D. Jaime, sea por 
sugestiones de su segunda esposa D.' Violante de 
Hungría , sea por desamor que tuvo siempre á 
D. Alfonso, su primogénito del primer matrimonio, 
desmembraba sus estados en beneficio de los hijos 
de su segundo enlace, produciendo serios disgustos 
y enconadas discordias nacionales, hasta que murió 
el desventurado y aborrecido D. Alfonso. 
Proclamado D. Pedro como sucesor, á pesar de 
ser el predilecto de sus hijos, el rey, siguiendo con 
su empeño de dividir los estados, adjudicó á D. Pe-
dro el Aragón, Cataluña y Valencia; y á D. Jaime, 
otro hijo de D. 
 Violante, las Baleares, Rosellón, 
Cerdaña y Mompeller. Con su yerno D. Alfonso el 
Sabio tampoco fué grande la armonía que conservó 




dad, ó mejor de límites de sus respectivas conquis-
tas. Sin embargo, la revolución general de los mo-
ros de Andalucía y Murcia contra la dominación 
castellana, dió á D. Jaime una ocasión magnífica 
para mostrarse magnánimo con su yerno, acudiendo 
en su auxilio, y entregándole domados y sometidos 
los castillos de los sublevados de Murcia (12661. El 
matrimonio de D. Pedro, heredero de la corona, con 
ll. Constanza, hija de Manfredo de Sicilia, fué cau-
sa de que más adelante ingresara en los dominios 
aragoneses la rica y hermosa Sicilia. En fin, pres-
cindiendo de numerosas disensiones con los magna-
tes, y cuando éstos parecieron dominados, una nue-
va sublevación de los moros que habían quedado en 
Valencia, obligó al rey á pasar á la villa de Alcira, 
donde establéció su cuartel general; pero, sintién-
dose gravemente enfermo, llamó á su hijo D. Pedro, 
resignó en él su autoridad, y mandó le condujesen 
al monasterio de Poblet, aunque al llegar á Valencia 
espiró (día 27 de Julio de 1276). 
JUICIO DE D. J AIME I EL CONQUISTADOR. - Después 
de un larguísimo reinado de sesent_t y tres años, 
Jaime I dejó grato recuerdo á su país y á la historia. 
Domadas por sus armas las Baleares y los reinos de 
Valencia y Murcia, bravo en demasía, inteligentísi-
mo en la guerra, vencedor en treinta grandes bata-
llas, historiador y poeta, fué íntegro y entendido go-
bernante; espléndido con los buenos y los sabios, y 
sensible hasta el exceso con los malos y los culpa-
bles, tanto que se ponía enfermo si tenía que con-
denarlos. Además, con la paciencia de Job, toleraba 
r 
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las impertinentes exigencias de sus ricos hombres, 
consiguiendo con ello regularizar las libres institu-
ciones de sus pueblos, elevar al apogeo de su gloria 
la monarquía, superará Castilla, igualarse con Fran-
cia, y preparar elementos para vencerla pronto en 
Sicilia y en Italia. La creación del Consejo de Cien-
to, el potente desarrollo que dió á la marina de com-
bate y comercial de Barcelona, y las relaciones di-
plomáticas, abiertas y sostenidas en beneficio casi 
exclusivo de esta ciudad, con todos los monarcas de 
Europa y los soldanes de Alejandría y Babilonia, 
prueban su talento y su previsión política. 
Sus defectos, que los tenía grandes, procedían ya 
de su carácter vivo, ó ya de su temperamento y de 
la vida habitual de soldado. Por lo primero, se ex-
plica', lo arrebatado 'de algunos de sus actos, como 
el de cortar la lengua al obispo de Gerona, según se 
dice, por haber descubierto el secreto de su confe-
sión; y por la otra, sus amores y la multitud de hijos 
bastardos que tuvo de varias mujeres, entre las cua-
les fué la preferida 
 D. 
 Teresa Gil de Vidaura. Sin 
embargo, estos defectos desaparecen casi ante la glo-
ria de su nombre y la grandeza de sus actos. 
LECCIÓN XXXVI. 
Aragón desde Pedro III, hasta Alfonso IV. 
PEDRO I1I EL GRANDE (127t, 1285). - Reunidas las 
Cortes aragonesas en Zaragoza, así que se supo la 
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muerte del Conquistador, fué allí desde Valencia el 
nuevo rey D. Pedro á ser reconocido y jurado, reci-
biendo la corona de manos del arzobispo de Tarra-
gona ; aunque, protestando previamente que no la 
recibía en nombre de la Iglesia romana, ni por 
ella ni contra ella . También reconocieron las 
mismas Cortes al infante D. Alfonso, como sucesor 
y heredero del reino. En Valencia y Barcelona se 
repitieron iguales juras y coronaciones, con idén-
ticos regocijos; mientras su hermano D. Jaime ha-
cía lo propio en Mallorca, y en las capitales de los 
condados de la Galia aragonesa , que su padre le le-
gara. 
D. Pedro, vuelto á continuar su interrumpida cam-
paña contra los valientes y testarudos moros valen-
cianos, consiguió encerrarlos en Montesa; y, sitiados, 
tuvieron que entregarse á discreción 0277). Entre-
tanto, los catalanes, quejosos del rey porque no ha-
bía jurado en Cortes sus especiales fueros, se arma-
ron y reunieron, y fortificados en Balaguer, fueron 
atacados por el monarca; pero, al verse perdidos, se 
sometieron, siendo castigados algunos con largas 
prisiones. También por desconfianza ó ambición 
consiguió el rey que su hermano D. Jaime se decía• 
rase feudatario suyo. 
PREPARATIVOS CONTRA CARLOS DE ANJOU.— Tranqui-
lo ya el interior de sus estados, sometidos los mo-
ros y en paz con las restantes potencias, D. Pedro 
empezó con ardor y actividad desusada unos pre-
parativos militarés y marítimos en tan alarmantes 
proporciones, que la Europa quiso saber contra 
— q.o 
quién se destinaban. (,,Si supiese, contestó D. Pedro, 
que mi camisa había sorprendido mi secreto, la que-
maría.» El misterioso y profundo silencio siguió, 
pues, con el propio empeño que el trabajo día y no-
che en los astilleros catalanes y valencianos. Termi-
nados que fueron ciento cincuenta buques, embarcó 
treinta mil soldados, entre ellos veinte mil almogá-
vares, no sólo la mejor infantería aragonesa, sí que 
de Europa. Engolfado en alta mar, este imponente 
armamento se dirigió á la costa africana de la Arge-
lia, con supuestas intenciones contra Constantina, 
aunque sólo el rey sabía su ulterior destino. 
LAS VÍSPERAS SICILIANAS. - Entretanto, en Sicilia 
sucedían acontecimientos que tenían el privilegio de 
llamar poderosamente la atención.de D. Pedro. Re-
trogrademos un poco para hacerlos comprender, re-
cordando que este monarca se creía con derecho á la 
posesión de dicha isla, en caliciad de marido de doña 
Constanza de Suabia, hija de Manfredo,, rey de  Si-
cilia, muerto en la batalla de Benevento por Carlos 
de Anjou. Este príncipe, francés, niño mimado de 
la Santa Sede, y por ella con exagerado interés fa-
vorecido, pudo hacerse con tal apoyo dueño de la 
isla y de lo mejor del reino de Nápoles; aunque la 
odiosa tiranía con que gobernó á sus pobres pueblos 
alentó al príncipe aleman Conradino, sobrino de 
Manfredo á disputarle su conquista. Vencidos 
los alemanes en Tagliacoso y prisionero Conradi- 
no, este desventurado perdió la cabeza en un ca- 
dalso, que el vencedor hizo levantar en la plaza de 
Nápoles. Ya sobre el patíbulo, quitándose uno de 
1 
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sus guantes, lo arrojó la muchedumbre, gritando: 
,, Para el rey de Aragón.» Pronto pasó á las manos 
de Pedro III, como legado de venganza contra el 
verdugo de su familia. 
Este tirano y la soldadesca que lo apoyaba, se por-
taron en Sicilia con tan insultante brutalidad y atroz 
despotismo, que un soldado llegó hasta atreverse, en 
pleno día, á ultrajar el honor de una joven de la 
nobleza, registrando impúdicamente sus vestidos, 
buscando armas ocultas. Atropello tan incalificable 
y odioso produjo , como era natural , un espantoso 
tumulto; y mientras las campanas de Palermo toca-
ban á vísperas, el segundo día de Pascua de 1282, 
los habitantes de dicha ciudad, y después los de la 
isla entera, con una rabia de verdaderos salvajes, 
degollaron á cuantos franceses pudieron haber á las 
manos. ¡Matanza terrible que la historia conoce con 
el nombre de Vísperas Sicilianas! 
CONQUISTA DE SICILIA POR PEDRO II1. —Los terribles 
suplicios que meditaba el de Anjou contra los sici-
lianos, obligaron á éstos á mandar una tras otra dis-
tintas embajadas á D. Pedro, para que con la pre-
mura posible los socorriese, ofreciéndole en cambio 
entregarle todas las 'fortalezas y ciudades, y recono-
cerle como su soberano. Después de una consulta 
con sus caudillos, en que hubo su pequeña oposi-
ción, D. Pedro se dirigió con todas sus fuerzas á Si-
cilia, arrojó al francés de ante los muros de Mesina, 
le persiguió en la Calabria, destruyó sus escuadras, 
y por término de su venturosa expedición, fué pro-
clamado con loco entusiasmo rey de Sicilia, quedan- 
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do esta joya, la más bella del Mediterráneo, conv,._-
tida en provincia aragonesa (1282). 
Carlos de Anjou, humillado y rencoroso, no sa-
biendo cómo arrancar D. Pedro del territorio de 
Sicilia, ideó arteramente conseguirlo desafiándolo. 
D. Pedro, pundonoroso y valiente, aceptó el reto; 
y dejando á su esposa, D." Constanza, gobernadora 
de Sicilia, marchó disfrazado á Burdeos, donde el 
rey de Francia y el de Anjou habían entrado con 
fuerzas formidables. Aunque esta ciudad era del do-
minio inglés, el senescal de esta nación, que debía 
presidir el duelo y garantir la seguridad de loscom-
batientes, no se atrevió ante tantos enemigos de don 
Pedro, ni era prudente asegurarle el campo ; pero 
éste, heroico en todo, se presentó en el palenque el 
día y hora estipulados; y formalizada esta presenta-
ción y cumplimiento, levantada el acta correspon-
diente, y recibido el testimonio que lo acreditaba, 
disfrazado siempre, volvió á su reino, cuando á boca 
llena los franceses le apodaban de cobarde. Al día 
siguiente , sin embargo , Carlos de Anjou supo lo 
ocurrido, que el aragonés cumplió, y él tia tan sólo 
quien había quedado en descubierto; y fué tal su des-
pecho, que no pudo menos de exclamar: «; Ese hom-
bre es peor que los m.srnus demonios del infierno!» 
GUERRA CON FRANCIA. - EXCOMUNIÓN DE PEDRO I I I. 
—Las terribles derrotas que hizo sufrir á los france-
ses el almirante Roger de Lauria, y la conquista de 
Malta por nuestros almogávares, y la destrucción de 
otra escuadra, y la prisión del príncipe de Salerno, 
hijo de Carlos de Anjou, al asegurar la dominación 
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aragonesa en Sicilia, despertaron en el rey de Fran-
cia violentos deseos de represalias. Corno la ignomi-
nia de tales derrotas era nacional, la Francia entera le 
ayudó levantando fuerzas imponentes y declarando 
la guerra á D. Pedro. 
Este se encontró, por circunstancias especiales, en 
difícil posición. El papa, Martin IV, acababa de ex-
comulgarle, dando el reino aragonés á Felipe el Atre-
vido, con facultad de poderlo trasmitir á cualquiera 
de sus hijos. Sancho el Bravo de Castilla, aliado na-
tural de D. Pedro desde que guardaba éste en el cas-
tillo de Játiva al príncipe de la Cerda, por no com-
prometerse con nadie, y menos con Francia, dió 
largas á sus negociaciones; además, las mejores fuer-
zas de Aragón seguían en Sicilia; su mismo hermano 
el rey de Mallorca, entraba con la vanguardia ene-
miga por sus fronteras; y lo más doloroso y grave 
era el descontento de los aragoneses contra su sobe-
rano, quienes aprovecharon los apuros que debían 
producir la invasión francesa y la excomunión del 
Papa, para reclamarle franquicias y privilegios, ne-
gándose á prestarle ninguna clase de servicios perso-
nales ni pecuniarios si no les concedía el llamado 
Privilegio general, conjunto de franquicias, dere-
chos y ventajas, en pro de cada una de las clases so-
ciales y fundamento fortísimo de las libertades ara-
gonesas. El rey, aunque no con buena voluntad, 
accedió á todo; sin embargo, no por acceder halló 
los recursos que tenía derecho á esperar. Ocasiones 
como estas tan apuradas fueron las que conquistaron 
á D. Pedro el sobrenombre de Grande. Con un pu- 
- 44 — 
fiado de valientes y algunos auxilios catalanes, em-
prendió, no como rey, sino á manera de guerrillero, 
la lucha contra los invasores que sitiaban á Gerona. 
Dividió sus fuerzas en pequeñas bandas, y con em-
boscadas y sorpresas acuchilló sus retaguardias, 
impidió las provisiones y los forrajes, é hizo con sus 
almogávares espantosas bajas al enemigo. Y, sin em-
bargo, Gerona tuvo que sucumbir bajo condiciones 
durísimas. Las tropas de Felipe el Atrevido se entre-
garon, al pisar á Gerona, á la licencia más desenfre-
nada y al pillaje más horrible. Roger de Lauria se 
encargó, echando á pique las tres cuartas partes casi 
de la flota francesa, de vengar á Gerona. Los guerri-
lleros de D. Pedro y la peste que entró en el campo 
francés, acabaron con lo mejor de sus fuerzas; y los 
demás, acosados, pocos, enfermos, y en el más es-
pantoso desórden, llevando algunos en hombros, 
quizá muerto ya, á su rey, emprendieron la retirada. 
D. Pedro, habiendo ocupado los pasos del Pirineo, 
sobre todo los de la Man;ana y de las Pani;as, don-
de podía exterminarlos, lleno de compasión dejó vol-
ver á su patria los restos del ejército invasor. 
MUERTE DE D. PEDRO EL GRANDE —Después de tan 
brillantes campañas, D. Pedro cayó enfermó de gra-
vedad. «Anda á conquistar Mallorca del traidor 
que se ha unido á los franceses, decía á su hijo don 
Alfonso; tú no eres médico que seas necesario á mi 
cabecera.» El hijo marchó á su destino; pero, don 
Pedro el Grande murió en seguida en Villafranca 
(1 285), después de un glorioso, aunque breve reinado. 
ALFONSO I I I EL LIBERAL (t285-t2gI).
—A la muer- 
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te de D. Pedro el Grande, ocupó el trono aragonés 
su hijo Alfonso I II (1285), que se hallaba en las Ba-
leares con el objeto de destronar á su tío D. Jaime, 
que tan resuelto partido había tomado en pro de 
los franceses en la última guerra del Ampurdán. 
La indignación con que los mallorquines habían 
visto alianza semejante facilitó á D. Alfonso su con-
quista, que fué negocio de pocos días. De paso, y del 
mismo modo sometió á Ibiza, regresando á la penín-
sula casi forzado por los aragoneses, quejosos de que 
antes de jurarle rey se dejase tratar é hiciese rtterce-
des de tal. D. Alfonso se apresuró á presentarse en 
Zaragoza, y con humilde actitud y palabra, se excusó 
ante las Cortes. Coronado ya, prévio el juramento 
que prestó de guardar á los aragoneses sus fueros y 
franquicias, hallóse enseguida con nuevas reclama-
ciones de los nobles, reducidas á que las Cortes nom-
brasen el personal de su consejo y casa, y además 
que no pudiera procederse contra ellos sino por con-
ducto del Justicia. 
La calma y prudente sensatez con que Alfonso 11E 
 contestó á tan humillantes imposiciones, dividieron 
á la Unión en dos bandos; uno favorable al rey, pero 
el otro, en mayoría, siguió más insistente que nunca 
en su empeño. El monarca, acosado, apeló entonces 
al medio de ganar tiempo, y con la escusa de nego-
cios urgentes, marchó á Cataluña; aunque la Unión, 
no dejándose engañar, lc invitó á que volviese á Za-
ragoza, eligiendo entretanto los miembros del Con-
sejo real, y amenazándole, si ato cedía, con que le ne-
garían la obediencia y buscarían otro señor á quien 
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servir. D. Alfonso, contrariado en todo, y sabiendo 
que el partido rival proyectaba dar la Corona á Car• 
los de Valois, quiso salir de disgustos, y mandó de-
gollar doce de los más enconadosy persistentes miem-
bros de la Unión; y después se doblegó á conceder-
les sus peticiones todas, que en conjunto formaban 
el célebre Privilegio de la Unión (1287), origen de 
posteriores y terribles contiendas entre los humillan-
tes reyes y los altivos y prepotentes Parlamentos de 
Aragón. 
DISGUSTOS POR LO DK SICILIA. —La corona de Sicilia 
legada por D. Pedro el Grande á su hijo D. Jaime, 
y que és.. poseía ahora apoyado por el cariño de su 
pueblo y por las escuadras aragonesas de Lauria y 
Marquet, no estaba muy segura en su cabeza, ante 
cl potente y larguísimo brazo del Pontífice, que de-
cía ser prenda suya imperdible. El rey de Francia 
Felipe el Hermoso, preparaba su gente para invadir 
el reino de Aragón, y ponía en gran aprieto á don 
Alfonso, en pugna por entonces con la Unión, en 
entredicho su reino y persona, y amenazado por 
Castilla. Francia y Roma empezaron por exigirle 
con despótica altivez que pusiera en libertad al prín-
cipe de Salerno, preso en Ciurana; é Inglaterra, con 
carácter de amistosa intervención, hizo coro á esta 
demanda. D. Alfonso cedió; pero (1289) el Papa, ol-
vidando promesas y tratados, apenas salido de su 
prisión el de Salerno, le coronó rey de Sicilia, que-
dando burlados el monarca inglés y el crédulo y 
confiado D. Alfonso. Sin embargo, Roger de Lauria 
y sus fieros almogávares alcanzaron tales ventajas en 
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Gaeta que se alarmaron las potencias, y aconsejaron 
ó impusieron, que por un tratado se terminase aquel 
litigio. Este tratado, que hubiera podido ser honro-
so, fué una ignominia para Aragón, por la presión 
simultánea que de todas partes se ejerció sobre su 
soberano. La paz con Francia y con el Papa, Ho-
norio IV, quedó concluida; abonando á éste un tri-
buto, y comprometiéndose D. Alfonso á emprender 
una cruzada por el delito que su padre cometió en 
conquistar Sicilia. La cláusula, empero, más de-
nigrante del tratado de Tarascón, era que volviesz 
la Sicilia á poder de los anjevinos, tan odiados y re-
pulsivos en ella, sacrificando al prudente D. Jaime. 
Por fortuna, el tratado de Tarascón no tuvo cum-
plimiento; pues la muerte, que sorprendió á don 
Alfonso (1291), hizo pasar la corona á las sienes de 
su hermano D. Jaime de Sicilia, que no se hallaba 
'muy encariñado con los que en su perjuicio impu-
sieron á Sicilia y Aragón tan vergonzoso pacto. 
D. JAIMF II (1291-1327).—Llegada a D. Jaime de 
Sicilia la noticia de la muerte de su hermano, arre-
gló con extraña prontitud los asuntos más que nun-
ca importantes que allí tenía; y, encomendando, co-
mo lugarteniente suyo nada más, el gobierno de la 
isla á su hermano D. Fadrique, vino a la península 
á tomar posesión de su nuevo reino. Coronado en 
Zaragoza, repitió la misma declaración que había 
hecho en Barcelona, que ni recibía ni colocaba en 
su cabeza aquella corona en virtud del testamento 
de su hermano, sino como herencia paterna de don 
Pedro el Grande. 
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Siendo la devolución de la Sicilia a los anjevinos 
el punto cardinal del convenio de Tarascón, al re-
servársela D. Jaime, declaraba la guerra á Roma y 
Francia; unióse pues estrechamente con Sancho el 
Bravo de Castilla, ya mediando un matrimonio, ya 
por el tácito abandono de los infantes de la Cerda; 
y fortificó, en fin, la Sicilia y Calabria con armas, 
víveres, tropas y naves, y dos excelentes caudillos, 
D. Blasco de Alagón y el inmortal Roger de Lau-
ria, el mejor marino de su época. Estos héroes ba-
rrieron de enemigos las costas de Italia y Grecia, 
que fueron tan asoladas y destruidas, que á gritos 
sus habitantes pidieron la paz. 
El aragonés, afortunado y vencedor contra e l 
 ex-
tranjero, era poco ménos que juguete de los altivos 
magnates de su reino; el castellano tampoco le au-
xiliaba; el pontífice Bonifacio VIII amenazaba con 
nuevos rayos de su poder eclesiástico; y la Francia, 
se prevenía poderosamente. En este caos D. Jaime 
firmó la paz de Anagni, por la que se obligaba á ca-
sarse con D.a Blanca, hija de Cárlos de Nápoles, y 
á restituir al pontífice la disputada Sicilia ; en cam-
bio, recibía de éste el reino de Aragón, anulando 
previamente la investidura concedida á la Francia y 
obtenidas las renuncias competentes (1295). Tam-
bién se le autorizaba para conquistar las islas de 
Córcega y Cerdeña. 
NUEVA GUERRA EN ITALIA.—Abandonados los sici- 
lianos por D. Jaime, y resueltos á todo antes que su- 
frir nuevamente la dominación de los anjevinos, 
proclamaron rey á D. Fadrique (1296), que sostuvo 
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valientemente su corona contra los franco-italianos 
de Carlos de Nápoles, á quienes venció en numero-
sos combates, yá quienes hubiera destruido sin el 
socorro que recibieron de tropas aragonesas, cuando 
D. Jaime, por cumplir su compromiso de Anagni, 
llevó contra su hermano D. Fadrique sus mejores 
fuerzas y su mejor capitán, Roger de Lauria. Este, 
invencible hasta entonces, quiso atacar la Calabria, 
no defendida por franco-italianos, sino por aragone-
ses y almogáveres de D. Blasco de Alagón, y sufrió 
un terrible descalabro. D. Jaime quiso vengarlo, y 
nombrado gonfaloniero ó generalísimo del Papa, al 
frente de fuerzas imponentes, aragonesas, pontifi-
cias y franco-italianas, atacó la Sicilia. Juan de Lau-
ria perdió su escuadra casi entera, cayó prisionero, 
y fué ajusticiado. Su tio, el almirante 'Roger, juró 
vengarlo; y en la terrible batalla naval del cabo Or-
lando (1299), D. Fadrique, herido, tuvo que retirar-
se con su vencida escuadra. Sin embargo, su herma-
no D. Jaime se retiró al Aragón, y los sicilianos, 
vencedores de los franco-napolitanos en Falconara, 
les obligaron á firmar un tratado, por el cual D. Fa-
drique quedaba rey de Sicilia, casándose con Leonor, 
hija de Carlos de Nápoles (1302). 
EXPEDICIÓN Á ORIENTE DE CATALANES Y ARAGONESES 
(t 302-1313). - El tratado de paz que concluyó la 
guerra de Sicilia, dejó á los almogávares y mercena-
rios que en ella combatieron, sin otra ocupación 
que ser causa permanente de bullicios y altercados 
en las tabernas. Aprovechando sus caudillos las ven-
tajosas proposiciones que les hacía el emperador de 
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Constantinopla, Andrónico Paleólogo, para que 
fuesen á su defensa contra los turcos, aceptaron la 
propuesta, y unos cuatro mil catalanes y aragoneses 
se hicieron á la vela, á las órdenes del célebre aven-
turero Roger de Flor, á quien acompañaban guerre-
ros ilustres y el cronista de esta expedición Ramón 
Muntaner. 
La recepción que se les hizo en Constantinopla, 
fué entusiasta y brillante. Roger recibió el título 
de gran duque, y la mano de María, princesa de 
Bulgaria, sobrina del emperador. Después de bre-
ve descanso en la capital , pasaron el Bósforo, y 
recorrieron el Asia Menor, aturdiendo el Oriente 
con victorias inexplicables y de efectos desastrosos 
para los turcos. Y sin embargo, estos bravos que 
en las batallas no tenían rivai, en los ocios de la 
guarnición ó en las huelgas del campamento eran 
díscolos, pendencieros, demonios inregibles é ina-
guantables. En Constantinopla y en Cícico hicieron 
en sus pendencias con genoveses y alanos, verdade-
ras matanzas, por disputas de juego ó de valor na-
cional. Por lo que eran capaces en bien ó en mal, 
fueron el espanto de aquellas regiones. 
Salvado el imperio por el valor de catalanes y 
aragoneses, Roger de Flor recibió el cargo y fun-
ciones de César, dignidad demasiado elevada para 
que no fuese concedida con pérfida doblez. En efec-
to, invitado á un festín por el hijo del emperador, 
fué degollado. y con él un centenar de sus mejores 
caballeros; á la vez que sus tropas, en Galípoli, fue-
ron acometidas por los griegos. Berenguer de En- 
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tenza los rechazó, escarmentándolos duramente. Este 
nuevo caudillo, que iniciaba tan brillantemente su 
mando, al visitar una nave genovesa, que con otras 
se fingió aliada, fué hecho prisionero y conducido á 
Génova. 
La venganza catalana contra aquella serie de actos 
de infame deslealtad, comenzó ahora. Berenguer de 
Rocafort y los suyos, sin entrañas ya para los co-
bardes griegos, llevaron á todas partes el hierro y el 
fuego, sepultando en el abismo sus escuadras y arro-
llando sus ejércitos. Cansados de matanza y destro-
zos, pasaron á la Morea, y sirvieron á su duque con-
tra sus enemigos, con sus proezas de costumbre; 
pero éste, temiéndoles, trató de venderles, y los cata-
lanes indignados le destronaron y proclamaron rey 
de Morea á D. Fadrique de Sicilia. Así terminó tan 
memorable expedición, que ha dado á catalanes y 
aragoneses un renombre inmortal. 
MUERTE DE D. JAIME I EL JUSTO.—La paz de Anag-
ni daba á D. Jaime la Córcega y la Cerdeña; y aun-
que poseía estas islas la fuerte república de Pisa, 
emprendió ahora su conquista, y se salió con ella, 
entrando á formar parte de sus extensos dominios. 
Una bula del Papa Clemente V suprimió por en-
tonces la Orden militar de los Templarios, y D. Jai-
me la sustituyó en sus reinos con la de Montesa. 
Este soberano, además, suprimió la tortura ó el tor-
mento; muriendo poco después en Barcelona, el año 
I 27, a la edad de sesenta y seis años. 
ALFONSO IV (1327-1336).—Sucedióle en el trono 
su hijo Alfonso IV, llamado el Benigno, quien se 
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vió forzado á sostener una porfiada y sangrienta lu-
cha con la república de Génova, por la posesión de 
la Cerdeña, sublevada por los manejos y auxilios de 
la misma. En el interior de su familia también tuvo 
D. Alfonso disgustos graves, por su empeño en re-
partir y desmembrar sus estados, dando á los hijos 
de su segundo enlace, con perjuicio del primogénito 
D. Pedro, ricas y hermosas poblaciones valencianas. 
Aunque las Cortes anularon estas mercedes, al morir 
las ratificó, ocasionando conflictos, no sólo entre sus 
hijos y pueblos, sí que también con Castilla. Muerto 
D. Alfonso, en i 336, entró á reinar su hijo D. Pe-
dro, reintegrando los estados y feudos que habían 
sido objeto de las donaciones de su padre. 
LECCIÓN XXXVII. 
Aragón desde Pedro IV, hasta la elección de 
Fernando I. 
D. PEDRO IV, EL CEREMONIOSO (1336-1387). — Diez 
y seis años tenía este monarca cuando ocupó el tro-
no aragonés por muerte de su padre Alfonso IV, y 
su primer empeño fué perseguir su madrastra, á 
quien acusaba de haber huido del reino con inmen-
sos tesoros robados á la corona. D.' Leonor, que 
creyó que el alma de su entenado era capaz de cual-
quier desafuero y violencia, antes de morir su esposo 
había buscado refugio en los estados de su hermano 
Alfonso XI de Castilla. En salvo ésta de su furor, la 
emprendió D. Pedro contra el señor de Ejérica, que 
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había favorecido su evasión y la de sus hijos; pero 
este magnate supo defenderse tan bien, que el mo-
narca estuvo en Viver á punto de ser quemado por 
sus enemigos. 
La invasión de los benimerines, que en número 
aterrador amenazaban la cristiandad española, hizo 
que cediese D. Pedro á las vivas instancias que don 
Alfonso XI, dos nuncios de Su Santidad, D. Juan 
Manuel y su misma nobleza y prelados le hicieron, 
para que por un tratado reconociese la donaciones 
que su padre había hecho á D.' Leonor é hijos, re-
servándose l'a jurisdicción y dejándoles las rentas. 
Empeñado en que volviesen á su corona los esta-
dos disgregados por merced ó infeudación en cual-
quier tiempo y en favor de quien fuesen, puso los 
ojos en los de su cuñado y feudatario D. Jaime de 
Mallorca, que poseía las Baleares; y no hallando pre-
texto para despojarle, lo inventó de un carácter que 
recordaba la fábula del cordero y el lobo; así pues, 
con escándalo universal, las Baleares, y posterior-
mente el Rosellón y la Cerdaña, entraron de nuevo 
en la monarquía aragonesa (1344)• 
Exigente y déspota en todo, no teniendo sucesión 
varonil, se empeñó en que fuese su heredera su hija 
D." Constanza, por más que la constitución arago-
nesa negaba este derecho á las hembras. Sin embar-
go, apoyado en el informe de una junta de letrados, 
cuya mayoría corroboró su deseo, no se detuvo en 
declarar heredera á D.' Constanza, sino que además 
quitó á su hermano D. Jaime la gobernación del rei-
no. Este contrafuero, con insolencia y descaro soste- 
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nido, hizo que resonase aterrador y unánime el grito 
de unión: y D. Jaime, al frente de una falanje nume- 
rosa de descontentos, obligó al rey á que reuniese 
las Cortes en Zaragoza. El otro D. Jaime, el destro- 
nado de Mallorca, aprovechando los disturbios del 
reino, sublevó la Cerdaña; y D. Pedro, al saber la 
gravedad de estos movimientos, marchó personal- 
mente á dominarlos. Entre tanto, los valencianos 
formaron su Unión y se adhirieron á la aragonesa. 
CORTES DE ZARAGOZA (I 347).—Las Uniones confe- 
deradas de Aragón y Valencia parece que exagera-
ron las peticiones que previamente resolvieron ha-
cer al rey. Este, que llegó á presumirlas, antes que 
se las intimaran en las Cortes de Zaragoza, para 
donde se dirigía, convino previamente con dos de 
los magnates de su consejo y casa, que con anticipa-
ción daba por nulo cuanto se viera obligado á con-
ceder y otorgar. Así, oyó exigencias realmente ina-
ceptables, combatiéndolas por el bien parecer, pero 
terminando por concederlas. Estas concesiones pri-
meras alentaron a los unionistas á nuevas y más au-
daces reclamaciones; pero el rey, encendido ya, con 
trabada lengua y ademanes impropios por el furor 
que expresaban, dirigiéndose á su hermano D. Jai-
me, caudillo de los unionistas, le trató de aleve, 
traidor é infame, retándole á singular combate. A 
estas palabras se levantó en las Cortes un tumulto 
espantoso, y desnudando la espada D. Pedro rompió 
con sus adictos por medio de sus contrarios y se re-
tiró á la Aljafería. 
GUERRA CON LA UNIÓN.—BATALLA DE EPILA. — Ni 
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contento ni tranquilo el rey en Aragón, procuró pa-
sar á Barcelona, donde contaba con su lealtad y au-
xilios para luchar con los unionistas, á los cuales 
estaba resuelto á destruir. La llegada de su hermano 
D. Jaime á la misma ciudad, gravemente enfermo, 
para morir casi de repente pocos días después, causó 
honda sorpresa, porque se le supuso víctima de un 
envenenamiento; y las bodas del rey, celebradas en-
tonces con D.' Leonor de Portugal, se resintieron 
de la tristeza que embargaba los ánimos, abocados ó 
metidos ya en la guerra civil. En efecto, el rey, con 
el ejército levantado con el dote de la nueva reina, 
atacó á los unionistas de Valencia primero, pero he-
cha la paz, aunque poco honrosa, !le permitieron 
salir de Valencia y retirarse á Teruel, porque en la 
primera de estas ciudades picaba la peste. Con unos 
cuatrocientos caballos de Castilla, unidos á los tre-
cientos de la mesnada real, cayó sobre los descuida-
dos unionistas aragoneses, venciéndoles en Epila, 
donde fueron destrozados. La prisión de su caudi-
llo, el infante D. Fernando, y la de otros, hizo que 
fuese decisiva esa batalla (21 de .tulio de 1348). 
Reunidas nuevamente las Cortes en Zaragoza, 
pero antes castigados duramente los principales pro-
movedores de la Unión, D. Pedro hizo que judicial-
mente se anulase ésta, se destruyese su sello y rom-
piesen sus privilegios, rasgando con su puñal el 
pergamino que los contenía. Desde entonces se le 
llamó Pedro del Punyalet. Dicen que tan furiosa-
mente daba puñaladas sobre los pergaminos que 
contenían los privilegios de la Unión, que se hirió 
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en  la mano izquierda, y al ver la sangre que le que-
rían atajar sus nobles, exclamó: ¡justo es que la 
sangre de un rey lave la debilidad de otro rey! 
NUEVA ANEXIÓN DE SICILIA AL ARAGÓN. - MUERTE DE 
D. PEDRO IV.—El nuevo casamiento de D. Pedro 
con D. , Leonor, hermana del rey Luís de Sicilia, 
más afortunado que los anteriores, dió al reino un 
príncipe (1349), distinguiéndolo con el título de du-
que de Gerona, que en adelante será el distintivo 
del presunto heredero de la monarquía. El año si-
guiente (t 35o) fué el primero en que se fecharon los 
instrumentos públicos y privados á contar desde el 
nacimiento de J. C. 
Muerto sin sucesión D. Fadrique de Sicilia, laîsla 
quedó á merced de D. Pedro, nombrando goberna-
dor de la misma á su segundo hijo D. Martín. En 
fin, viudo nuevamente, y casado por cuarta vez 
con D." Sibila de Forcia (1377), recibió terribles 
disgustos á consecuencia del desacuerdo permanente 
y litigios escandalosos que ésta tuvo con el heredero 
del trono D. Juan, bajando al sepulcro el 5 de Ene-
ro de 1387. Cuatro días antes murió en Pamplona 
Carlos el Malo. 
D. Pedro el Ceremonioso, llamado así por la ex-
cesiva etiqueta de su córte, aunque de débil y deli-
cada organización, era en cambio de ánimo ardiente 
y de extraña actividad, literato y astrólogo, excelen-
te poeta y trovador, buen soldado y astuto y pérfido 
político, como lo acreditó en sus relaciones diplo-
máticas y en los conciertos ó guerras con sus enemi-
gos interiores ó extraños. 
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D. JUAN I (1387-1397). —Indolente y abandonado 
este rey, era el reverso de su padre Pedro IV. Con-
servó, empero, un sentimiento tan permanente de 
odio y mala voluntad contra su madrastra, Sibila de 
Forcia, que llegó hasta ponerla á cuestión de tor-
mento y confiscarle sus bienes; y aunque después.la 
perdonó y aun le concedió una pensión, fué por las 
recomendaciones insistentes del legado pontificio, 
cardenal de Luna. Este, además, con su influencia 
poderosa sobre D. Juan, en el grave asunto del cis-
ma, que dividía la Iglesia en dos obediencias, le hi-
zo reconocer á Clemente VII después de consultar 
á una junta de eminencias en teología, cánones y 
letras que congregó en Barcelona. Conquistada del 
todo Cerdeña y tranquilo por todos lados, se dejó do-
minar de tan loca manía por la suntuosidad y gran-
deza, que ninguna corte europea de este siglo pudo 
compararse á la suya. Entregado en alma y cuerpo 
á sus recreos favoritos, caza, música y poesía, gas-
taba sus rentas en perros y alcones, en instrumentis-
tas y cantantes y celebridades en gay saber, siendo 
su corte la corte de la gentileza, de la cortesanía, de 
los grandes poetas y de los mejores ingenios de la 
península. En una palabra, la Academia Floral de 
Tolosa mandó á dos de sus jueces, que se sorpren-
dieron al hallar funcionando con una organización 
admirable el Consistorio de la Gaya Ciencia de Bar-
celona. La reina, no ménos aficionada al boato y 
ostentación, iba creando unas costumbres muelles y 
delicadas, demasiado opuestas al carácter y hábitos 
rudos del pueblo aragonés; tanto que, al notarlo 
i 
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este, exigió hasta con las armas que abandonaran 
aquella vida de profusión, lujo y muelles distrac-
ciones. 
Los disgustos que esta oposición produjo en la 
corte, y las rebeliones de Cerdeña y Sicilia, fueron 
los sucesos de más importancia del fi nal de este rei-
nado, muriendo D. Juan de una caída de caballo en 
una cacería '1395). 
D. MARTIN Rf. HUMANO (1395 -I4Io ). — La muerte 
de Juan I sin sucesión masculina, hizo pasar la co-
rona aragonesa á su hermano D. Martín, que se ha-
llaba en Sicilia combatiendo por sujetarla para su 
hijo Martín. 
Aunque el conde de Foix, según las leyes, carecía 
de todo derecho á la corona, su cualidad de marido 
de D. 
 Juana, hija primogénita del rey D. Juan, cre-
yó que era título suficiente para aspirar á ella, y pe-
netró con un ejército en Aragón. Sin embargo, las 
disposiciones hábilmente tomadas por la reina doña 
María, que gobernaba el reino hasta que llegase de 
Sicilia su esposo D. Martín, destrozaron su partido 
y le obligaron á volverse á Francia (1396). Este año, 
también, gracias á los grandes refuerzos que le man-
dó su esposa, terminó la sumisión de la Sicilia el rey 
D. Martín, que pudo presentarse á tomar posesión 
de sus estados (t 397); y en las Cortes de Zaragoza 
del año siguiente fué recon icido como heredero su 
hijo D. Martín de Sicilia. La cuestión del cisma era 
por entonces la que ocupaba preferentemente al rey, 
atendiendo á la terquedad de Benedicto XIII, elegido 
en Aviñón, que á pesar de ruegos no quería renun- 
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ciar al Pontificado, cuando esta renuncia cortaba por 
completo los males de la Iglesia. 
Una bien dirigida y afortunada expedición á la 
isla de Cerdeña, acabó por someterla (408); si bien 
al año siguiente falleció con sentimiento universal 
el valiente príncipe D. Martín de Sicilia que la man-
dara. No dejando éste sucesión, pasó á su padre don 
Martín el Humano la bella Sicilia, con los:ducados 
de Atenas y Neopatria; motivo de profundo senti-
miento por cuanto el rey tampoco dejaba sucesor 
varonil que heredase tan magnífica y potente mo-
narquía. Las intrigas y cabildeos de cuantos , con 
más ó menos derechos, aspiraban á esta herencia, 
pusieron el reino en combustión; entre ellos, molían 
al pobre y angustiado D. Martín, el bastardo D. Fa-
drique; su nieto, hijo natural del muerto D. Martín 
de Sicilia; el conde de Urgel, D. Jaime el Desdicha-
do, biznieto por línea masculina de Alfonso IV y 
esposo además de D.' Isabel, hija de Pedro IV; el 
duque de Gandía, D. Alfonso, descendiente por lí-
nea varonil de Jaime II; y otros, entre los que des-
cuella D. Fernando de Antequera, nieto de Pedro IV 
por su madre D.' Leonor. El rey, como la nación 
entera, previendo la guerra civil, buscó en un nuevo 
enlace el remedio de tan terrible calamidad, y Mar-
garita de Prades fué elegida para reina. 
Este matrimonio desgraciadamente fué infecundo; 
y los brevajes con que ignorantes curanderos creye-
ron reanimar la decaída y gastada naturaleza del rey, 
sirvieron sólo para que, dos días después de tomar-
los, fuese cadáver (31 de Mayo 1410). 
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CoMPRoMIso DE CASPE. —La muerte de D. Martín el 
Humano, sin señalar sucesor entre los que se creían 
con derecho á tan pingüe herencia, les puso en el 
caso de disputársela con las armas. Siendo seis los 
pretendientes, y trabajando cada uno para sí, ellos 
mismos se anulaban; no produciendo sus empeñadas 
gestiones otro efecto que abrir una enredada y san-
grienta guerra dinástica, de cuyo término y resultado 
sólo se preveía el cúmulo inmenso de desastres y 
ruinas que produciría en los pueblos. 
Entre los aspirantes eran dos tan sólo los que li-
mitaban la elección, por su claro derecho y mayores 
simpatías; el conde de Urgel y D. Fernando de An-
tequera. Cataluña se inclinaba resueltamente en pro 
del de Urgel; en Aragón y Valencia, la mayoría, que 
dudaba al principio, se declaró por el de Antequera. 
Los bandos que en vida de D. Martín el Humano ya 
se patentizaron, muerto, luchan ahora como furio-
sos; y el reino, á despecho de las personas sensatas, 
estaba en plena guerra civil. Por fortuna, cuando las 
cosas presentaban tan siniestra faz, Cataluña, sacri-
ficando sus afecciones por el de Urgel y comprendien-
do que era negocio de justicia y no de armas, le requi-
rió para que cesase en la gobernación del reino, y 
esperase el acuerdo y sentencia de los parlamentos 
de Cataluña, Aragón y Valencia, que iban á reunirse 
en Tortosa, Alcañiz y Vinaroz. Mientras seguía la 
guerra civil en Aragón y Valencia, los parlamentos 
firmaron, en 16 de Febrero de 1412, un concierto ex-
traño por lo original y razonable, pues la historia no 
presenta ejemplar parecido. Fué así: que el 
 nombra- 
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miento de soberano se sometiese á nueve personas, 
graduadas en letras y de conciencia y buena fama, 
siendo tres por cada uno de los reinos de Aragón, 
Cataluña y Valencia; y los nueve compromisarios, 
encerrados en Caspe, oyendo á los competidores, 
y con extricta justicia y sin pasión alguna, declara-
sen á quien de ellos debían los pueblos obediencia. 
En fin, para que la elección fuese válida, el agracia 
do debía reunir lo menos seis votos de los nueve, 
comprendiendo en aquel número uno tambien al 
menos de cada reino. 
Los elegidos para tan arduo negocio fueron : por 
Aragón, D. Domingo Ram, obispo de Huesca, fray 
Francisco de Aranda, donado de la Cartuja de Por-
taceli, y Berenguer de Bardají, letrado; por Catalu-
ña, D. Pedro de Sagarriga, arzobispo de Tarragona, 
y los doctores en derecho Guillermo de Vallseca y 
Bernardo Gualbes; por Valencia, Bonifacio Ferrer, 
prior general de la Cartuja, fray Vicente Ferrer, de 
la orden de predicadores y maestro de teología, y 
Ginés Rabasa, doctor en leyes. Encerrados en Cas-
pe, los jueces oyeron á los defensores de los aspi-
rantes, y examinaron alegaciones y documentos, Ÿ 
comprobaron citas, testamentos de reyes y tratados, 
y cuanto podía contribuir á determinar con justicia 
el mejor derecho. El veinticinco de junio proce-
dióse á la elección; fray Vicente Ferrer, primer vo-
tante, expresó que D. Fernando, infante de Castilla, 
como nieto de D. Pedro IV y sobrino del anterior 
monarca D. Martín, era su más próximo pariente, y 
por lo mismo de mejor derecho á la corona del rei- 
I 
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no  aragonés. Conformes en un todo, se adhirieron á 
este voto los tres representantes de Aragón, Bonifa- 
cio Ferrer, de Valencia, y Bernardo Gualbes, de Ca- 
taluña. Cuatro días después, el mismo fray Vicente, 
en un sermón predicado á una inmensa multitud 
fuera de los muros de Caspe, que deseaba con natu- 
ral impaciencia saber el nombre de su rey, proclamó 
al muy poderoso y excelente príncipe D. FERNANDO 
DE ANTEQUERA. 
LECCIÓN XXXVIII. 
Aragón desde Fernando I hasta Fernando 
el Católico . 
FERNANDO I (14.I2-1416).-D. Fernando de Ante- 
quera se encontraba en Cuenca cuando recibió la 
grata noticia de su elección para ocupar el trono y 
regir la noble y heroica nación aragonesa; y desde 
allí, con su familia y séquito de prelados y altos 
magnates, se dirigió á Zaragoza, partidaria suya, que 
le recibió con entusiastas muestras de júbilo y afec-
to. Reunidas las Cortes, reconocido en ellas, y jura-
dos los privilegios y fueros de Aragón, fué procla-
mado también sucesor de la corona su primogénito 
D. Alfonso, recibiendo á la vez el homenaje de todos 
sus reinos y dependencias, y de sus rivales y coopo-
sitores al trono, que se sometieron espontánea y 
 pa-
cíficam ente. 
Sólo el conde de Urgel, D. Jaime el Desdichado, 
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con la misma imprudencia y temeridad con que quiso 
por las armas imponerse rey antes de la sentencia 
de Caspe, promovió después (1413), por medio de 
sus partidarios , sangrientos motines en Aragón ; y 
personalmente, con recursos propios y auxilios ex-
tranjeros, la guerra civil en Cataluña, sitiando, aun-
que inútilmente, á Lérida, desde donde, acosado por 
las tropas reales, se acogió con unos pocos en Bala-
guer; y sitiado y combatido con grande empeño por 
el monarca, á pesar de su desesperado valor, tuvo 
que entregarse. Este príncipe, verdaderamente des-
dichado, como le califica la historia, fué asesina-
do en su calabozo de Játiva; pero tan vituperable he-
cho tuvo lugar diez y siete años después de muerto 
Fernando I. 
ASUNTOS INTERIORES Y EXTERIORES DEL REINO.
—Don 
Fernando tuvo que jurar los fueros y privilegios de 
Cataluña tres veces, antes que los catalanes le pres-
tasen el de fidelidad (1413), y si bien pudo ofenderle 
tanta suspicacia y prevención, tuvo el talento de no 
manifestarlo. También toleró con extremada pru-
dencia reclamaciones de liviano fundamento ó de 
exagerada é injusta apreciación; y negativas de sub-
sidios, hijas, no de impotencia ó mezquindad, sino 
de poco afecto político, por el recuerdo del de Ur-
gel. El rey Llegó á convencerse que no tenía nada 
que esperar de los catalanes. Y. sin embargo, per-
manecieron pacíficos, aunque glacialmente fríos, 
cosa que no dejó al fin de destemplar algún tanto la 
conocida prudencia del soberano. 
Vuelto á las Cortes de Zaragoza (14141, quiso, se- 
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gún costumbre de los reyes aragoneses, ser coronado 
por el arzobispo de Tarragona, como se efectuó con 
aparato y magnificencia poco comunes, terminando 
aquel acto con un paseo triunfal y bajo palio por la 
ciudad. También son notables estas Cortes por la 
concesión y reconocimiento del título de Príncipe 
de Gerona para el sucesor inmediato del trono. 
Durante el interregno anterior, la Sicilia tuvo que 
sufrir las consecuencias de la debilidad de los pode-
res constituidos. La lucha entre la reina D. a Blanca, 
viuda del rey D. Martín, y D. Bernardo de Cabrera, 
sólo terminó con el nombramiento de D. Fernando I; 
quién, por satisfacer el deseo de los sicilianos, les 
mandó como lugarteniente á su hijo, el infante don 
Juan. En el mismo período los negocios de Cerdeña 
habían andado más embrollados y comprometidos; 
pero, alejado el vizconde de Narbona, comprándole 
los estados y fortalezas que allí poseía, se sometió 
completamente la isla. 
EL CISMA DE LA IGLESIA EN ESTE REINADO.—MUERTE DE 
FERNANDO I. — El asunto que por entonces (1414-
1415) seguía llamando preferentemente la atención 
de la Europa, era el cisma de la Iglesia. Benedic-
to XIII, terco como buen aragonés, ni quería, ni 
había medio de hacerle querer que renunciase á 
la tiara; cuando Juan XXIII y Gregorio XII, que 
con él formaban entonces, con escándalo de bue-
nos, un triunvirato pontifical, estaban dispuestos á 
renunciar, renunciando todos. Sin embargo, como 
no se halló quien pudiese convencer al testarudo 
aragonés, por más que lo trabajaron el emperador 
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Segismundo, el Concilio de Constanza, y D. Fer-
nando I, que se estrelló como los demás ante el non 
possumus del octogenario Benedicto, no hubo más 
recurso que negarle la obediencia y dejarle abando-
nado en Peñíscola. 
Aquejado hacía tiempo el rev de graves dolencias, 
efecto de las funciones del gobierno, pesadas para 
una naturaleza como la suya, entonces valetudinaria 
y enclenque, llegó á Barcelona y agravósele el mal 
por la exigencia de Juan Fivaller, conceller segundo 
de la ciudad, que pidió el abono de los derechos de 
consumo que las gentes de su séquito no querían 
pagar. El monarca, que debió creer que tal nimie-
dad era más bien un insulto que un derecho, aban-
donó la ciudad despechado; pero al llegara Igualada 
se sintió tan gravemente enfermo, que auguró su 
muerte. Barcelona y sus concelleres, y Fivaller sobre 
todos, supieron probar al rey su hidalguía y gran ca-
rácter, tanto que D. Fernando, en el codicilo que 
otorgó poco antes de morir, nombró á Fivaller su 
primer albacea, con el encargo de velar por su he-
redero el príncipe D. Alfonso. 
ALFONSO V, EL MAGNÁNIMO (1416- (458). - La pre-
matura muerte de Fernando I hizo que ocupase el 
trono aragonés su hijo D. Alfonso, el Magn:inimo, 
monarca de altas prendas como guerrero, como go-
bernante y como político. Por desgracia, tan distin-
guidas cualidades apenas pudo acreditarlas en nues-
tra península. Llamado desde luego á Italia, por 
asuntos de atrás encadenados á verdaderos intereses 
de su corona, los acontecimientos le obligaron á per- 
TOMO 11. 	 5 
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manecer allí larguísimos períodos. Ni Cataluña, 
Aragón, ni Valencia, miraron con buenos ojos au-
sencias tan prolongadas; pero, el extraordinario ta-
lento de la reina D.8 María de Ca'stilla, su esposa y 
regente del reino, hizo tolerables dichas ausencias, 
y mayormente, porque eran origen de envidiables 
glorias para la patria. 
En efecto, al ocupar el trono D. Alfonso, el pri-
mer asunto que le mortificó fué la elección, por el 
Concilio de Constanza, de Otón Colona para Pontí-
fice romano, que tomó el nombre de Martín V , y 
que era poco afecto al aragonés; pero éste, en cam-
bio, conservó como una amenaza el antí-papa Bene-
dicto, para oponérselo el día de la lucha. Tampoco 
fueron gratas al rey la, reclamaciones de los catala- 
nes, por la inclusión indebida en el consejo real de 
numerosos castellanos, aunque al fin les satisfi-
zo (1418). Al año siguiente, á pesar del vivo descon-
tento que produjo en Aragón, hizo renunciar al jus-
ticia Cerdán, y colocó en su puesto á D. Berenguer 
de Bardají. 
En I42o, una escuadra de treinta buques llegó con 
el rey á Cerdeña, y en pocos meses la isla entera que-
dó nuevamente sometida. De allí pasó á Córcega, 
y tomó varias plazas; y llamado á Nápoles con las 
más vivas instancias y con ofertas utilísimas por la 
reina Juana II, se presentó en el puerto de dicha 
ciu.iad. 
CONQUISTA DE Náeot.ES.—Por muerte de Roberto, 
reinaba en Nápoles su nieta Juana II, de triste me-
m-ria y poco honrosa celebridad, debidas tanto 
i 
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á sus livianas costumbres como á la volubilidad de 
su carácter. Casada con Jacobo de la Marca, las dis-
cordias de los mal avenidos cónyuges terminaron 
con la guerra, y los franceses vencidos con Jacobo 
huyeron á Francia, quedando  D.  Juana libre para 
ser la vergüenza y el escándalo de su pueblo. Luís III 
 de Anjou, y su protector el Papa, creyeron que era 
ocasión oportuna para hacer suyo este hermoso reino 
que de tan atrás solicitaban; y emprendida la guerra, 
llegaron á bloquear á Nápoles. En este conflicto, 
Juana II instituyó heredero de sus estados al mo-
narca aragonés, mediante el compromiso de que éste 
la defen.iería contra todos sus enemigos. En efecto, 
al presentarse la escuadra de Aragón frente á Nápo-
les, los angevinos huyeron con la suya; D. Alfonso 
fué recibido con entusiasmo por los inconstantes 
napolitanos, y su reina ratificó el tratado, mientras 
tropas aragonesas, como garantía de aquellos pac-
tos, tomaban posesión de la Calabria. 
Los brillantes triunfos de las escuadras de Aragón 
volvieron á sembrar el terror en las costas de la Ita-
lia, hasta el punto que el mismo papa Martín V te-
mió chocar con ellas, y mucho más desde que arro-
llaron á los ponderados marinos de Génova en dis-
putado combate naval, y cercaron en Cerra al duque 
de Anjou, que hubiera caído prisionero sin la me-
diación algo humilde del Papa, que consiguió una 
tregua. Tan continuas ventajas fueron motivo de 
envidia universal: y el duque de Milán, á la vez se-
ñor de Génova, el Papa, el guerrillero Sforza, el más 
audaz de la liga, y la misma reina de Nápoles, in- 
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tentaron acabar con D. Alfonso, ó por sorpresa ó por 
armas. Este, que tuvo aviso de aquel complot, quiso 
á su vez apoderarse del Senescal, amante de la reina, 
y de ésta misma, que prevenida á tiempo pudo evi-
tarlo (1423). Los aragoneses fueron entonces sor-
prendidos, aislados por las calles, muertos algunos, 
y los demás tuvieron que retirarse á las fortalezas. 
Nápoles se sublevó ; pero después de dos días de 
combates sangrientos, D. Alfonso sometió la ciu-
dad (1423). Este mismo año murió en Peñíscola Be-
nedicto XIII, anti-papa célebre, y la reina Juana re-
vocó el prohijamiento del aragonés adoptando al de 
Anjou. 
RESTANTES GUERRAS DE D. ALFONSO. - El monarca 
aragonés, al verse aislado en Nápoles ante la coali-
ción franco-italiana, y con pocas fuerzas, resolvió 
pasar á Barcelona á buscarlas, dejando á su hermano 
D. Pedro como caudillo y lugarteniente suyo en 
Italia. En la travesía, cayó sobre Marsella; y des-
pués de tomarla por asalto, la entregó al saco de sus 
tropas, y puso fuego á no pocos edificios. Pertenecía 
esta rica ciudad á su enemigo Luís de Anjou, y la 
dureza con que se la trató respondía á la manera sal-
vaje con que se portaban los franceses. 
Mientras D. Alfonso, olvidado al parecer de los 
asuntos de Italia, luchaba con Castilla, más bien por 
intereses privados de sus hermanos que suyos pro-
pios, fué llamado por los napolitanos y hasta por la 
reina Juana ; pero la muerte del papa Martín V le 
obligó á convenirse con los monarcas peninsulares, 
principalmente, que podían frustrar sus planes. Con 
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una brillante escuadra, entonces, recorrió las costas 
de Túnez, batió á su emir, se apoderó de la isla de 
Gerbes, y guarnecida, dió rumbo á Sicilia. En co-
municación con Juana II, ésta le adoptó nuevamen-
te; y con la misma versatilidad de carácter, revocó 
poco después esta adopción. En fi n, muerto Luís de 
Anjou, y heredándole su hermano Renato, recibió 
éste de D.' Juana la última adopción de tantas como 
hizo en su vida (1435), pues murió poco después. 
Burlado D. Alfonso en sus esperanzas, y contando 
con los derechos que le daban las adopciones de la 
difunta reina, y los antiguos que como rey aragonés 
procedían de D.' Constanza de Suavia, apeló á las 
armas; y aunque en la batalla naval de Ponta, frente 
á Gaeta, fué vencido y preso por el duque de Milán, 
éste hizo alianza con su ilustre prisionero, que al 
quedar libre siguió sus campañas con más vigor que 
nunca; y aunque con varias vicisitudes, á pesar de 
la Italia entera en su contra, se apoderó al fi n de casi 
todo el reino de Nápoles, y de esta capital, donde se 
le hizo un recibimiento entusiasta 
ULTIMO PERÍODO DE D. ALFONSO V. - SU MUERTE. — 
Arreglados los asuntos político-administrativos del 
reino de Nápoles, que pasó desde ahora á formar 
parte de la gran monarquía de Alfonso V el Magná-
nimo; aumentada, además, con el ducado de Milán, 
que le legó su duque Felipe María Visconti, el pode-
río aragonés quedó preponderante y temido en Ita-
lia. Durante algunos años no faltaron intrigas y coa-
liciones; pero como el de Anjou le había entregado 
lo único que le quedaba, los castillos de Nápoles, y 
( 1 44 2 ). 
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se había retirado á la Provenza, fué como una re-
nuncia tácita á sostener sus derechos. El Papa tam-
bién se mostró generoso: firmó treguas ; dió á don 
Alfonso la investidura del reino conquistado; y, por 
fi n, legitimando á su hijo D. Fernando, confirmó el 
nombramiento que á este príncipe habían dado las 
Córtes de heredero y de duque de Calabria ( 1 444). 
Las guerras que siguen, basadas por lo general en 
fútiles pretextos, y sostenidas por encontradas alian-
zas, y terminadas por mezquinas utilidades, y aun 
por simple capricho, no debilitaron el poderío ara-
gonés. 
Un asunto importantísimo para la Europa cristia-
na y para sus potencias del Mediterráneo, llamó con 
justo motivo la atención de D. Alfonso, y era el pe-
ligro que por entonces amenazaba á Constantinopla, 
sitiada por Mahometo II, sultán de los Othomanos; 
pero unos por otros, dejaron sin auxilio tan renom-
brada metrópoli, que cayó en poder del sitiador, el 
2  de Mayo de 1453. Entonces, cuando ya había pa-
sado la oportunidad, el Papa quiso comprometer á 
D. Alfonso á marchar en cruzada contra los turcos, y 
aun formar una confederación de estados cristianos 
que le secundaran. Desgraciadamente el estado de 
Europa en general, y el de cada nación, y aun frag- 
mento de nación en particular, impedía realizar en 
este asunto, utilísimo sin duda, nada que pudiese 
conducir á un resultado de probable buen éxito. El 
Papa, Calixto I I I, aprovechó la falta de cumplimien-
to á la cruzada, como pretexto para negar á D. Al-
fonso la revalidación de la investidura del reino de 
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Nápoles, y la confirmación de heredero del mismo 
trono para su hijo D. Fernando. 
Las gravísimas cuestiones que desde algún tiempo 
mediaban entre el principe de Viana, D. Carlos, y 
su padre D. Juan, rey de Navart`a v hermano de don 
 Alfonso V, obligaron á éste á terciar en un arreglo 
que transigiese sus diferencias y pacificase sus pue-
blos; pero el carácter tiránico y pertinaz de D. Juan 
hizo ineficaces sus gestiones. En ellas estaba D. Al-
fonso, cuando se sintió atacado de su última enfer-
medad, y murió en Nápoles el 27 de Junio de 1458; 
dejando por testamento la corona del reino de Ná-
poles á su hijo natural D. Fernando, y el resto de 
H monarquía aragonesa a D. Juan, su hermano, rey 
de Navarra; olvidándose injustamente de su esposa 
D.' María, cuyas prendas y excelente gobierno, du-
• !ante tantos años, la presentan á los ojos de la pos-
teridad como superior á su marido ; que, á su vez, 
merecía en justicia el epíteto de Magnánimo, por sus 
grandes cualidades y la protección que dispensó á 
las artes, á las ciencias, á los sabios fugitivos de 
Constantinopla, y á los naturales de sus estados que 
se distinguieron en saber, virtud y valor. 
D. JUAN II (1458-1479).—Por falta de sucesión le-
gítima, pasó la corona de Aragón á D. .luan, rey de 
Navarra; y jurados fueros y privilegios en Zaragoza. 
Montblanch y Valencia, empezó este turbulento rei-
nado con calamidades que directamente procedieron 
de la lucha de intereses entre los distintos miembros 
de la casa real. 
Casado este príncipe, hijo segundo de D. Fernan• 
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do  de Antequera, con la que después fué reina de 
Navarra, D.a Blanca, tanto por pasión como por ca-
rácter, prefirió intervenir en los asuntos de Castilla 
y ser el motor más persistente de sus disturbios,  an 
 tes que cumplir en Navarra su misión de soberano 
y padre de sus pueblos. D.' Blanca (1442), al morir, 
apoyada en su derecho de propietaria, y conforme 
con uno de los acuerdos de sus capitulaciones matri-
moniales, instituyó por su testamento heredero del 
reino de Navarra y de las dependencias de su espe-
cial patrimonio, á su hijo D. Carlos, príncipe de 
Viana; aunque rogándole que no tomara el título de 
rey, sino con el consentimiento de su padre, ó des-
pués de su muerte; sustituyéndole, en caso de morir 
sin sucesión, D.' Blanca, y en defecto de ésta, la infan-
ta D.' Leonor, condesa de Foix. Este fué el origen 
principal de los disgustos de padre é hijo, y causa 
de la sangre que se derramó. 
DISENSIONES ENTRE D. JUAN II Y SU HIJO D. CARLOS 
DE VIANA.-El nuevo casamiento del rey D. Juan con 
D.' Juana Enríquez, hija del almirante de Castilla, 
y el nacimiento del niño D. Fernando, conocido des-
pués con el nombre de el Católico, reanimó las odio-
sas prevenciones de la madrastra contra su entenado 
el de Viana, y sólo se buscaron en lo sucesivo pre-
textos de acusación y calumnias para hundirlo. Ha. 
llóse, como motivo de crítica, el tratado que D. Car-
los había firmado con el condestable de Castilla, don 
Alvaro de Luna; y por ello, D. Juan mandó á su es-
posa D.' Juana que se encargase del gobierno de 
Navarra. El príncipe, al notar una burla semejante 
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de las leyes del reino, con formas humildes y respe-
tuosas se lo hizo presente á su padre, quien no hizo 
caso, dando motivo á que los beamonteses, partida-
rios del príncipe, y éste á su cabeza, apelasen á las 
armas; empero, en un choque fué hecho prisionero 
y encerrado después en el castillo de Monroy. 
La indignación general que el encierro de D. Car-
los produjo, obligó al rey á darle libertad (1453). 
Tal se presentaba éste de duro y hostil contra el pri-
mogénito, que le hizo huir á Italia, donde esperaba 
obtener la mediación y apoyo de su tío Alfon-
so V. De poco sirvió el buen deseo de este monarca, 
supuesto que, á pesar de su intercesión, su injusto 
hermano desheredó al príncipe de Viana y á su her-
mana D.' Blanca; heredando con la corona de Na-
varra, que no era suya, á su otra hija, Leonor de 
Foix. D. Alfonso, desde Nápoles, insistió en exigir 
una tregua de seis meses entre padreé hijo, y la con-
siguió. Cuando su justificación y poder hubiese dic-
tado un convenio equitativo y aceptable, le sorpren-
dió ,a muerte; siendo para D. Carlos la pérdida de 
su tío la más terrible de sus desgracias. 
MUERTE DEL PRÍNCIPE DE VIANA. 
- Al ocupar don 
Juan II el trono de Aragón, hallábase en Sicilia su 
hijo el príncipe de Viana estrechamente vigilado por 
sus satélites y espías; y aunque los sicilianos se con-
dolían de su estado é infortunios, y parecían resuel-
tos á proclamarle rey, D. Carlos se contentaba tan 
sólo con regresar á su patria y que en Cortes de Ara-
gón y Navarra se le declarase heredero de estos rei-
nos. El padre, negándose á las moderadas y justas 
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peticiones del príncipe, para más mortificarle nom-
bró gobernador de Navarra á su mortal enemigo y 
cuñado el conde de Foix. Por la indignación que 
esto produjo en los partidarios de D. Carlos, lo mis-
mo en Navarra que en Sicilia, y temiendo una ex-
plosión general, D. Juan mandó á su hijo que se 
embarcase para Mallorca, y éste obedeció; conce-
diéndole entonces las rentas de su insignificante 
principado de Viana, y permitiéndole habitar donde 
quisiera menos en Sicilia y Navarra, pero sin decla-
rar sus derechos de primoénito, ni sus privilegios 
de príncipe hereditario de Navarra. 
Don Juan aparece después más odioso todavía, 
cuando al ver la docilidad de su hijo le presentó 
como medio de terminar sus diferencias las condi-
ciones de una concordia mutua y completa, y eran: 
que el príncipe le entregara luego la parte de Nava-
rra que estaba por él , y que le debía ser obediente 
v sumiso en todo. Con esto , le concedía cuanto 
le hubiese pedido en anteriores mensajes, empezan-
do por otorgar su perdón al príncipe y á su herma-
na; añadiendo, no cautelosa, sino neciamente , que 
otorgaba la gracia á persuasión de su mujer la reina. 
Cándido el príncipe lo concedió todo : y cuando, 
poco después, entregadas al rey las más hermosas y 
fuertes plazas de Navarra, Pamplona entre ellas, 
fué llamado por su padre á las Cortes de Lérida, 
para dar cumplimiento á sus compromisos, se le 
prendió al llegar, encerrándole en el castillo de Ay-
tona. Ante tal iniquidad, los dominios aragoneses se 
sublevaron en masa. Cataluña, sobre todos, levantó 
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un ejército que acosó, persiguió y obligó en detini-
tiva al rey á soltar su víctima. Cuando los catalanes 
y D. Carlos mismo creyeron ver sus esperanzas rea-
lizadas, una enfermedad extraña y corta le hizo bajar 
al sepulcro, con probables fundamentos de ser pro-
ducida, más que por amargos disgustos, por la vio-
lencia de un veneno. 
REVOLUCIÓN DE CATALUSA.-MUERTE DE JUAN II . — 
La circunstancia de quedar heredera testamentaria 
del desventurado príncipe de Viana, fué la sentencia 
de muerte de la no menos infeliz Blanca de Navarra; 
la cual, habiendo caído en poder de su ambiciosa 
hermana, Leonor de Foix, que á todo evento quería 
ser reina de Navarra, fué envenenada. Tan cobardes 
asesinatos levantaron en armas el país catalán , que 
juró vengarlos, negando su obediencia al rey, y op-
tando por entregar la soberanía del principado á un 
magnate extranjero. Elegido, primero, Enrique IV 
de Castilla, éste les abandonó á su suerte, por acuer-
dos concluidos entre sus favoritos y D. Juan. Brin-
daron con la corona al infante D. Pedro de Portu-
gal (1460, y vencido en un choque muy disputado, 
murió del sentimiento de su derrota, ó de veneno, 
según otros. Renato de Anjou, príncipe poderoso 
por sí y por la Francia (467), entró con fuerzas 
respetables, cuando el terrible D. Juan, despuésque 
tenía dominado lo mejor de Cataluña, se quedó cie-
go de cataratas á los setenta años de su edad. Ciego, 
ó supliéndole su esposa, luchó con el duque de Lo-
rena, hijo de Renato. Dos años después, un judío 
le batió las cataratas. Impulsó el matrimonio de su 
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hijo D. Fernando con Isabel de Castilla; y siguiendo 
la guerra, pudo, después de un sitio honroso para 
los catalanes, entrar por capitulación en Barcelona, 
muriendo poco después, á la edad de ochenta y dos 
años, en Barcelona, año 1479. D. Juan II de Aragón 
fué un héroe por su valor, pero no hubo vicio que 
no tuviese. 
LECCIÓN XXXIX. 
Reino de Navarra. 
GARCÍA RAMÍREZ (i 134-1 1 5o).—A la muerte de don 
Alfonso I el Batallador, los aragoneses y navarros, 
enteradosde su extravagante disposición testamenta-
ria, por la que legaba sus reinos á los caballeros del 
Templo y del Hospital de Jerusalén, resolvieron 
elegirse rey, prescindiendo en un todo de dicho tes-
tamento. Reunidos en las Cortes de Borja, la diver-
sidad de candidatos les hizo separar discordes, por 
no convenirse los navarros en la elección de D. Ra-
miro el Monje, á quien suponían incapaz de defen-
derlos y defender la patria. Entonces, reunidos éstos 
en Pamplona, y aprovechando la ocasión que tan 
oportuna se ofrecía para recobrar su independencia, 
nombráronse por rey propio y privativo á García 
Ramíre;, nieto de Sancho el de Peñalén• valiente 
posición, príncipe que comprendió lo angustioso de 
su rodeado de tres pueblos cuyos ambiciosos monar-
cas no cesarían de acosarle ni un momento. 
1 — 77 — En efecto, Ramiro el Monje, á quien en son de desprecio llamaban el rey Cogulla, creyéndose rey 
de Navarra, porque tal habían sido sus antecesores, 
amenazó á D. García por sus fronteras, mientras Al-
fonso VII de Castilla entraba corno conquistador 
por las suyas. El navarro, con más talento que le 
creían sus enemigos , supo rechazar al primero y 
hacer retirar al segundo, sometiéndosele corno feu-
datario, y pidiéndole por esposa á su hija natural 
Urraca; celebrándose las bodas en León, con pompa 
extraordinaria y con fiestas de toros y cañas ( 11 44)• 
El príncipe de Aragón, Ramón Berenguer IV, ha• 
bía procurado persuadir á D. Alfonso el Empera-
dor, que se dividiesen á Navarra; pero el castellano, 
temiendo aumentar el poderío del descendiente de 
Vifredo, apoyó al rey D. García, á pesar de acuerdos 
y pactos en contra. Por otra parte, el rey de Navarra 
había conducido sus mejores caballeros á la con-
quista de Almería, en obsequio exclusivo de D. Al-
fonso; y le hubiese seguido prestando iguales servi-
cios, si una desgraciada caída de caballo no hubiese 
terminado su•vida. 
D. SANCHO EL SABIO (1 150- 1194). — A la subida al 
trono de Navarra de D. Sancho el Sabio, halló las 
pretensiones del príncipe de Aragón más exigentes 
que nunca, y más empeñado en prepararse para una 
guerra en su contra; y tanto, que viéndose éste en 
Tudilen (1151), pueblo de Navarra, con Alfonso VII, 
volvieron á firmar una nueva partición de aquel rei- 
no. D. Alfonso, que en este punto no había cam-
biado de política, dejó á Ramón Berenguer que se 
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estrellase ante el accidentado y bien defendido suelo 
de Navarra, mientras él, burlándose de los tratados, 
daba en matrimonio su hija D.° Sancha al valiente 
Sancho el Sabio (1153). El rey de Casti ll a supo se-
guir este doble juego con el aragonés, hasta su muer-
te; táctica que salvo la Navarra. 
Muerto Alfonso VII, creyó Sancho el Sábio que 
podría recobrar las plazas de la Rioja que le tenía 
usurpadas; pero fué derrotado por Sancho el Desea-
do y puesto en fuga; y gracias que pudo volver á 
Navarra (t 158)y se le concedió la paz. Ociosas fue-
ron también, la continuada hostilidad de Aragón y 
su nuevo rey Alfonso II, y el de Castilla Alfon-
so VIII, y las campañas de 1 1 1 á 1176,  pues terció 
Inglaterra contribuyendo á un arreglo pasajero. La 
guerra de Aragón contra Navarra sigue casi sin des-
canso ni efecto notable, durante medio siglo. En los 
períodos de calma, D. Sancho fué un excelente ad-
ministrador, activo y vigilante: mejoró las grandes 
poblaciones de su reino, fortificó las bien situadas, 
y aun dicen, cosa disputada por otros, que fundó á 
Vitoria (t 186). Despues de un proceloso reinado de 
cuarenta y tres años, en que supo adquirir el sobre-
nombre de el Sabiu, bajó al sepulcro, respetado de 
sus pueblos (1194). 
SANCHO EL FUERTE (1194-1234). — Este príncipe 
subió á ocupar el trono de Navarra, acosado por un 
sentimiento vivísimo de prevención, y aun de odio, 
contra sus potentes vecinos, que venían hacía tanto 
tiempo destruyendo sus pueblos, tomando sus pla-
zas, y empleando sus ocios y sus tropas en huelga 
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en penetrar en sus estados como en un campo de 
maniobras, y como en escuela de robo y botín. Esta 
opinión fué origen de la extraña aventura en que se 
metió con sorpresa y escándalo universal, buscando 
la alianza y apoyo del vencedor de Alarcos, y pac-
tando su matrimonio con la hija del marroquí, que 
le llevaría en dote la España musulmana. En cum-
plimiento de esta convención, D. Sancho el Fuerte 
pasó al Africa en 1199, para efectuar su casamiento 
con la princesa almohade, mas la muerte de Jacub-
ben Jusef, antes que llegase al Africa, hizo fracasar 
sus proyectos, por cuanto el sucesor, Muhamad Ana-
sir, no quiso cumplir lo pactado por su padre, ni 
dejarle volver á España, hasta que con harto peligro 
escapó de aquel país y volvió á sus estados, después 
de dos años de ausencia. 
Alfonso VIII de Castilla, aprovechando la ausen-
cia del navarro, y queriendo vengar algunas algara-
das que las tropas de éste habían hecho en Castilla, 
invadió su territorio y tomó las plazas de Miranda 
de Ebro, Vitoria y algunas otras de Guipúzcoa. Aun-
que D. Sancho á su vuelta pudo recobrar algunas, 
se ocupó principalmente en perseguir bandidos y 
malhechores, que tenían infestado el reino; creando 
para su esterminio la Hermandad , fuerza pública 
especialmente destinada á este objeto (t204). 
Firmada la paz con Castilla (1207), D. Sancho 
contribuyó,con las fuerzas de su reino al dichoso 
éxito de la batalla de las Navas de Tolosa, asaltando 
con sus navarros la cerca atrincherada y circuida con 




tienda del emir de Marruecos. Resentido más ade-
lante D. Sancho con su yerno Teobaldo, conde de 
Champaña, llamó á D. Jaime el Conquistador, con 
objeto de prohijarle y nombrarle heredero; corres-
pondiendo el monarca aragonés con igual adopción, 
salvando los derechos del príncipe duque de Gerona. 
Poco después murió Sancho el Fuerte, sucediéndole, 
á pesar del tratado con Aragón, Teobaldo I 0234). 
TEOBALDO I DE CHAMPAÑA (1234.-125 3).—La subida 
al trono de Navarra de este príncipe extranjero, 
hará, como vamos á ver, que se sucedan otros de 
igual procedencia y termine este reino en provincia 
feudataria de la Francia. Teobaldo I empezó su 
reinado chocando con los magnates y burlándose de 
algunos de sus privilegios, y por ello, quedando ex-
puesto á ser destronado. Su amor á los combates, no 
pudiendo satisfacerlo en España, hallándose ence-
rrado por fronteras de poderosas naciones, le obligó 
á tomar parte en la sexta cruzada; y si bien fué em-
presa poco feliz, se dice que, investigador celoso, 
recogió en aquellas regiones, más cultas que la Eu-
ropa occidental, multitud de conocimientos útiles y 
amenos, llegando como trovador á una altura que 
pocos de sus coetáneos alcanzaron. Al morir dejó la 
corona á su hijo. 
TEOBALDO I I (1253 - 127o). —Yerno Teobaldo II de 
Luís el Santo de Francia, y amigo de aventuras y 
combates, le siguió á la cruzada de Túnez. La deso-
ladora peste que invadió el campamento cristiano 
hizo perecer bajo los muros de la sitiada ciudad al 
mismo san Luís, á su hijo y a numerosos comba- 
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tientes. Quizá hubiesen perecido todos sin el opor-
tuno auxilio que recibieron de Carlos de Anjou, que 
firmó la paz con el tunecino. El rey Teobaldo mu-
rió en 'Trapani, y sus tropas, sin caudillo, volvieron 
á Navarra. 
ENRIQUE EL GORDO (t270-124).—La circunstancia 
de no dejar sucesor directo Teobaldo II, hizo pasar 
la corona de Navarra á Enrique el Gordo, cuyo pri• 
mogénito, llamado también Teobaldo, parecía desti-
nado á mantener una paz permanente 
 entre Navarra 
y Castilla; pues, estando en pañales todavía, se con-
certó su matrimonio con una hija de Alfonso X el 
Sabio. Un desgraciado accidente hizo fracasar 
 este 
proyecto: en brazos de su nodriza el tierno príncipe, 
un día que ésta se asomaba á la galería del palacio 
real de Estella, se le deslizó de entre las manos, y al 
caer al patio murió del golpe. Poco después falleció 
también Enrique el Gordo, dejando por única here-
dera á su hija 1).' Juana, que contaba apenas  tres 
años de edad. 
D." JUANA I (1274-1207). —Casa de Francia.—La 
larga y azarosa minoridad de D." Juana I de Nava-
rra fué, como las más, turbulenta y desgraciada. La 
lucha atroz de los partidos obligó á la reina madre 
l).' Blanca, á pasar á Francia con  su hija, donde la 
casó con Felipe el Hermoso; mientras el regente de 
Navarra. D. Pedro Sánchez de Monteagudo  no po-
día ni mantener la paz, ni contener la barbarie de 
los partidos que, fraccionados entre 
 sí, estaban unos 
por la independencia absoluta  de la nación, que eran 
los menos, y otros, los más y más poderosos estaban 
TOMO 11. 	 O 
—a2— 
por Castilla ó por Francia. El nombramiento del 
francés Eustaquio de Bellamarque para gobernador 
del reino, despidiendo á Monteagudo que habían 
elegido las Cortes, acabó de enardecer la guerra, au-
mentando los excesos y el encono de las distintas 
banderías. La Francia, al saber como zarandeaban 
los navarros á Bellamarque, sitiado últimamente en 
Pamplona por los independientes de García de Al-
moravid, unidos á los castellanos, hizo penetrar un 
ejército al mando del conde de Arras, y aún el mis-
mo Felipe el Hermoso siguió de reserva y en pos 
con otro de mayor fuerza (128o) Con medios tan 
poderosos, Navarra quedó dominada, y los jefes de 
los anteriores bandos, hostiles á Francia, huyeron á 
buscar seguro en las naciones extranjeras. En 1307 
murió la reina D.' Juana I, heredando la corona su 
hijo. 
Luís Hurix (I 3o7-1316).—Este soberano, rey á la 
vez de Francia y de Navarra, dejó este reino á la ra• 
paz disposición de gobernadores, que no pensaron 
más que en su medro personal y en el de sus satéli-
tes v paniaguados. 
FELIPE EL LARGO (1316-1321) —Cuando la herede- 
ra legítima debía serlo D.' Juana, hija de Luís Hu-
tin, Felipe I1 el Largo, aprovechándose de los nu-
merosos amigos que había hecho en Navarra el tiem-
po que fué su gobernador, echó á un lado el fuero 
que daba la corona á D.' Juana, v cargó con ella. 
Los navarros, que al apoyo directo de la monarquía 
francesa, viéronse respetados durante este' reinado 
de los vecinos peninsulares, que tanto los molesta- 
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ron antes, aparecieron contentos ó al menos tran-
quilos. 
CARLOS I (1321-I328).—Este príncipe, llamado el 
Hermoso, reinó en ambas potencias, Francia y Na-
varra, y como era natural que sus preferencias y aten 
ciones fuesen para la primera, empezaron de nuevo 
v con más fuerza que nunca entre los navarros aque-
llas prevenciones y odios contra la dominación fran-
cesa, que auguraban ya próximos movimientos y 
gritos de independencia. Después de siete años de 
reinado, le sucedió 
FELIPE DE VALOIS, que tomó también el título de 
rey de Francia y de Navarra ; pero haciendo justicia 
al derecho incuestionable de Juana II, casada ya con 
Felipe, conde de Evreux, les dió franca esta corona; 
y más, porque supo que los navarros querían á todo 
evento tener reyes propios, como lo habían declara-
do así las Cortes de Pamplona. 
D.' JUANA V D. FELIPE DE LA CASA DE EVREUX (1328- 
135o).—La hija de Luís H utin, después de intrusio-
nes indebidas, llega por fi n con su esposo de la casa 
de Evreux, D. Felipe, á poseer la corona de Nava-
rra. Después de algunas diferencias con Castilla por 
causas añejas, que D. Felipe transigió amistosamen-
te, dedicó todo su tiempo al buen gobierno de la 
monarquía; y, sobre todo, a reformas legislativas 
que honran su memoria, consiguiendo con su inte-
ligente actividad que Navarra floreciese de un modo 
inesperado y consolador. Este excelente monarca. 
murió en ,lérez, habiéndose presentado en el sitio 
célebre de Algeciras, como auxiliar de Alfonso XI 
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de Castilla (1343). Desde su muerte, gobernó el rei- 
no D.' Juana, hasta que á su vez murió ésta en 1349. 
CAxr_os II EL MALO (135o-t 388).—El largo reinado 
de Carlos II de Navarra no presenta otra cosa al 
historiador que una série continuada de tiranías en 
el interior y de actos malignos y desleales con cuan-
tos trató en el exterior. Casado con una hija de Juan 
el Bueno, rey de Francia, sobre la cuantiosa dote 
contratada, exigió una sobredote respetable, que, ba-
jo el temor de las amenazas que hizo, no hubo re-
medio más prudente que concederle. Amigo de 
D. Pedro el Cruel de Castilla, no por esto dejó de 
aliarse en su contra con Aragón y con D. Enrique el 
Bastardo. Recibió de éste sesenta mil doblas para 
que no diera paso por Navarra á D. Pedro y á sus 
auxiliares los ingleses; pero él, tan desleal como 
siempre, encargó á los mismos á quienes debía im-
pedir el paso por sus estados, y aún hacerles guerra, 
que lo cogieran prisionero, con cuya estratagema, 
según él, esplotaba á todos y con todos quedaba 
bien. Su suegro, indignado, le quitó las mejores 
fortalezas de la Normandía; pero se vengó, cayendo 
con todas sus fuerzas sobre la Francia en los días 
más aciagos de sus guerras con los ingleses, obte-
niendo por este medio una paz ventajosa. 
Se le atribuyen una porción de asesinatos y no po-
cos envenenamientos, entre ellos el de su cuñado 
Carlos V de Francia. Su carácter duro y despótico. 
falso y turbulento, le hizo aborrecible á todo el 
mundo. Su muerte, según la mayoría de los histo-
riadores, debió ser horrible. Dicen que, padeciendo 
1 
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fuertes dolores reumáticos, por probar si hallaba al-
gún alivio, se envolvió en una sábana empapada en 
aguardiente; por un descuido se incendió la sába-
na; y cuando llegó socorro, su cuerpo abrasado era 
una llaga, muriendo algunas horas después en me-
dio de los más atroces sufrimientos. 
CARLOS 1II, EL NOBLE 11 388-t+25).—El bellísimo 
carácter de este príncipe tan en oposición con el de 
su padre, le conquistó las simpatías y el afecto de 
sus pueblos, concediéndole por voto universal el 
dictado de el Noble. En el principio de su reinado 
tuvo, sin embargo, disgustos graves v harto sensi-
bles, por su cualidad de domésticos, ocasionados por 
su esposa D.• Leonor, hija de Enrique II de Casti-
lla, que, iracunda y caprichosa, como otra hubiese, 
dió en la manía de que no era tratada por su marido 
con el alto miramiento que por su cuna y posición 
merecía; llegando á suponer que un médico judío, 
sin duda de su orden, le había dado un brevaje, que 
más que medicina era un bebedizo. Su persistente 
manía era volverse á Castilla; v D. Carlos se lo con-
cedió, con la esperanza que allí curaría de tan estra-
vagantes manías. Durante la minoría de Enrique [I[ 
el Doliente, la hemos visto intrasarse y querer ter-
ciar hasta en los asuntos más delicados del gobierno 
de Castilla. 
D. Carlos, miéntras tanto, mejoraba con pruden-
tes reformas la administración interior de su reino, 
al que mantenía en paz, viviendo en armonía con 
los monarcas vecinos, de cuyas cuestiones era siem-
pre árbitro. Bajo principios de consumada equidad, 
i 
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arregló con Francia ciertos puntos cuestionables, 
haciendo lo mismo con Aragón y Castilla. En las 
Cortes de Pamplona de 1424, se creó el principado 
de Viana para su nieto D. Carlos, hijo del infante de 
Aragón D. Juan, y de D." Blanca, viuda de D. Fa-
drique, rey de Sicilia, y presunta heredera del reino 
de Navarra. En efecto, poco después (1525), murió 
D. Carlos el Noble, y le sucedió su hija. 
D.a BLANCA Y D. JUAN (1425-1479.)—Hemos dicho 
en la lección anterior, que apenas fueron jurados 
ambos consortes, D.' Blanca y D. Juan, cómo reyes 
de Navarra, aquella fué la que gobernó el reino, por-
que su esposo prefería atizar las discordias origina-
das en Castilla por la privanza de D. Alvaro de Luna, 
y aún combatir en Nápoles al lado de su hermano, 
Alfonso V de Aragón, que seguir en sus estados de 
Navarra, con su esposa y familia. La nación entera 
veía indignada que los gravosos impuestos que se le 
exigían, iban á consumirse, y sus soldados á perecer 
en regiones lejanas, tan sólo por satisfacer el carác-
ter pendenciero del esposo de su reina. 
Muerta ésta, á pesar de los derechos á la corona 
de su hijo el príncipe de Viana, D. Juan, verdugo 
como padre, y tirano como rey, quiso ser el monar-
ca absoluto de Navarra; produciendo su testarudo 
empeño bandos y parcialidades entre las casas de 
Beaumont, poderosa en el reino, y la de Agramon-
te, rival eterna de aquella, fraccionándose el país y 
declarándose unos por los beamonteses, partidarios 
del de Viana, y otros por los agramonteses, que de-
fendian á D. Juan. La guerra civil fué horrenda, 
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obstinada y larguísima, extendiéndose á todos los 
dominios de la monarquía aragonesa. 
Muerto el príncipe de Viana y su hermana doña 
Blanca, D. Juan vióse combatido por las pretensio-
nes de su hija D.  Leonor, casada con Gastón de 
Foix, aunque el anciano rey no quiso concederles 
o,1ra gracia que la gobernación de la Navarra bajo 
las prescripciones de su soberana autoridad. Muerto 
D. Juan, pasó esta corona á su hija D.° Leonor, que 
murió á los quince días de su coronación. 
FRANCISCO FEBO (t48o-1483.)--Nieto de D.  Leo-
nor, Francisco Foix, llamado Febo por su extraor-
dinaria belleza, entró á reinar en Navarra bajo la 
tutela de su madre Magdalena de Francia, hermana 
de Luís XI. Las brillantes disposiciones que mani-
festaba para el gobierno este joven monarca no pu. 
dieron realizarse, porque murió en Pau, se cree que 
envenenado. Le sucedió su hermana D.' Catalina. 
CATALINA DE Foix (1483.1486.)—La misma Magda• 
lena de Francia siguió de tutora y regente de la jo-
ven reina D.' Catalina, y contusa con la multitud de 
pretendientes .que aspiraban á la mano de su hija, 
Optó al fin por casarla con .11tan de Albret ó Labrit 
11841), reinando ambos príncipes entre disturbios 
frecuentes, hasta que, al tin, la Navarra fué conquis-




Reino Musulmán de Granada 
MOHAMED•RRN•ALHAMAR 1238-1273 —A la caída 
del califato de Córdoba en to31, el territorio de los 
musulmanes españoles se disgregó en pequeños can- 
tones ó waliazgos, que por el gobierno de caudillaje 
que los presidía tomaron el nombre de taifas. Por 
su estado permanente de anarquía, debían sucumbir 
pronto ante el poder de los cristianos ; sin embargo, 
su fanatismo religioso y el instinto de propia con- 
servación, aunque no pudieron vencer sus antipatías 
de raza, los lanzó, aturdidos por la pérdida de To- 
ledo, á reclamar los auxilios de los Almoravides de 
Africa. 
En efecto, las taitas musulmanas se dieren el pla-
cer de ver arrolladas por sus nuevos aliados las fuer-
zas de Castilla en Zalaca y Uclés; pero compraron 
esta mezquina satisfacción con su propia indepen-
cia, tenien lo que someterse á la ruda tiranía de los 
nuevos invasores. Cuando por intolerable y atroz 
quisieron librarse de semejante yugo, los Almoha-
des, rogados para que les ayudasen en este empeño, 
despojaron á los Almoravides de su autoridad y do-
minación, aunque se quedaron con ella v goberna-
ron con tiranía más violenta
. 
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En estas circunstancias, un monarca de grata me-
moria para los cristianos, Alfonso VIII. deshizo en 
las Navas de Tolosa el poder almohade, facilitando 
el simultáneo avance de Fernando el Santo y de Jai-
me el Conquistador, á cuyo empuje sucumbieron 
Córdoba. Sevilla, las Baleares y Valencia. 
Entónces, Mohamed-ben-Alhamar, asegurado en 
el trono de Granada con el astuto artificio de decla-
rarse vasallo de San Fernando, organizó su reino, 
fortificó sus plazas de guerra, convirtió en baluarte 
inmenso las Alpujarras, y repoblando los puntos es-
tratégicos con las imponentes masas de guerreros 
que la reconquista cristiana iba expulsando de sus 
hogares, preparóse de modo que, por espacio de dos 
siglos y medio, este pequeño rincón de la península 
pudo burlarse del resto de ella. 
La España musulmana quedó sin capital, así que 
Córdoba abrió sus puertas á las huestes de Castilla. 
l", sin embargo. Ben-Alhamar necesitaba una que 
reconcentrase las fuerzas vivas del islamismo espa-
ñol, y desde la cual, como atalaya y fortaleza incon-
quistable, pudiese vigilar imponerse al resto del 
territorio. La posición y condiciones de Granada la 
señalaban para este destino, y como tal fué elegida. 
Estaba situada al pie de Sierra Nevada, sobre dos 
colinas que separa un profundo valle, y en cuyas 
cumbres se levantaron dos formidables fortalezas, la 
Alhambra y el Albaicin, susceptibles cada una de 
encerrar una guarnición de cuarenta mil hombres; 
miéntras por las faldas de estas colinas se extendía 
una población culta, numerosa v rica, aumentada de 
Pr 	 41111111•n 
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día en día con los expulsos del avance cristiano, y 
garantida y asegurada por un murado recinto, fl an-
queado de mil treinta torres, con un desarrollo li-
neal de tres leguas. En la parte baja de esta hermosa 
capital, perdíase en diáfano y dilatado horizonte la 
célebre Vega, que, según un poeta, ojos humanos 
no la vieron más bella. 
Con esta capital, pues, fortísima por posición y 
defensas, predilecta morada del saber y de la cultura 
arábigo-española, y nido seguro, ahora, de los mu-
sulmanes de fe religiosa y tenaz patriotismo, pudo 
Mohamed-ben-Alhamar, fundar instituciones admi-
rables y monumentos de arte como la Alhambra, 
continuada y perpetua maravilla, y conquistarse el 
amor de su pueblo, fama duradera en la historia, y 
el respecto y consideración de sus coetáneos. 
MOHAMED II (iz73-t3ga.)—Este príncipe, instrui-
do é inteligente, quiso imitar los ejemplos de virtud 
y prudencia que tanto honraron á su padre, conser-
vando sus instituciones, sus ministros, sus guardias 
y una marcha idéntica en los asuntos generales de la 
administración pública. Empeñado en terminar la 
guerra, ya antigua, contra los walíes rebeldes de 
Málaga, Guadix y Comares, y aprovechando la per-
manencia en su corte de numerosos caballeros cas-
tellanos, hostiles á su rey Alfonso el Sabio, salió con 
éstos contra aquellos, y cerca de Antequera los batió 
tan completamente, que sin el auxilio poderoso que 
les mandó D. Alfonso, su aliado y protector, los hu-
biese sometido ó exterminado. Mohamed, después 
de repartir entre sus valientes auxiliares de Castilla 
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lo mejor del botín cogido á los rebeldes, los acom- 
pañó á Sevilla, donde el rey D. Alfonso los recibió 
en su gracia, concediéndoles todas sus peticiones. 
Rehechos y envalentonados los rebeldes de Moha-
med II, siguieron mortificándole hasta el punto de 
obligarle á solicitar la cooperación de Yacub-ben-
Yusuf, rey de Marruecos, que le acudió (12751 en 
persona con una fuerza de diez y siete mil caballos, 
mediante la entrega de las ciudades de Algeciras y 
Tarifa. Tan imponente masa de caballería unida á 
las fuerzas de Granada, arrolló las tropas de 1). Nu-
lo de Lara, que perdió la batalla y la vida. Que-
riendo vengar, no sólo este desastre, sino los horren-
dos estragos que seguían haciendo los jinetes africa-
nos, el infante de Aragón D. Sancho, arzobispo de 
Toledo, con escasas tropas para tal empefio, fué ven-
cido y prisionero. La importancia de tan ilustre pre-
so tentó el orgullo y avaricia de ambos campos, ma-
rroquí y granadino, disputándose su posesión con 
tan furioso empeño, que, á punto de venir á las ma-
nos, uno de los walíes de Mohamed II mató de una 
lanzada al noble arzobispo. diciendo: Muera asi 
este perro cristiano, antes que por su causa se pier-
dan tan valientes caudillos. Después le cortaron la 
cabeza y la mano derecha que todavía llevaba  el ani-
llo arzobispal, y las llevaron, la primera á Yusuf, y 
la segunda al emir de Granada. 
FIN DEL REINADO DE MOHAMED 11. —Su MUERTE. —La 
cesión de Tarifa y Algeciras al marroquí, ni fué pa-
gada, ni agradecida. Este, como si aún atenciones 
no debiese á Mohamed. firmó treguas con Castilla, 
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abandonándole á sus enemigos. Viendo en Castilla 
enconada y sangrienta la guerra civil entre el viejo 
Alfonso el Sabio y su rebelde hijo D. Sancho, se 
unió á éste, y á su lado luchó contra Yusuf, que se 
constituyó protector del casi destronado Alfonso. 
Muerto este último poco después, la alianza entre su 
sucesor y Mohamed fué confirmada por algún tiem-
po, aunque entre tanto, con seducciones, oro y ame-
nazas, el marroquí adquirió la plaza de Málaga. El 
disgusto que semejante usurpación le produjo fué 
grande; pero lo disimuló con tal destreza, que á po-
co pudo recobrarla por los mismos medios (1281). 
La conquista de Tarifa por Sancho IV el Bravo, 
rompió la alianza con Granada; y por la guerra que 
resultó, ésta perdió á Quesada (1296), Alcaudete y 
otras plazas no ménos importantes, pagando Moha-
med con algaras y cabalgadas, robando ganados y 
arruinando granjas y labranzas. Sin embargo, muer-
to 1). Sancho, el granadino lo reconquistó todo 
(1298); compró del marroquí la plaza de Algeciras; 
sometió á los rebeldes de Guadix y Comares; embe-
lleció algunos departamentos de la Alhambra; y con 
actos de justicia, y premiando buenos servicios y 
méritos de todo género, adquirió justo renombre. 
Le sorprendió la muerte el año 1302. 
MOHAMED III (1302-131o).—Abu-Abdallah - Moha -
med 111 no desmereció en virtud, inteligencia y 
buen gobierno de su padre y abuelo, de gloriosa me-
moria. La mejor y más rara de sus cualidades era su 
extraordinaria aplicación á los negocios del gobier-
no, que le hacía velar noches enteras para terminar 
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los negocios principiados en el día. El wall de Gua-
dix, Abul-Hegiag-ben-Nasar, no sólo no quiso re-
conocerle sino que le hizo incansable guerra; y ven-
cido, se mantuvo siempre en rebeldía. 
Las tropas de Mohamed III conquistaron en 1306 
la formidable plaza de Ceuta, empleando el cuan-
tioso botín recogido en levantar de planta baños y 
mezquitas de un carácter, si no suntuoso siempre, 
bellísimo al ménos. Su incansable perseverancia en 
los negocios del gobierno, su valor militar, su sen-
satez y buen natural, y el buen éxito de la mayoría 
de sus empresas, no impidió que se formase en Gra-
nada un partido numeroso que deseaba sustituirle 
con el principe Muley-Nazar. La conjuración que 
éstos tramaron fué preparada v dirigida con tanta re-
serva, que los principales del complot sorprendieron 
el palacio, robando, despojando y destruyendo cuan-
to les vino á las manos, y terminaron su obra inti-
mando á Mohamed III que abdicase la corona; lo 
que hizo, retirándose á Almuñecar. 
NAZAR (1310-13141. -El corto reinado de Mulev-
Nazar, príncipe por otra parte afable, estudioso v 
reputado notablemente por su privilegiado talento, 
se debió á que su sobrino Abul-Said ó Walid, am-
bicioso en demasía, aprovechó corno pretexto la in-
justa deposición de su tío Mohamed III para suble-
varse; y si bien fué vencido y perdonado, tuvo que 
huir. Muerto el confinado en Almuñecar, Mohamed 
(1314), se levantó un motín en Granada por los par-
ciales de Said ó Walid, y depusieron á Nazar, que 
huyó á Guadix. 
	^^ 
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IsMAI[. (1314-1325). — Ismail-Abul-\Valid , osado  
hasta la temeridad, aspiró y obtuvo la corona de su  
tío, debiendo el éxito feliz de su pretensión, más  
que á su mérito, á una porción de casuales acciden-
tes de que supo aprovecharse. Fanático por la reli-
gión musulmana y observante rigurosísimo de sus  
prácticas, dió esperanzas por sus demás cualidades  
que en su reinado no se perdería el honor nazarita,  
tan alto levantado por los cuatro monarcas anterio-
res. Sin embargo, la entrada del infante D. Pedro  
de Castilla en el territorio de Granada, y los dife-
rentes y rudos choques que mediaron entre ambas  
huestes, sobre todo la llamada batalla de Fortu-
na (1316), desventajosa á Ismail, y en la que los  
fronteros de Martos se distinguieron brillantemente,  
demostraron al granadino que era necesaria mucha  
prudencia contra tales enemigos. Empero, el honor  
de su raza y su valor personal le hicieron empren-
der el sitio de Gibraltar; aunque la excelente defen-
sa de la guarnición castellana hizo inútiles sus sa-
crificios y las pruebas de arrojo de sus soldados.  
Envalentonados los castellanos con tales ventajas,  
penetraron con demasiada confianza hasta las vistas  
de Granada: y á pesar de las respetables fuerzas que 
 
reunieron los dos infantes regentes de Castilla, don 
 luan y D. Pedro, un ataque de los granadinos de-
rrotó al ejército cristiano, pereciendo en tan desas-
trosa batalla ambos caudillos (1319). Ismail recobró 
 
en su consecuencia cuantas fortalezas había perdido,  
y contando con una nueva arma de guerra, así que  
concluyeron los tres años de tregua concedidos, pu- 
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so cerco á la ciudad de Baza. La nueva arma indi-
cada, no era otra que la artillería; y el efecto espan-
toso que las pellas ó pelotas producían en el caserío 
y baluartes de la ciudad. y el estruendo de los dis-
paros, obligaron á los valientes defensores de Baza 
A someterse. Con los mismos aparatos y fuerzas se 
tomó á Martos, aunque por asalto; pero la prodigio-
sa belleza de una joven de esta ciudad, cautiva de 
los soldados, y arrancada de su poder por Muhamad-
ben-Ismail, primo hermano del emir, y que á su vez 
éste le quitó, fué la causa de que muriese asesinado 
tres días después. Le sucedió su hijo. 
MOHAMF.D IV (1325-1334).—La muerte de Ismail 
dejaba el trono de Granada á un niño de doce años. 
bajo la dirección de su wasir ó primer ministro. 
Abul-Hasan; quién, más ambicioso que buen go-
bernante, concluyó por adquirir el odio público, 
obliv,ando al monarca á anticipar su mayoría. El ca-
rácter apacible ycariñoso del joven emir y su afición 
á torneos y caballos, no le quitaron su benevolencia 
y especial consideración para los doctos y sobresa-
lientes ingenios, á quienes distinguía y premiaba. Si 
no como su padre, algo hizo en materia de edificar 
mezquitas, plantar jardines, dotar escuelas y velar 
por la policía y buena gobernación del reino. Sin 
embargo, á pesar de su mérito y talento, no le falta-
ron disgustos. Sus primeras campañas fueron contra 
la plaga universal de la época, los rebeldes; y. aun-
que derrotados , siempre hallaban amparo en la 
aspereza de la tierra, en sus libres y agrestes morado-
res, y en los hábitos é inteligencia de los guerrille- 
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ros, siempre dispuestos á secundar toda clase de bu-
llicios. Favorecidos además ahora por tropas africa-
nas derrotaron y mataron al wasir Mahamad, cerca 
 
Algeciras (1329). En cambio, el emir Mohamed IV  
atacó á los cristianos, tomándoles por armas á Cabra 
 
y Priego; después (1333), se apoderó de Gibral-
tar, Ronda y Marbella; concluyendo por tomar tam-
bién á los benimerines la importante plaza de Alge-
ciras. Después de un glorioso reinado, unos solda-  
dos benimerines le asesinaron cerca de Gibraltar  
(t 334), sucediéndole su hermano.  
JUCEF I (1334-1354).-El carácter noble y pacífico 
de Jucef I se acreditó firmando treguas con sus ene-
migos y consagrándose á embellecer su capital con 
hermosos edificios, cuya planta y disposición le per-
tenecían. Después de las alegrías con que festejó Gra-
nada la victoria naval que Ali-Abul-Hasan acababa 
de obtener, al pasar de Africa, contra el almirante 
de Castilla, Jofre Tenorio, Jucef I, con los mejores 
caballeros granadinos, creyó oportuno pasar á la 
misma Algeciras á felicitar al vencedor. Como las 
fuerzas del granadino al hacer esta visita semejaban 
más á un ejército que á una escolta, ambos caudillos 
musulmanes resolvieron sitiar á Tarifa; y, después, 
creyéndolo hacedero, conquistar la Península ente-
ra. Despejado el estrecho de Gibraltar de galeras 
cristianas, pudieron pasar del Africa miles de solda-
dos que la guerra santa predicada en sus cabilas y 
aduares arrojó á nuestra patria. Entre tanto, el prín-
cipe marroquí Abdelmelek, con fuerzas del gran 
ejército de su padre, al recorrer en cabalgada las tie- 
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rras de Arcos y Lebrija, en la vega de Pagana, junto 
al río Patute, fué derrotado con su gente, y muerto 
á lanzadas. 
El sitio de Tarifa tuvo un término más feliz toda-
vía para los cristianos. Acudiendo en socorro de la 
sitiada ciudad los reyes de Castilla y Portugal, con-
siguieron en las orillas del río Salado una de las 
más grandes victorias que celebran los fastos eSpa-
i^oles (1340). El rey Jucef I perdió la ciudad 4e Al-
geciras (t 3 44). 
Firmadas treguas entre Castilla y Granada, Jucef 
empleó el tiempo libre en publicar multitud de re-
formas y poner otras medio olvidadas en ejercicio
. 
Estableció escuelas en todos los pueblos de su reino; 
dió disposiciones de ilustrada religiosidad; embelle-
ciendo su alcázar, las mezquitas y los edificios pú-
blicos; y estimulando á su vez el buen gusto en la 
ornamentación de las construcciones, siendo Grana-
da en este reinado, como una taza de plata llena de 
jacintos y esmeraldas. 
Muerte de 'a peste negra frente á Gibraltar  Alfon-
so Xl, algún tiempo después, estando el rey de Grana• 
da en la mezquita, fué asesinado por un loco (t 354). 
MOHAMED V (t354-r359).—AI subir al trono de 
Granada Mohamed-ben-Jucef, V de este nombre, 
contaba veinte años de edad. Era de agradable pre-
sencia y trato; liberal y compasivo; co ntrario á la 
lujosa v vana ostentación, no permitía la entrada en 
su palacio á los aduladores y viciosos; y esto, unido 
á su preferente y especial amor á los libros y ejerci-
cios de caballería, le ganó el afecto d e las gentes 
TOMO 11 . 
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honradas, tanto como le hizo poco simpático á la 
inmoral y ambiciosa falange de corrompidos magna-
tes, sin méritos ni suficiencia. En amistosas relacio-
nes con Castilla y Marruecos, parecía que su reinado 
debía ser próspero, puesto que marchaba en paz y 
bienandanza, cuando su hermano Ismail, con los 
tesoros que la sultana su madre había sacado de pa-
lacio el día de la muerte de Jucef I, pudo ganar nu-
merosos parciales, tramar un complot, y con un cen-
tenar de los más audaces de su partido, sorprender 
el alcázar del rey Mohamed; pero, más amigos del 
botín que de sangre, le dejaron escapar. Retirado á 
Guadix Mohamed V, el vencedor Ismail le sustituyó 
en el trono. 
ISMAIL 11(1359-136 ;).—El primer acto político de 
Ismail I l fué mandar embajadores á D. Pedro I de 
Castilla, solicitando su alianza y declarándose su 
amigo y su vasallo De suponer es, que esta embaja- 
da consiguió su objeto, supuesto el interés de Casti-
lla, hallándose en guerra con Aragón, en tener sus 
flancos completamente resguardados. Entre tanto, 
Mohamed dejó á Guadix, y esperando hallar en la 
corte de Abusale:n de Fez los auxilios que necesitaba 
para reconquistar su trono, pasó á dicha ciudad v 
volvió con un brillante ejército auxiliar, que de nada 
le sirvió, pues que á consecuencia de revoluciones 
en África, se le mandó volver su país. 
En cambio, el reinado de Ismael II fué corto y 
sin ventura. En la enunciada serie de monarcas gra-
nadinos, es el primero que por su carácter débil y 
afeminado desmerece de las honrosas cualidades de 
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sus antecesores. Dominado por su pariente Abu-
Said, á cuyas tramas debió la corona, y arrastrado 
por sus sugestiones á ciertos actos que le degradaban 
como hombre y como soberano, cediéndole casi del 
todo la suprema autoridad, dióle armas para que, 
árbitro éste de mercedes y galardones pudiese con 
sus parciales y favorecidos levantar un motín, en el 
cual Ismail II perdió la cabeza. 
ABU-SAID (1361-t362).—La horrible barbarie con 
que Abu-Said permitió se tratase el cadáver de Is-
mail y de otras nobles y honradas víctimas de este 
sangriento com plot, inspiró al desterrado en Guadix, 
Mohamed V, la resolución de instar vivamente á 
D. Pedro de Castilla, para que le ayudase á recupe-
rar su trono. Abu-Said, á su vez, se había aliado 
con Aragón y aun penetrado en Castilla en una des-
tructora algarada; pero el castellano, al frente de res-
petables fuerzas, y con mil quinientos carros con 
máquinas de guerra, llegó á Ronda, donde se reunió 
con su protegido Mohamed (1362). Los estragos y 
horribles vejaciones que las tropas castellanas come-
tían en los pueblos musulmanes, hirieron de tal 
modo el nobilísimo corazón de Mohamed, que su-
plicó á D. Pedro se retirase con ellas, prefiriendo 
vivir desterrado toda su vida, antes de autorizar que 
sufriesen sus pobres pueblos tanto mal y daño. 
D. Pedro, que comprendió el patriotismo y deli-
cadeza de aquellos sentimientos, se retiró jurándole 
que acudiría á su lado siempre que le llamase. 
Abu-Said, aborrecible á los suyos por los excesos 




de su rival Moha-ned, hasta el punto que la ciudad 
de Málaga. una de  las más importantes de sus do-
minios. proclamó 
 á  éste por su soberano; haciendo 
lo propio otras, á la vez que numerosos soldados. Y 
no le valió á Said, para evitar su hundimiento, una 
ventajosa algara, en la que se hicieron muchos é ilus-
tres prisioneros á Castilla, devolviéndolos sin resca-
te, para captarse con ello la amistad de D. Pedro, ni 
un viaje hecho á Sevilla con la flor de sus caballe-
ros, y con cuantiosos regalos en pedrería y joyas, en 
tejidos de oro y seda, caballos enjaezados y doblas 
de oro, con lo cual supuso podría obtener del caste-
llano, si no su alianza íntima, al ménos su completa 
neutralidad. Cuando Abu-Said llegó á Sevilla, fué 
muerto ignominiosamente por D. Pedro. 
MOHAMED V. Segunda ver. (1362 1391).—Ocasión 
 se presentó y pronto, en que Mohamed, ya rey le 
Granada pudo corresponder á su protector D. Pe-
dro I de Castilla, el favor recibido. Al verle maltre-
cho y derrotado por su hermano D. Enrique, mandó 
al célebre Reduán, que con seiscientos caballero& 
ayudó valientemente á D. Pedro. Sin embargo, no 
siendo suficientes estas fuerzas para neutralizar los 
proyectos enemigos, mandó después siete mil caba-
llos y mucha infantería, que sitiaron á Córdoba, aun• 
que inútilmente. En fin, cuando el agradecido Mo-
hamed reunió las fuerzas todas de su r::ino en favor 
de D. Pedro, supo la muerte violenta de este prínci-
pe en Montiel. 
Firmadas treguas, en t 370, con Enrique II de 
Trastamara, el granadino se consagró á levantar es- 
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cuelas y hospitales; Granada se hizo el centro de la 
contratación del Occidente, donde traficaban en 
grande escala sirios, egipcios, italianos y africanos, 
con gentes de diversas naciones; siendo la escala de 
tanta vida y movimiento comercial, la ciudad y 
puerto de Almería. Favorecido Mohamed por la paz 
que tenía con sus vecinos, desarrolló la agricultura. 
industria, comercio y ciencias, lo suficiente para que 
se le juzgue como uno de los mejores monarcas en-
tre los excelentes que tuvo el pequeño v notabilísimo 
reino de Grana,ia. 
LECCION XLI. 
Ultimomreyes musulmanes de Granada. 
J uct:r 11 (t39t-t396).— Así que J ucef I I ocupó el 
trono de Granada, su primer empeño se dirigió á re• 
validar las treguas que por tantos años su padre 
Mohamed V había mantenido con Castilla, á la vez 
que, imitando sus virtudes, cuntaba sostener el bri-
llante estado de cul tu ra, preponderancia y gloria en 
que heredaba su reino. Desgraciadamente tan hon-
radas aspiraciones fracasaron; no por culpa de este 
excelente príncipe, sino por la desatentada ambición 
de su segundo hijo Mohamed, que criminal y desal-
mado, intentó destronarle, acusándole de mal mus-
lim y de semi-cristiano, según las preferencias con 
que distinguía y los espléndidos regalos con que 
probaba su afición á los caballeros de Castilla. Con 
calumnias semejantes, consiguió que el pueblo me- 
NW 
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nudo é ignorante de Granada se alborotase y aun pi. 
diese la deposición de Jucef II. 
La patriótica energía con que arengó á la muche-
dumbre el embajador de Fez, que lamentó sus divi-
siones y discordias, cuando sólo les convenía, ya 
que tenían un rey guerrero, salir en resuelta algara-
da hacia las fronteras cristianas, en vez de estarse 
gritando como mujerzuelas en las plazas públicas de 
la capital, cambió el objeto de la gritería de las tur-
bas; pidiendo ahora algarada y salida contra cristia-
nos. Efectuada ésta por Murcia y Lorca con algunas 
ventajas, volvieron á concertarse las antiguas tre-
guas. Dentro del período de éstas, tuvo lugar la in-
tentona del Maestre de Alcántara, D. Martín Yáñez 
de la Barbada, que fué á perecer en territorio gra-
nadino, con una hueste de voluntarios crédulos y 
allegadizos, arrastrados por un ermitaño que con 
supersticiosas sugestiones les hizo creer que alean• 
zarían ruidosas y seguras victorias si atacaban á los 
moros en la misma vega de Granada. Jucef II man-
dó su caballería v cien mil infantes contra estos ilu-
sos, que se batieron con heróico valor, vendiendo 
harto caras sus vidas. Corno esta algara había sido 
contra las terminantes órdenes de Enrique III el 
Doliente, y Jucef lo creyó así, no se alteró la paz 
11394), antes al contrario, se firmaron treguas. Poco 
después (1396!, murió Jucef II; se ha dicho que á 
consecuencia de haberse puesto una aljuba envene-
nada que le regaló el emir de Fez, Zelim. 
MOHAMED VI 
 (1396-1408).—Conocida la ambición 
v audacia del príncipe Mohamed, su afabilidad y 
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bravura,  su belleza personal y las simpatías que ins. 
piraba, fácilmente le reconoció la nobleza por rey 
de Granada. Como medio ,ie asegurar la tranquilidad 
pública, encerró en una fortaleza á su hermano Jtt-
cef; y, después, como simple agregado á una em-
bajada, pasó á Toledo, y ganó con su política y su 
talento al prudentísimo 1). Enrique III, quien rati-
ficó los tratados y acuerdos que antes hubo entre 
ambas potencias (1 397). Invadida la vega de Grana-
da en plena paz por tropas castellanas, político á la 
vez que orgulloso Mohamed, en vez de pedir satis-
facciones hizo una entrada poderosa por el Algarbe, 
tomó á Ayamonte, taló los pueblos y cargóse de bo-
tín. La guerra entre Castilla y Granada se avivó en-
tonces, y sin la muerte de Enrique el Doliente sus 
resultados hubieran sido ruidosos y terribles (1406). 
Aun así, las fuerzas de ambas potencias siguieron 
empleándose en algaradas, al mando de Mohamed y 
de Fernando de Antequera; y se derramó mucha 
sangre, y se arruinaron numerosos é infortunados 
pueblos. En fin, como los desastres eran muchos, y 
los provechos no igualaban á las pérdidas, se fir-
maron treguas. 
Enfermo de mucha gravedad Mohamed VI, dió 
órdenes para que matasen á su hermano mayor Ju-
cet; y, llegado á Salobreña el oficial comisionado 
para esto, hallóle jugando al ajedrez, y accedió á su 
petición de que le permitiese acabar la partida. Mien. 
tras la concluía, llegaron dos caballeros de Granada 
noticiando que el rey había muerto, y que quedaba 
,proclamado sucesor el condenado á muerte, Jucef 
ill I 	 .i 
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JUCEF I I1(14o8-1423). —El recibimiento magnífico 
que se hizo en Granada a Jucet, co:71pcnsó sus ante-
riores peligros y disgustos, correspondiendo por su 
parte con cariñosa atabilida ï  á las pruebas de afecto 
que recibía. Prorogadas por dos años las treguas con 
Castilla, necesidad primera de todo nuevo reina-
do en Granada, cuando se quiso renovarlas, se exi-
gió al granadino que se declarase vasallo y volviese 
á contribuir á Castilla ccn las antiguas parias. No 
accediendo á ello, las armas del infante D. Fernando 
sitiaron la formidable plaza de Antequera, y aunque 
la defensa f ué obstinada y heróica, los medios em-
pleados y la habilidad en el ataque facilitaron el 
tendimiento. Con mayor facilidad cayeron además 
Hijar y otras. 
Gibraltar, por entonces, quiso entregarse á Ma-
rruecos; pero el auxilio pronto y grande que llegó 
de Granada evitó la entrega de la fortaleza. 
El valor y constante fortuna de D. Fernando el de 
Antequera impuso de tal modo á Jucef Ill, que á 
fuerza de regalos, según costumbre, sostuvo la paz 
con Castilla; admitió en su corte á cuantos caballe-
ros cristianos buscaron allí campo libre para  sus de-
safíos; y, juez tan inteligente como imparcial, deci-
día y arreglaba sus cuestiones y desavenencias. Cuan-
do este sensato príncipe vióse respetado dè todos y 
querido de su pueblo, le sorprendió la muerte re-
pentinamente, sin haber sentido ninguna previa in-
disposición (1423). Le sucedió su hijo . 
MULES' MOHAMED VII, EL IZQUIERDO (1423-1427).— 
Al subir al trono este monarca, parece que sólo le 
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importaba mantenerse en la alianza de castellanos y 
marroquíes, según las humillaciones y dispendios 
que hizo para sostenerse en su gracia. Exigió tam-
bién que sus caudillos y ciudadanos le prestasen 
obediencia y sumisión con actos que repugnaban 
las costumbres, sin que por su fatuidad se creyese 
por su parte obligado á dar muestra alguna de pa-
ternal deferencia y consideración á los magnates, á 
los sacerdotes y â los honrados habitantes de su her- 
mosa capital. 
En vista de tal soberbia y de tan irritantes mane-
ras, los grandes y el pueblo se sublevaron, le de-
pùsieron y proclamaron en su lugar á Mohamed 
el Zaquir. El depuesto Mohamed VII pudo huir á 
Túnez. 
MOHAMED VIII , EL ZAQottt([427-1429).— Proclama- 
do Mohamed el Zaquir rey de Granada, dió fi estas 
al pueblo, y justas y torneos á la nobleza, distin-
guiéndose entre sus mejores arraeces y caballe-
ros. Sin embargo, su carácter era violento y arreba-
tado, y bastó la ausencia de su capital de una porción 
de parciales v amigos del depuesto Mohamed el Iz-
quierdo para que, dominado por su condición, se 
entregara á indignas venganzas con cuantos le con-
vino mirar como enemigos. Actos de tan irritante 
tiranía obligaron á los reyes de Túnez y Castilla á 
prometer su ayuda á Mohamed VII; y, apenas se 
presentó este en la frontera á la sombra de tales padri-
nos, Guadix y Almería le abrieron sus puertas, Gra-
nada hizo lo mismo, y sitiado en la Alhambra el Za-
quir, sus soldados, por evitar las consecuencias de 
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un asalto, le entregaron al vencedor, que le cortó la 
cabeza. 
MOHAMED VII, segunda ve; (1429-143 1).-  Volvió 
á ocupar el trono por segunda vez Mohamed VII; y 
corno debía esta reposición á la influencia de Casti-
lla, mandó embajadores á que diesen las gracias á su 
rey, y aun le ofreciesen, en cambio de una alianza 
íntima, las tropas y recursos todos del reino de Gra-
nada. Grata por demás fué al castellano semejante 
oferta, y sin embargo no la aceptó; trató tan sólo de 
treguas y de que el rey de Granada pagase anual-
mente el antiguo tributo y se declarase su vasallo. 
Rechazada esta exigencia, D. Juan se quejó al rey de 
Túnez de la ingratitud de Mohamed, y aún le rogó 
dejase de ayudarle en la guerra que iba a declararle. 
El tunecino no sólo ofreció cumplir este deseo, sí 
que hizo más, aconsejó al rey de Granada abonase 
cuanto le pedía Castilla. Mohamed se desentendió 
de amenazas y consejos; y así vió invadidas sus 
fronteras, y en las puertas de su misma capital plan-
tadas las tiendas de un poderoso ejército castellano, 
mandado personalmente por su rey. La terrible ba-
talla de Higueruela, ventajosa á los cristianos, aun-
que sangrienta y dolorosa para ambas partes, sin 
otros resultados, produjo el exterminio de los mejo-
res caballeros de Granada, que estaban divididos 
en dos bandos, uno al lado de los cristianos, dirigido 
por Jucef-ben-Alhamar, rico, ambicioso, y con par-
tidarios en el ejército y en el pueblo; y el otro de-
tendía á Mohamed. y fué descuartizado y destruido 
por el de Jucef en Higueruela. La victoria final de 
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este último caudillo parecía segura. Había prestado 
vasallaje previamente á Castilla, y D. Juan II le ha-
bía asegurado que sería rey de Granada. En efecto, 
con fuerzas propias y las castellanas, que no le de-
sampararon, obligó á su rival Mohamed VII á de-
jar á Granada y huirá Málaga, con su harém, tesoros 
y parciales. 
JUCEF IV (1431-1432).—La entrada de este prínci-
pe en la capital, precedida de  la noticia del concierto 
de feudo y vasallaje firmado con Castilla, pareció 
triste, sin aclamaciones, ni apariencia exterior de 
afecto ni consideración. A pesar de que el rey de 
Túnez era siempre el amigo y protector del depues-
to Mohamed VII, el reinado de Jucel IV fué pacífi-
co, aunque corto. El empeño con que atendió á los 
pesados y variadísimos asuntos de la administración 
pública le produjo la muerte á los seis meses de rei-
nado (1432). 
MOHAMED VII, tercera ve; (1432-1445).—Voluble 
é inconstante, como otro haya habido, el pueblo de 
Granada recibió con entusiastas pruebas de simpa-
tía por tercera vez al zarandeado Mohamed el Iz-
quierdo. Más cauto éste por sus desgracias, dió pru-
dentemente una completa amnistía; y conociendo el 
alcance del poder castellano, solicitó una tregua, que 
se le concedió de buena voluntad. Necesitaba, sobre 
todo, pacificar los bandos hostiles que entre las ra-
zas que constituían las p-imeras familias de la ciu-
dad y del reino tenían al país en perpetua alarma; y 
gracias á los prudentes medios empleados, consiguió 
su aparente reconciliación. 
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Así las cosas, y terminada la tregua, pudo soste-
ner la lucha, mandadas sus ,ropas por su prudente 
y bravo visir Abdelbar. Este empezó por destruir en 
los campos de Lorca una expedición castellana, que 
con D. Juan Fajardo, hijo del adelantado D. Alfon-
so, había entrado por la parte de Murcia. La muerte 
de este joven caudillo, y de no pocos de los suyos, 
produjo un vivísimo sentimiento en Castilla, ven-
gándose este percance con la toma del castillo de 
Solera (1433); á la vez que Rodrigo Manrique to-
maba el año siguiente á Huéscar por una escalada 
nocturna tan atrevida como disputada por el ene-
migo. 
La tiranía de Mohamed VII, velada algún tiempo, 
volvió á herir con actos arbitrarios el sentimiento 
público. Cuando su sobrino Ismail-Aben-Ismael iba 
á contraer matrimonio con una joven granadina, se 
la quitó para casarla con uno de sus favoritos, irri-
tando de tal modo al despechado Ismail, que con 
numerosos caballeros, sus amigos, se pasó á Cast-
lla. Otro sobrino suyo, Mohamed-Aben-Osmin, al 
notar las discordias de la corte de su tío, se presentó 
en Granada, y prodigando oro, ganóse un gran par-
tido entre el pueblo y los descontentos, con quie-
nes sorprendió la Alhambra y ap, isionó á Moha-
med (i 445) . 
MOHAMED IX. ABEN-OSMIN (1445-t453).--La subi- 
da al trono de Mohamed IX, llamado el Cojo, no 
fué con aceptación universal; al ménos la poderosa 
familia de Abdelbar, sus amigos y la gran tribu 
abencerraje, se retiraron á Montefrio, ya que, por 
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su prisión, no podían hacer nada por Mohamed el 
Iz luierdo. Con acuerdo. empero. del monarca de 
Castilla, á quien tanto convenían las discordias en 
Granada, proclamaron rey de esta ciudad á Ismail, 
v aquel mandó á los adelantados que secundasen es-
te movimiento con todas sus fuerzas. Llegado Ismail 
á Montefrio, fué proclamado por Abdelbar y los su-
yos como rey de Granada; sin embargo, el valiente 
Aben-Osmin, puesto al frente de sus tropas, dejó á 
los partidarios de sus rivales, y penetrando por las 
fronteras de Castilla cayó sobre Benamaurel, la cer-
có y tomó á fuerza de armas; hizo lo propio con 
Aben-Zulema, y un año después con Huéscar v 
otras. Unido con Aragón y Navarra, emprendió una 
serie de victoriosas algaradas, en qu•e pocos osaron 
presentarle cara. Este bravo monarca, á saber cap-
tarse mejor la voluntad de sus caudillos y pueblos, 
v con menos propensión á la tiranía, en cuyas ma-
nifestaciones era extremado por lo sanguinario y 
violento, se hubiese sostenido en el trono; pero, se 
hizo tan odioso, que Castilla, en paz con Aragón y 
Navarra, le arrolló en campal combate, y tuvo que 
huir con pocos 4 Granada. Poco después, acosado 
por una revolución popular, citó á la Alhambra nu-
merosos caballeros, y, acudiendo éstos, los degolló, 
escapando en seguida á los montes y dejando que 
tranquilamente se coronase el protegido de Castilla, 
Ismail Ill. 
ISMAIL III (1453-1465).—La. subida al trono de 
Ismail casi coincide con la de Enrique IV. Iniciada 
la guerra por los granadinos con una violenta alga- 
L 
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rada, los cristianos, al mando del rey de Castilla, 
penetraron con catorce mil caballos y numerosa in-
fantería en la Vega, siendo de escasa consecuencia 
tan costosa expedición, por no permitir el monarca 
que caballeros y soldados hicieran la guerra á su 
manera y usanza; es decir, destruyendo, matando y 
recogiendo, como botín legítimo, esclavos y gana-
dos. 
Ismail, comprendiendo que el estado de sus fuer-
zas, número y condición orgánica, no se prestaban á 
sostener con éxito probable grandes batallas con los 
cristianos, hizo cambiar de táctica á su caballería, y 
con escaramuzas confundía y cansaba á los pesados 
guerreros de Castilla. Perdió D. Enrique en esta 
campaña á Garcilaso de la Vega y más de cuarenta 
caballeros, en torneos que á nada conducían; siendo 
la irritación que esto le produjo, causa de acentuar 
algo más las órdenes de tala y destrozo que antes 
había evitado. 
La dureza de las represalias de Castilla obligaron 
al rey de Granada á solicitar una tregua, que si bien 
concedida, fué á medias, supuesto que se dejó la 
frontera de Jaén como portillo franco, para que por 
allí tan sólo siguiese la guerra viva y caliente. Los 
que buscaban fama ó botín aprovecharon el palen-
que aquel; ínterin Ismai l conquistaba el afecto po-
pular con mejoras en la administración, policía y 
público ornato, plantando arboledas y adornando 
fuentes; y se entretenía en torneos y justas, que tan-
to habilitaban á la juventud granadina para el día 
de combates de empeño contra los cristianos. 
ti 
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Entre los guerreros granadinos que con más cons-
tancia y fuerzas penetraron en tierras cristianas de 
Andalucía, lo fué Muley-Abul•Hacem, heredero del 
trono. A pesar de que al recorrer las comarcas de 
Estepa vióse forzado á dejar la presa, al año siguien-
te (1460}  pudo retirarla con alegría de los suyos. En 
cambio, el duque de Medina-Sidonia combatió y rin-
dió á Gibraltar; haciendo lo mismo con Archidona 
D. Pedro Girón. Estas pérdidas y las que podían 
seguirse, obligaron á Ismail á solicitar de Castilla 
en 1463 una tregua que, firmada por recíproca con-
veniencia, se mantuvo inalterable hasta la muerte 
del granadino que ocurrió en Almería en la prima-
vera de 1465. Le sucedió su hijo 
MULEY-ABUL-HACEN (1465-14851.—El buen go-
bierno de los últimos años de Ismail había desarro-
llado en el país la más sorprendente prosperidad, 
gracias á su activísima y vigilante administración, V 
al porte relativamente pacífico que guió, á Castilla, 
que dejó á los granadinos en plena disposición de 
todas sus fuerzas, así para el bien propio como para 
el propio mal. Y sin embargo, la caída de su her-
moso reino, se debió más á sus mortales discordias 
que á las armas cristianas. 
La primera nube que empañó el horizonte de esta 
riente monarquía fué la rebeldía del alcaide de Má-
laga, rico, ambicioso y de crédito, que procuró apo-
yarse en el rey de Castilla, y cuya alianza consiguió 
fácilmente. A pesar de la terrible alarma que este 
movimiento produjo en la capital. el monarca, más 
sereno, proveyó con activas disposiciones á levantar 
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un ejército, y puesto al mando de su hermano Abul-
Abdallá el Zagal, consiguió dominar la plaza rebel-
de. Abul-Hacen, no queriendo ser ménos que su 
hermano, y deseando vengar en el castellano las 
ofertas hechas y auxilios prometidos al alcaide de 
Málaga, penetró con un ejército por tierras de Cór-
doba y Sevilla, arrolló como un torrente á cuantos 
enemigos quisieron detenerle, y cargado de botín 
entró triunfante en Granada (1469). Una segunda 
algarada del año siguiente le fué no menos honrosa 
y lucrativa. Castilla, enredada en sus discordias, 
ni la pudo detener ni vengar; aunque de esta expe-
dición provino á Abul-Hacen el mal funesto que 
había de concluir con su trono y monarquía. 
Una cabalgada de soldados granadinos había cau-
tivado á la hija del alcaide de Bedmar, ' D. San-
cho Giménez de Solís, llamada Isabel, de tal hermo-
sura, que al llegar al harém, fué la sultana predilec-
ta. Casado bul-Hacen de mucho antes con su pri-
ma Aixa, la Horra (honesta), tenia de la misma dos 
hijos, Abu-Abdallá, el Zaquir (Chico), llamado por 
nuestras crónicas Boabdil, que era el primogénito, y 
Ben-Alhaget. El amor exclusivo que inspiró al mo-
narca la bellísima cristiana le determinó á casarse 
con ella y expulsar de la Alhambra á su primera es-
posa. Esta, de raza altiva, y soberbia por su cuna y 
alianzas, juró que vengaría su atrenta. Sus amigos 
ofrecieron apoyarla; y los tránsfugas, que siempre 
abundan, le juraron obediencia. Esta tremenda mu-
jer y madre, quiso que sustituyera á su ingrato ma-
rido, en el trono de Granada, su hijo Abu-Abdallá 
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el Chico. Para más enredar la posición, ya difícil de 
Abul-Hacen, su hermano Abdallá, el Zagal, volvió á 
pretender la corona, y después de una lucha san-
grienta entre ambos, tuvieron que firmar una ave-
nencia que dió algún descanso al pobre país hasta 
1474, año mortuorio de Enrique IV. 
ABUL-HACRM Y LOS REYES CATÓLICOS. — El período 
de treguas con Málaga y Castilla que va desde 1474 
á 14.78, si bien penoso para los Reyes Católicos, no 
bien instalados en sus reinos, no lo fué tanto para 
Granada, cuyo soberano, Abul-Hacem, aunque en-
redado entre disgustos domésticos, pudo todavía 
ocuparse de la educación militar de su primogénito 
Abdallá el Chico, y en las obras de ornamentación de 
su alcázar. Llegado el plazo en que espiraban las tre-
guas con Castilla, mandó embajadores para prorro-
garlas; accediendo á la tregua los Reyes Católicos, 
aunque sólo si el rey de Granada pagaba las antiguas 
parias como sus antecesores acostumbraron. Como los 
embajadores musulmanes carecían de poderes para 
semejante concesión, los de Castilla pasaron con 
ellos á Granada á terminar este negocio. Cuando 
Abul-Hacem oyó tal demanda, se limitó á contestar-
les: Decid d vuestros soberanos que ya murieron los 
reyes de Granada que pagaban tributo d los cristia-
nos, y que en esta ciudad no se labran sino alfanges 
y hierros de lança para nuestros enemigos.—Los 
reyes, disimulando su irritación, concedieron la tre-
gua solicitada. 
SORPRESA DE ZAHARA.—DESQUITE DE ALHAMA.—TO- 
davía parece que los granadinos no habían insultado 
TOMO 11. 
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bastante á Castilla, cuando su soberano, sabiendo 
que estaba desguarnecida Zahara, se dirigió hacia 
ella una noche oscura, diluviando y bramando los 
vientos desencadenados. Invisibles por la oscu-
ridad los asaltantes colocaron impunemente sus es-
calas y subieron al torreón más formidable de su 
castillo. La guarnición cristiana fué degollada, y 
los pocos que se salvaron debieron la vida, quedando 
esclavos, á Abul-Hacem. Los Reyes Católicos oye-
ron con profunda pena los pormenores de este de-
sastre, ocurrido en la noche del segundo día de Na-
vidad de 481; y vencedores de Portugal, sometida 
la nobleza, fortísimos con la unión de sus reinos, 
pudieron atacar á Granada. En efecto, el desquite de 
Zahara no se hizo esperar. El marqués de Cádiz, con 
ilustres jefes de la frontera, escondidos de día y 
avanzando de noche, protegidos por la oscuridad y 
su propia osadía, asaltaron la terrible fortaleza de 
Alharna : el desesperado valor de los musulmanes 
enardeció la rabia de los cristianos, y los resultados 
fueron lastimeros por lo sangrientos. Pronto acudió 
á reconquistarla Abul- Hacem ; pero los héroes que 
la habían tomado no eran hombres para dejársela 
quitar. 
La vuelta de Abul-Hacem sin utilidad y sin glo-
ria del sitio de Alhama, le quitó los mejores parti-
darios que contaba en Granada, que se pasaron á su 
hijo, á quien proclamaron rey. El reino se dividió 
en dos ficciones: Granada, Loja y otras, obedecían 
al rey Chico, y Málaga, Baza y algunas más al rey 
Abul-Hacem. Las intrigas de Abdallá el Zagal, her- 
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mano de Abul-Hacem, le permitieron tomar tam-
bién el título de rey de Granada, complicando gran- 
demente la situación alarmante del reino, que iba a 
caer en manos de los Reyes Católicos (1). 
µ) Termina la historia del reino musulmán de Granada en la lei -










   
EDAD MODERNA. 
LOS REYES CATÓLICOS Y LAS REGENCIAS 
LECCIÓN XLII. 
Los Reyes Católicos —Fusión de Aragón 
y Castilla. 
D. FERNANDO Y D. 3 ISABEL (1474-1492).-A  la no-
ticia de la muerte de Enrique IV el Impotente, ocu-
rrida en Madrid el t t de Diciembre de 1474,  la prin-
cesa Isabel, que se hallaba en Segovia, fué procla-
mada reina de Castilla por acuerdo de los magnates 
allí reunidos, secundados por el fervoroso entusias-
mo del pueblo, que la victoreaba como una esperan-
za dulce y fundada para el país. Convocadas las 
Córtes para la propia ciudad, legitimaron con sus 
votos y sus homenajes la anterior proclamación; ju-
rando y ratificando la ilustre princesa las franquicias 
y libertades de sus súbditos; y respondiendo con 
ruidosos festejos y cariñosas demostraciones la in-
mensa mayoría de villas y ciudades, de prelados y 
nobles, y más que todos, de la clase media, de ese 
estado llano que ya preveía en la soberana á su fu-
tura é inmortal protectora. 
IMINEMP. 
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Aunque D. Fernando, su esposo, se hallaba por 
entonces en Zaragoza, pronto acudió á Segovia á re-
cibir los homenajes de Castilla, y acudió con humos 
y pretensiones de exclusivo monarca, apoyándose en 
su cualidad de varón y de biznieto de D. Juan I de 
Castilla. Con estremada prudencia y candorosa afa-
bilidad, la reina hizo comprender á D. Fernando lo 
absurdo é inconveniente de su exigencia, no siendo 
la corona castellana feudo sálico, ni aragonés; cuya 
opinión, apoyada por el cardenal de España y el ar-
zobispo de Toledo, cortó por fortuna este principio 
de desacuerdo, quedando D.' Isabel soberana ver-
dadera de sus estados, aun cuando convinieron por 
decoro mutuo que a.pareciesen en las reales cartas, 
despachos y provisiones, los sellos, firmas y perso-
nalidad de ambos reyes. 
GUERRA CON LOS PARTIDARIOS DE LA BELTRANEJA.-
Sin embargo, cuestiones de más inminente grave-
dad amenazaban al naciente reinado. Del testamen-
to de Enrique IV, se habían echado á volar por to-
das partes las cláusulas que declaraban heredera del 
trono á D. 
 Juana la Beltraneja, presentándolas co-
mo arma de partido y como el ultimatum de un mo-
ribundo, que si no convencia, daba para la guerra 
civil fundamento y bandera, á cuya sombra los cam-
peadores y bandidos podrían satisfacer su desalmada 
rapacidad. Entonces, con vergüenza de los buenos, 
se vió al marqués de Villena y al arzobispo de To-
ledo, tan adictos antes á los reyes, y siendo de los 
que más habían ahuecado su voz al emitir en son de 
befa el pobre apóstrofe de ilegítima, de bastarda, de 
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Beltraneja, contra la sin ventura D. 3 Juana, que 
ahora la vitoreaban como energúmenos, desde que 
seducido Alfonso V de Portugal se desposó con ella. 
Atraído y como remolcado por ellos contra su mis-
ma patria, lo abandonaron á su destino, después de 
la sangrienta batalla de Toro; en cuya guerra el rey 
consorte de Castilla arrancó á lanzadas del corazón 
de rebeldes y de portugueses, después de cinco años 
de combates, la dulce ilusión de su anhelada con-
quista. Esta victoria fué seguida de un tratado; en-
cerrándose en un monasterio de Coimbra D. a Jua-
na la Beltraneja, suponiendo ésta burla de mal gé-
nero lo de su matrimonio con el niño D. Juan de 
Castilla. 
MEDIDAS DE GOBIERNO INTERIOR. —Vencidos los por- 
tugueses, que huyeron á su territorio, y sometidas á 
continuación, espontánea ó forzadamente, aunque 
casi sin apelar á las armas, plazas y familias antes 
hostiles, pudieron D. Fernando y D.a Isabel consa-
grar toda su actividad á la transformación moral de 
su pueblo, necesidad la más imperiosa, que el des-
orden del reinado anterior y el procedente de la úl-
tima guerra les imponía. 
La seguridad personal no se conocía en Castilla. 
El salteador y el bandido podían ejercer su profesión 
con la cara tan levantada, como si no hubiese por 
qué bajarla; los nobles, desde las madrigueras de sus 
castillos, salían al merodeo con sus gentes y balles-
teros, como en algarada contra infieles, por el terri-
torio pacífico de las inmediaciones, por no molestarse 
en ir más léjos donde no les conociesen; querían in- 
i - 122 — sultar con la desfachatez de la desvergüenza y el es-cándalo de la maldad. En una palabra, la anarquía bajo sus más feas formas era universal; el hogar do-méstico descaradamente ultrajado; y la vida, la hon-ra, los bienes, y aún las mujeres y las hijas eran del 
foragido que quería apropiárselas. Hoy, gracias á la 
organización social de los pueblos modernos, no se 
concibe un desbarajuste así; entónces, por desgracia, 
aparecerían de vez en cuando períodos tan desastra-
dos y aun de mayor perversidad. 
Los Reyes Católicos, ni pudieron, ni quisieron 
tolerar tan repugnante anarquía. Buscaron el reme-
dio y lo hallaron creando una fuerza pública, como 
nuestra guardia civil, la Santa Hermandad, que se 
hallaba investida de grandes facultades para perse-
guir y asaetar, después de un juicio de procedimien-
to sumario, á los reos que por actos de fuerza, robo 
en cuadrilla, quebrantamiento de casa, rapto, etc., 
se hacían acreedores á este castigo. Atroz debía ser 
el estado de las costumbres, cuando para mejorarlas 
con el terror del escarmiento, la ley prescribía en las 
ejecuciones, que el malhechor reciba los sacra-
mentos que pudiere recibir como católico, é que mue-
ra lo nzás prestamente que pueda. La Santa Herman-
dad, aunque poco simpática á la nobleza por consi-
derarla como ejército real, fué aceptada por el em-
peño que manifestó en sostenerla 
 D.  Isabel. 
Esta pudo ver pronto los admirables efectos de su 
institución; y como en la frontera portuguesa y en 
la musulmana de Andalucía quedaban resabios de 
antiguos abusos, mientras su esposo recorría el Nor- 
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te (1477), pasó ella a visitarlas, transigiendo rivali-
dades de caudillos en lucha, y consagrándose en Se-
villa á purgar la tierra de más de cuatro mi! bandi-
dos que huyeron a Portugal y Granada, porque, sin 
duda, les placía poco el modo cómo les administra-
ba justicia. Y eso que sabía aplicarla con pasmosa 
equidad, presidiendo los tribunales un día á la se-
mana, los viernes, y consiguiendo llevar la calma á 
todos los intereses amenazados, y la actividad, el or-
den, el trabajo y la instrucción por do quier. En fin, 
con la mira de regularizar la legislación, mandó 
coordinar las ordenanzas de Montalvo; y, con el 
arreglo definitivo é inteligente de los tribunales, y 
revistiendo á la antigua chancillería de Valladolid 
de nuevas y complementarias salas, con atribucio-
nes de alto tribunal, su reforma ha vivido con esca-
sas modificaciones más de tres siglos. 
ABATIMIENTO DE LA NOBLEZA.—La paz definitiva que 
acababa de firmarse (14i9) con Luís XI de Francia y 
con Alfonso V de Portugal, colocaba a los Reyes Ca-
tólicos en envidiable y despejada situación; mejo-
rándose ésta de un modo alarmante para las nacio-
nes vecinas, con la rica herencia de la corona de 
Aragón, que recayó en las mismas sienes que ya ce-
ñían la de Castilla, por muerte de su rey, el octoge-
nario D. Juan II, padre del rey consorte de Castilla, 
D. Fernando. Desde ahora, la unidad política de es-
tos dos grandes pueblos, dará origen á ruidosos 
acontecimientos. La primera y más importante obra 
que urgía realizar á los Reyes Católicos era humillar 
la prepotencia del elemento nobiliario, cuyos miem- 
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bros exigentes, orgullosos y turbulentos, encastilla-
dos en sus prerrogativas, imponentes y avasalladores 
por la suma de sus fuerzas, de su prestigio, de su 
energía personal y de sus riquezas, concentraban en 
sus manos y eran de hecho el poder supremo de la 
época. Sin embargo, desde el siglo xttt que un 
trabajo de zapa tiende á minar tan colosal edificio; 
los monarcas créanse auxiliares con la extensión que 
dan á las franquicias populares; el pueblo, nulo para 
el concierto y sin perseverancia, encontró en los re-
yes guías seguros y auxiliares interesados; políticos 
unos como San Fernando, violentos otros como 
Alfonso XI y el inolvidable de su hijo Pedro. A pe-
sar de todos, el peñón de la aristocracia, aunque des 
cantillado, siguió imponiendo y formando bulto, 
cuando ahora D. Fernando y D.a Isabel, fortísimos 
por sí, emprenden la obra magna de su reinado, 
fundar la verdadera y entonces única posible mo-
narquía. Desaparecen al vigoroso impulso de su in-
teligente gobierno todos los elementos de libertad, 
si lo eran de confusión y anarquía; y centralizando 
el poder, diéronle robustez, haciendo su acción fuer-
te, regular, tranquilizadora y paternal. 
El plan de los reyes, ni era ni podía serlo, des-
truir radicalmente la nobleza que, como institución, 
era un elemento necesario. Aspiraban tan sólo á 
darle puesto y papel, función y dependencia en el 
mecanismo político de la patria. Ahora, los Reyes 
Católicos aprovecharon para dominar á la nobleza 
la Santa Hermandad; lo mismo que para arrancar su 
colosal privilegio de levantar y artillar fortalezas, 
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usar de sellos reales y disfrutar de privilegios in-
compatibles con la majestad del poder nacional, uti-
lizaron las atribuciones legales de las Cortes de To-
ledo de 148o, que además anularon las exhorbitan-
tes mercedes otorgadas anteriormente. En fin, la in-
corporación de los Maestrazgos de las órdenes mili-
tares, concedida por el papa, dió á los reyes la mejor 
caballería de la época; y la presentación á Roma de 
dignidades y beneficios eclesiásticos, el medio pode-
roso de ganarse los hombres de mérito. 
CREACIÓN DEL TRIBUNAL DE LA INQUISICIÓN.- Infini-
tas fueron las providencias económicas y adminis-
trativas que salieron de las Cortes de Toledo, donde 
el clero y la nobleza, con un desprendimiento bon-
rosísimo, ayudaron á montar con pie más firme la 
hacienda pública. Las leyes sobre la acuñación de la 
moneda, limitando á cinco las ciento cincuenta ca-
,as de acuñación, evitó el desbarajuste monetario, 
no siempre de liga y peso legal; y las disposiciones 
sobre construcción de puentes y caminos, fomento 
de la agricultura, industria y comercio, marina y 
escuelas, tendían al más prodigioso desarrollo. La 
abolición, también, de trabas que embarazaban el 
tráfico, y la supresión de fronteras con Aragón, hizo 
desaparecer en el interior pontazgos y aduanas. 
Otra institución de recuerdo tristísimo debióse por 
entonces á los reyes D. Fernando y D.a Isabel, que 
tenía por objeto unificar las creencias religiosas. Nos 
referimos al tribunal de la Inquisición. La multitud 
de mahometanos esparcidos por el territorio, que 
para en adelante llamaremos español, y los hebreos 
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ó judíos no menos numerosos, de carácter propagan-
dista y judaizante, hizo sugerir la idea de la antigua 
Inquisición, ya conocida en Italia, Alemania, Fran-
cia y Cataluña, como institución consagrada contra 
ciertas herejías, y aplicable ahora con caracteres más 
duros de inquisición y represión, contra los judíos 
principalmente, que, con el nombre de cristianos 
nuevos, volvían á sus antiguos errores. El espíritu 
católico de nuestro pueblo y el odio de que eran ob-
jeto los judíos, explican esta conspiración universal, 
por la que la ilustrada reina tuvo á su despecho 
que dejarse conducir, obligando al Pontífice Sixto IV 
en 1478, á que le otorgase una bula, como lo hizo, 
concediendo facultad á los reyes de España para ele-
gir tres prelados ó eclesiásticos, doctos y de buena 
vida, para que inquiriesen y procediesen contra los 
herejes y apóstatas de su reino conforme á derecho y 
costumbre. 
Doña Isabel, con su previsor instinto, comprendió 
que una vez en ejercicio aquel tribunal, no podría 
irle á la mano, ni dirigirlo por el cauce que á su po-
lítica y sentimientos conviniese; así es, que iba re-
tardando su establecimiento, á pesar de las vivas y 
universales instancias con que pueblo y clero lo so-
licitaban. La imprudente publicación, por un judío, 
de una obra contra el cristianismo, dió un motivo 
terrible para arreciar los clamores contra los judíos, 
y para exagerar los cuentos de abominaciones es-
pantosas que por aquel tiempo se les atribuía. La 
reina, entonces (1480), dejó de oponerse; y el tribu-
nal del Santo Oficio empezó á funcionar en Sevilla; 
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y sea ardor fervoroso de los jueces en sus principios, 
6 abundancia excesiva de infieles y herejes, fueron 
al quemadero más de dos mil judaizantes en el pri-
mer año de su ejercicio; sin contar miles más que 
emigraron, burlando la celosa actividad del tri-
bunal. 
LA INQutsICIÓN EN ARAGÓN.— La terrible severidad 
con que desde los primeros días iniciaron sus fun-
ciones en Sevilla los dominicos Morillo y San Mar-
tín, afectó hondamente á la buena reina 
 D.  Isabel, 
disgustó al Pontífice, é hirió en el alma á prelados y 
escritores, que se atrevieron á gestionar para que al 
menos se legalizasen las formas de la tramitación. 
Parecía que iban á dulcificarse tan ásperos princi-
pios, cuando se eligió para Inquisidor general á 
Fray Tomás de Torquemada, prior del convento de 
Santo Domingo de Segovia, y confesor de los Reyes; 
empero, prontamente acreditó que á su carácter aus-
tero había que añadirle el de implacable en sus jui-
cios, y de rival, en rudeza contra los judaizantes, al 
ilustre fundador de su Orden contra los albigenses. 
No contento, sin embargo, con la creación en Cas-
tilla de nuevos tribunales subalternos, quiso exten-
derlos también al reino de Aragón (1484), cuyos ve-
cinos, poco encariñados con el Santo Oficio, al 
 me-
nos como lo entendía Torquemada, protestaron con-
tra su establecimiento, acudieron en queja á Roma 
y á los Reyes, y conversos y no conversos, puesto el 
grito en el cielo, manifestaron que la confiscación 
de bienes por delitos de fe, y la ocultación de los 
nombres de los testigos, eran dos cosas muy nuevas 
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y nunca usadas, y muy perjudiciales al reino. Desa-
tendidos tan razonables reparos, como los de los 
cuatro brazos ó estamentos del reino que tomaron la 
cuestión bajo el aspecto de sus fueros y franquicias, 
la ira popular llegó hasta el asesinato, dando muerte 
al inquisidor Pedro de Arbués. Castigado este cri-
men, Zaragoza vió establecido el temible tribunal; 
sus jueces siguieron con su antigua tramitación, 
dando pie á diatribas y apologías que no han con-
cluido y que por algunos siglos pueden tener el pri-
vilegio de enardecer el entusiasmo de los que crean 
conocer la época, las pasiones y los hombres de este 
siglo. 
GUERRA DE GRANADA (148 - 1492).—Cuando el po-
der y el prestigio de los Reyes Católicos vióse en-
cumbrado, la guerra contra Granada y la idea de su 
conquista debía surgir al primer acontecimiento en 
que el pundonor cristiano y la suceptibilidad de los 
reyes pudiese quedar meramente lastimado. En efec-
to, sabemos que la sorpresa y desastre de Zahara, 
(por la que los moros de Granada nos tomaron en 
plena paz (1481) esta fuerte plaza), produjo en re-
yes y pueblos de Castilla y Aragón tal arranque con-
tra Granada, que se pudo suponer que pronto la 
cruz cristiana brillaría esplendente y dominadora 
sobre sus alcázares y fortalezas. Habíanse concen-
trado, sin embargo, en dicha ciudad y reino, tal cú-
mulo de fuerzas, y elementos tan poderosos de lu-
cha y resistencia, y aquel pequeño rincón de la pe-
nínsula se hallaba tan erizado de formidables plazas 
de guerra y entrecortado de artillados atrinchera- 
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mientos, que su dominación debía ser á costa de 
largos, costosos y sangrientos sacrificios. Unamos á 
esto, una población densísima, inteligente, guerrera, 
v más que hostil, enconada por siglos de lucha y re-
cuerdos penosos de desastres sufridos, y quizá tam-
bién esperanzada por lauros y trofeos de gloria, pa-
recidos á los que ciertamente podían envanecerse de 
haber tantas veces obtenido. La lucha, empero, no 
era igual; fuerza grande, concentrada, uniforme v 
bien dirigida por una parte; cuando por la otra, 
 desconcierto, anarquía, guerra civil y discordia,
mortales. Entre los cristianos, dos reyes, idénticos 
en aspiración, en aptitud y en entusiasmo: entre los 
granadinos, tres reyes, que al despedazarse entre sí 
y los suyos, preferían á la unión y acuerdo mutuo, 
la victoria final de los cristianos. 
Resumamos en pocas palabras la agonía y muer-
te de la monarquía de Granada. 
AVANCE DE LOS CRISTIANOS EN LA CONQUISTA.—Ya sa- 
bemos que el desastre de Zahara tuvo un ruidoso 
 
desquite al ano siguiente, 1482, con el degüello de 
 
la guarnición de Alhama y conquista de la misma 
 
por el valiente Marqués de Cddii. La inutilidad de  
los esfuerzos de Muley-Abul-Hacem, rey de Grana-
da, para reconquistarla, le hizo perder la corona, 
 
que pasó á las sienes de su hijo, Abu-Abdallá, ó 
 
Boabdil; dividiéndose el reino en dos parcialidades, 
 
que á la vez se combatían entre sí, y contra los cris-
tianos; resultando de todo, choques disputados y 
 
violentos. Entre tanto, aunque los caudillos cristia-
nos aconsejaban abandonar la plaza de Alhama, tan 
 
TOMO u. 	 ^ i 
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encentrada en territorio enemigo, la reina Isabel se 
declaró resueltamente empeñada en sostenerla. Es 
la primera pla. a importante que adquirí en mi rei-
nado, dijo,y no la abandonaré por mi voluntad. Re-
solución tan animosa, inspiró general entusiasmo, 
y los preparativos para aprovisionarla siguieron con 
previsora y ardiente actividad. 
Resueltos á todo los cristianos, como medio de 
distraer de Alhama las fuerzas granadinas, sitiaron â 
Loja; y aunque el éxito fué poco feliz, obligados á 
levantarle por haber sido derrotados, este desastre. 
como el que se siguió poco después en la Ajarquía, 
no ménos sensible, que sufrió el maestre de Santia-
go, les sirvió de lección, algo dura por supuesto, pe-
ro tanto más beneficiosa cuanto más funesta. 
DERROTA Y PRISION DE BOARDIL. 
- El rey Boabdil 
desde Granada oyó con celosa envidia la importante 
victoria que su destronado padre había conseguido 
contra los cristianos en la Ajarquía, y comprendien-
do que si no alcanzaba por su parte algún ruidoso 
triunfo que le sostuviese en su inseguro trono, su 
posición se haría por demás delicada, resolvió caer 
con todas sus fuerzas sobre Lucena. Desgraciada-
mente, lo heroico de la defensa le obligó á empren-
der la retirada. El conde de Cabra, que vió entonces 
la oportunidad de picar la retaguardia de su enemi-
go, salió tras él con su caballería, y con su valiente 
hermano el inmortal Gonzalo Fernández de Córdoba; 
y una niebla, que impidió distinguir su marcha y 
número al contrario, hizo que se le metiesen enci-
ma. tan de súbito y bruscamente, que en el acto 
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tueron sorprendidas y acuchilladas sus fuerzas, dis-
persa ó destruida su escolta y prisionero el mismo 
rey de Granada. 
Mientras D. Fernando pasaba á Córdoba á honrar 
con su presencia la entrada triunfal de los héroes de 
esta memorable expedición, Muley-Abul-Hacern, 
aprovechando el infortunio de su hijo, se presentaba 
en su antigua capital y empuñaba el cetro vacante; 
mandando un embajador á los Reyes Católicos, ofre-
ciéndoles parias y vasallaje si le entregaban á su hi-
jo, el prisionero Boabdil. La sultana madre, Aixa, 
también ofrecía lo mismo, y algo más, si se lo de-
volvían, para coronarle. Los reyes D. Fernando y 
Isabel, que comprendían bien sus intereses, die-
ron libertad al ilustre prisionero, así que firmó el 
tratado de pagar parias, y prestó homenaje y oferta 
de entregar Granada á los reyes, cuando los otros 
pueblos del reino estuviesen conquistados. 
La llegada de Boabdil á Granada reanimó la dis-
cordia entre los parciales del padre y los suyos, com-
batiéndose rudamente unos y otros, como habían 
previsto los Reyes Católicos. El escándalo de esta 
lucha fué tal que la opinión pública impuso á los 
contendientes un arreglo, por el cual Muley-Abul. 
Hacem quedaba rey de Granada, y su hijo, el rey 
Chico, de Almería. Entre tanto, D. Fernando, una 
tras otra, iba adquiriendo las plazas de guerra mu-
sulmanas. Abul-Hacem, viejo y ciego se hallaba sin 
fuerzas y sin posibilidad para defenderlas ; Boabdil, 
maniatado por sus pactos con D. Fernando, vegeta-
ba indolente y dejando hacer á los cristianos; sólo 
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su tío el Zagal se batía con valor, y se conquistaba 
la estimación pública. La entrada en la capital de 
este príncipe, después de vencer al maestre de Cala-
trava y destrozar sus caballeros, inspiró tal entusias-
mo á los granadinos, que lo proclamaron rey, obli-
gando al viejo Abul-Hacem á retirarse al célebre si-
tio real de Salobreña, en donde murió poco después. 
El Zagal, que antes había arrojado de Almería á 
Boabdil, vióse obligado ahora á unirse con él. 
CONQUISTAS DIE. LOJA, MÁLAGA, BAZA 1" ALMERÍA.—
Poco duró, ni podía durar esta concordia. Entre tan-
to, los Reyes Católicos reunieron en Cordoba(1486) 
una masa tan imponente de tropas para sitiar á Loja, 
que su conquista, aunque costosa, se consiguió. Illo-
ra v Moclin sucumbieron del mismo modo; y la ve-
ga de Granada sufrió una tala espantosa. Los ochen-
ta mil hombres destinados para la campaña de 1487 
cayeron sobre Vélez-Málaga, y aunque su defensa fué 
digna y larga, la derrota del ejército de auxilio que 
mandaba Abdallá el Zagal, y la llegada de la artille-
ría cristiana, facilitó la rendición. El sitio de Mála-
ga, que se emprendió después, fué más penoso y di-
fícil; pero á fuerza de empeño, tiempo y sangre, se 
doblegó la testaruda constancia de El Zegrí, su te-
rrible defensor, que la entregó con razonables con-
diciones. Esta conquista sonó en toda la Europa. 
aunque pudo costar los reyes la vida, por el inten-
to de un alfaquí musulmán que proyectó asesi-
narles. 
Las otras plazas fueron cayendo una tras otra en po-
der de I). Fernando. mientras Boabdil, aprovechan- 
• 
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do el descontento que produjo en Granada la derro• 
ta del Zagal frente á Vélez-Málaga, le destronó v 
puso en fuga. El sitio de Baza, en 1489, fué uno de 
los más memorables de esta guerra; la reina D.' Isa-
bel, aliento y providencia del ejército, tuvo que pre- 
sentarse en el campamento descorazonado por tanta 
resistencia. Su presencia alentó á todos y obligó al 
enemigo á que abriera sus puertas. La formidable 
Almería, en tin, hizo lo propio. 
CONQUISTA DE GRANADA.-0011 la entrega, en 1490. 
por el Zagal, de las numerosas plazas que aun le 
obedecían, y entre ellas Andárax, Salobreña y Gua-
dix, el reino de Granada quedó reducido á la capi-
tal. Los Reyes Católicos, después de celebrado en 
Sevilla el enlace de su primogénita D.' Isabel, re-
cordando antiguas estipulaciones, exigieron de Boab-
dil la entrega de Granada. Este monarca se negó re-
sueltamente, como era de esperar, y los cristianos 
avanzaron con el más brillante de los ejércitos que 
desde las Navas había mandado ningún rey peninsu-
lar. Acampado en Ojos de Huéscar, á dos leguas de 
Granada, se destacaron de allí fuertes divisiones 
para que devastasen los contornos de la capital, la 
vega, el valle de Lerín y las Alpujarras, sufriendo 
tan desventurada región los efectos de un sistema de 
guerra horriblemente destructor. La reina D.' Isa-
bel estimulaba con su presencia y aplausos el valor 
heroico de aquellos paladines cuyo alto renombre 
recordará siempre nuestra patria, sin olvidar empe-
ro, por ser un tributo de justicia, el valor desgracia-
do de los caudillos de Granada, no ménos bra- 
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vos, ni ménos diestros que sus potentes enemigos. 
El incendio del campamento cristiano por un ac-
cidente casual la noche del 14 de Julio, no pasó de 
un susto momentáneo, probando la energía de los 
Reyes el acto admirable de sustituir en pocas sema-
nas con la ciudad de Santa Fe las tiendas de lienzo 
destruidas. Sin más que la vista del nuevo campa-
mento, Boabdil entabló negociaciones de entrega; 
Gonzalo de Córdoba y Fernando de Zafra estipula-
ron las condiciones y firmaron los conciertos, el 25 
de Noviembre, concediéndole un plazo de cuarenta 
días, El 2 de Enero de 1492, Boabdil entregaba las 
llaves de aquel paraíso á los Reyes Católicos. 
LECCIÓN XLIII. 
Cristóbal Colón 
En el glorioso reinado de los Reyes Católicos, tan 
lleno de nombres y empresas inolvidables, resalta, 
como el acontecimiento de más importancia y tras-
cendencia para la humanidad entera, el descubri-
miento del Nuevo Mundo, y el nombre ilustre de 
Cristóbal Colón. 
Este inmortal navegante era hijo de los cardado-
res Domingo Colón y Susana Fontanarosa, y nació 
en Génova por los años de 1436 (1). Durante sus 
(t) En su testamento, de 22 de Febrero de 1495, dice a los Reyes.., 
fique siendo yo nacido en G^nova les vine d servir en Castilla... y pues 
que de ella sali (Génova i y en ella nací ,  
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primeros años pudo asistir á las aulas de la célebre 
Universidad de Pavía, como algunos aseguran, aun-
que por poco tiempo, ya que él mismo nos dice que 
desde la edad más tierna se consagró á la mar. En 
sus numerosos viajes recorrió los mares todos que 
por entonces se navegaban, no obstando esta vida 
aventurera y trabajosa para que alcanzase un grado 
de saber extraordinario, como lo demuestran el éxi-
to de su colosal é inaudita empresa y todos sus es-
critos (1). 
Hacia el 147o se estableció en Lisboa, donde en-
contraban generosa hospitalidad y ancho campo de 
especulaciones los mercaderes italianos, y donde si-
guió estudiando y contrajo estrechas amistades con 
navegantes célebres, casándose con D.  Felipa, hija 
de Bartolomé Muñiz de Perestrello, de quien hubo 
á su primogénito y heredero D. Diego. 
Según nos dice Hernando Colón, en Porto-Santo 
fué «donde el Almirante comen;ó á conjeturar que 
del mismo modo que los portugueses navegaban tan 
lejos al Mediodía, siguiendo las costas de Africa, 
podría navegarse al occidente y hallar tierras en 
aquella dirección.» 
Los marinos, héroes obligados de aquel siglo de 
viajes y descubrimientos, tenían que resolver el pro-
blema fundamental de la época, consistente en ha- 
(t) En sus escritos hallamos citas de las Sagradas Escrituras y de los 
Santos Padres, de César, Strabón, Seneca, Plinio, Ptolomeo, Solino, 
Julio Capitolino, Alfagrán, Averrhoes, Rabi Samuel de Israel, Isidoro 
de Sevilla, Beda, Strabus, Duna Scotua, Sacroboso, Alfonso el Sa-
bio, etc., etc. 
l nr 
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llar la vía más fácil y económica de los ricos merca-
dos del Asia Oriental y Meridional, `explotados ex-
clusivamente casi por los Venecianos y Turcos, n 
objeto de tentaciones codiciosas para todos los pue-
blos que se dedicaban al comercio marítimo. Los 
portugueses, movidos por el inmortal infante don 
Enrique, y realizando desde 1418 sus atrevidas con-
cepciones, quisieron hallar, costeando el Africa, esa 
vía marítima tan ansiada; y después de numerosas y 
afortunadas expediciones, avanzando por grados, pu-
dieron con el viejo marino Bartolomé Díaz doblar 
el cabo de las Tormentas, cuyo primer nombre mudó 
el monarca portugués por el de Buena Esperanza, 
éxito maravilloso que abrió más tarde á Vasco de 
Gama (1497) los puertos del mar Indico. 
Esta fiebre de viajes y descubrimientos, está gloria 
por conquistar que todos preveían, la arribada á las 
costas de las Azores y de Portugal de maderos tra-
bajados, juncos, v hasta cadáveres, que traían del 
misterioso Occidente las corrientes marítimas, el 
convencimiento de que era esférico nuestro globo, y 
el mismo error en que incurrieron Ptolomeo y los 
cosmógrafos árabes, suponiendo mucho más corto el 
diámetro terrestre y más próximas las costas del 
Asia Oriental por consecuencia; hicieron nacer en la 
vigorosa fantasía de Colón el proyecto de ir al Asia 
por Occidente, que desde entonces fué el único ob-
jetivo de su vida, y al cual se dedicó con testaruda 
constancia, más admirable aún que su concepción 
misma. 
En 1 474 sometió al consejo del célebre y sabio 
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 Tosca nelli su proyecto, y éste, que ya de antes había 
recomendado la empresa al rey de Portugal, loapro-
bó en todas sus partes, remitiéndole datos, y ani-
mándole á proseguir su comenzado empeño. Enton-
ces acudió al monarca en demanda de auxilios, pero 
el Consejo, arrastrado por el obispo de Ceuta, deses-
timó su petición; y aun parece que D. Juan II, que 
tenía en su poder los documentos y cartas de Colón, 
abusando de su confianza, mandó una carabela que 
intentase la empresa, que volvió á poco destrozada 
por las tempestades. haciendo parecer loca é impo-
sible la esperanza del marino genovés. 
Hacia el 1484, Cristóbal Colón, desauciado por 
el Consejo, burlado deslealmente, tal vez, por 
Juan I l v muerta su esposa D.  Felipa, abandonó el 
Portugal con ánimo de ofrecer sus servicios y de 
pedir auxilios á los Reyes Católicos. 
En 1485 le presenta la tradición á media legua 
del puerto de Palos, en la provincia de  Huelva, des-
fallecido de calor y cansancio y hambre, pidiendo 
un pedazo de pan y un jarro de agua al portero del 
convento de Franciscanos de Santa María de la Rá-
vida para su hijo Diego, niño de diez años, á quien 
llevaba en brazos. Mientras el niño satisfacía su ne-
cesidad, acertó á pasar el abad Fray Juan Pérez, y 
admirado de la presencia noble é inteligente de 
aquel anciano extranjero (1), le ofreció cariñosa hos- 
(I) Herrera dice de Colón: 
«De franca y varonil fisonomía, alto de cuerpo. el rostro luengo y au-
torizado, la nariz aguileña, los ojos garzos, la color blanca, que tiraba a 
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pitalidad; y, aceptada que fué, la intimidad más cor-
dial y respetuosa unió pronto al errante marino ge-
novés, y al prior y á los monjes de la Rávida. Ente-
rados de sus aspiraciones, se interesaron por su buen 
éxito, creyeron en él, y coadyuvaron después á faci-
litar tripulantes para la inmortal expedición. Fray 
Juan Pérez además de encargarse de la educación y 
cuidado de su hijo, le entregó cartas de recomenda-
ción para el confesor de la reina de Castilla y para 
otros magnates. 
Sin embargo, dedúcese de los documentos que hoy 
poseemos, que su venida á España fué en el año de 
1484, y que se dirigió á Sevilla, ciudad mercantil y 
rica en aquel tiempo, donde halló compatriotas que 
le protegieron. Uno de éstos, el florentino Juan Be-
rardi, le recomendó al duque de Medina-Sidonia, 
primero, sin resultado, y luego al duque de Medi-
naceli, quien le disuadió de su proyectado viaje á 
Francia, le dió hospedaje durante dos años en su 
do y elocuente, _I modesto extranjero, con dignidad admirable y con 
seguridad asombrosa, ponía á los pies de la corona de Castilla el Nuevo 
Mundo que entrañaba su proyecto, la tierra de los tesoros, cuyo cercano 
hallazgo aseguraba navegando al Occidente.» 
Y el venerable Obispo de Chiapa, que le trató de cerca, dice de él: 
«Era grave en moderación, con los extraños afable, con los de su casa 
suave y placentero, con moderada gravedad y discreta conversación. 
Ansi podia provocar fácilmente á su amor á cuantos le viesen, aunque 
representaba por su venerable aspecto persona de gran estado y autori-
dad y digna de toda reverencia. Era sobrio y moderado en el comer y 
beber, vestir y calzar: y bien que hablase con alegría en familiar locu-
ción, ó ya que, indignado, cuando se enojaba y reprendía á alguno, sus 
palabras más ásperas se reducian á decir: Do vos d Dios. ;No os pare-
Ce... ! ,; Y esto?„ 
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casa solariega del Puerto de Santa ,María, y aunque 
estaba dispuesto á darle, también, el aparejo necesa-
rio para su intento, vió que era esta empresa para la 
Reina, y así se lo escribió desde la Rota. respon-
diendo Isabel «que ge lo enviase». 
Luis Santángel, Alonso de Quintanilla y el Car-
denal Mendoza fueron desde luego protectores deci-
didos del marino genovés, del extranjero de capa 
raída ó pobre, y éste último tomó á su cargo facili-
tarle una entrevista con los Reyes, que tuvo lugar 
en Córdoba á zo de Enero de 14.86. 
Empeñados los Reyes en la guerra de Granada, y 
en lo más rudo de ella a la sazón, oyéronle ligera y 
superficialmente, encomendando al Prior del Prado, 
Fray Hernando de Talavera, que reuniese una jun-
ta de sabios é letrados é marineros , y con ellos 
oyese á Colón, para informarles. El Prior del Prado 
fué hostil desde el primer día á Colón, y enemigo 
declarado de su proyecto; los sabios cosmógrafos é 
letrados é marineros, juntados é influidos por él, á 
quienes llama ignorantes Hernando Colón, en su 
«Vida del Almirante», «juigaron sus promesas y 
ofertas por imposibles y vanas, y de toda repulsa 
dignas... Los Reyes, añade Las Casas, mandaron 
dar por respuesta á Colón, despidiéndole, aunque no 
del todo quitándole la esperan;a de volver á la ma-
teria, cuando más desocupados Sus Alte;as se vie-
ran.» 
Este fracaso no fué bastante para amilanar 	 Co- 
lón. Sus proyectos habían hallado creyentes y admi- 
radores entre los grandes de la corte; y secundado 
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por Santángel y Quintanilla, por el confesor del 
Rey é Inquisidor general Fray Diego de Deza, por 
su fiel amigo el astrólogo Fray Antonio de Marche-
na, por la inolvidable Marquesa de Moya, y por do-
ña Juana de la Torre, ama del príncipe D. Juan, 
porfió en su empeño, y sus poderosos valedores al-
canzaron la venia de los Reyes, en el verano de 1486. 
para que la Universidad de Salamanca oyese á Colón. 
En el convento de los dominicos de San Esteban, 
y en la granja de Valcuevo que poseían éstos á corta 
distancia de Salamanca, tuvieron lugar las célebres 
conferencias presididas por Fray Diego de Deza,  su 
protector más decidido, y allí también halló Colón 
franca y generosa hospitalidad y nuevos creyentes y 
valedores. Estaba la Universidad en la época de su 
mayor esplendor; leíanse y decorábanse  en sus aulas 
las obras en que fundaba Colón sus doctrinas; y era 
de todo punto imposible que no fuesen comprendi-
dos sus argumentos y secundada su empresa. Los 
dominicos, especialmente, 
 se encargaron de conven-
cer á los incrédulos; parece que se informó favora-
blemente á los Reyes; el mismo inquisidor general, 
el sucesor de Torquemada, Fray Diego de Deza, les 
habló particularmente; y cuáles fueron los resulta-
dos de estas gestiones lo demuestra, 
 aun en medio 
de la oscuridad lamentable que envuelve estos suce-
sos 
 y de la confusión que ha debido hacerse de  estas 
conferencias de Salamanca con la 
 Junta de cosmó-
grafos de Córdoba, que 
 en 5 de Mayo de 1487 se 
libran por la corte las primeras cantidades á 
 favor 
de Colón. 
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Desde esta época vemos al futuro descubridor del 
Nuevo Mundo acompañando á los Reyes, ó en Cór-
doba, donde de sus amores con Beatriz Enríquez 
hubo á su hijo D. Fernando, ó recorriendo las ciu-
dades de Andalucía, quito por merced soberana de 
pagar hospedaje en los pueblos donde parase. Sin 
embargo, no debió verse libre de enemigos y sinsa-
bores, ni de desconfianzas y recelos, cuando escribió 
al rey de Portugal ofreciéndole sus servicios. Así, 
entre luchas y vacilaciones, mientras avanzaba la 
conquista del reino de Granada, cuidado preferente 
que absorbía toda la atención de los Reyes y todos 
los recursos de Castilla, se llegó al año 1491, en 
que formuló Colón sus pretensiones, que por en-
contrarse exageradas no pudieron ser admitidas. 
Colón rompió con la corte, y camino de Huelva, en 
Palos, trabó amistad con el prior de la Ravida, Fray 
Juan Perez, confesor de la Reina, quien quiso inten-
tar un esfuerzo postrero en su favor. Estas gestiones 
dieron por resultado una carta de D.' Isabel, remi-
tiendo veinte mil maravedís á Colón, «para que se 
vistiera honestamente é comprase una beste;uela é 
pareciese ante Su Alte;a.» 
Las últimas dudas y vacilaciones de Isabel para 
aceptar las condiciones que con tanta entereza re-
clamaba Colón. fueron vencidas por Luís Santángel. 
«Mucho os agrade;co vuestro deseo—contestó la 
Reina á los ruegos de éste —y el parecer que me 
dais y que estoy determinada d seguir. 'Bien nos es-
taría que la ejecución de la empresa se difiriese un 
poco, porque nos permitiría alguna quietud y reposo, 
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de que estamos harto necesitados, después de guerras 
tan prolijas; pero si todavía os parece que ese hom-
bre no podrá sufrir tanta tardan;a, yo terné por 
bien que sobre las joyas de mi recámara se busquen 
prestados los dineros que para hacer la armada pide 
Colóny váyase luego á entender en ella.» 
«Gozoso y entusiasmado Santángel hincó su rodi-
lla ante la Reina, manifestándola el más respetuoso 
agradecimiento, por el honor que le dispensaba 
aceptando su leal consejo, y su grande júbilo por la 
resolución que acababa de tomar, y añadió: Señora 
serenísima: no hay necesidad de que para esto se em-
peñen las joyas de V. A.; muy pequeño será el ser-
vicio queyo haré á Vuestra AlteTay al Rey mi se-
rior, prestando el cuento de mi casa. Lo que por 
ahora urge es que V. A. mande enviar por Colón, el 
cual creo es ya partido. 
«Luego la Reina mandó que fuese un alguacil de 
su corte por la posta tras de Cristóbal Colón, y de 
parte de la S. A. le dijese, como le mandaba tornar 
é lo trujese: al cual halló (el alguacil) dos leguas de 
Granada, á la fuente que llaman de los Pinos.» (B. 
de las Casas.) 
En Santa Fe, y á 17 de Abril de 1492, se firmaron 
las capitulaciones, por las cuales se concedían á Co-
lón: i.° la dignidad de Almirante del Mar Océano 
y de todas sus islas y tierra firme; 2.° el título de 
Virrey y Gobernador de las mismas para él y sus 
descendientes; 3.. el derecho á la décima parte de 
todo objeto comerciable deducido su coste y de 
cuantas riquezas se hallaren; q.. el conocimiento de 
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todo pleito, por sí ó por su Teniente, á causa de las 
mercaderías que se llevaren ó trajeren de las tierras 
e islas por él descubiertas, siendo justo; y 5.. el de-
recho á interesar con la octava parte de los gastos, 
llevando la misma proporción en los provechos, en 
todo armamento y conquista que se intentase en las 
tierras que descubriere. 
Destinado el puerto de Palos de Moguer, en la 
provincia de Huelva. para reunir los elementos de 
esta atrevida expedición, p ro nto, gracias á la activi-
dad del nuevo almirante y á los auxilios de los Pin-
zones, armadores de Palos, y á la poderosa influen-
cia de los monjes de la Rávida tres pequeñas naves 
quedaron dispuestas para darse á la vela. La mayor, 
aunque hasta entonces había llevado cl nombre de 
Gallega, se llamó Santa María, llevando el pabe-
llón de Colón; la segunda, que montaba Martín 
Alonso Pinzón, llevando de piloto á su hermano 
Francisco Martín, la Pinta; y la tercera, pequeña 
carabela, con velas latinas, llamada la Niña, estaba 
á las órdenes de Vicente Yáñez Pinzón. A pesar de 
las dificultades para formar las tripulaciones de las 
tres carabelas, el viernes, 3 de Agosto de 1492, á las 
ocho de la mañana, franquearon la barra de Saltes, 
tripuladas por ciento veinte hombres, lanzándose 
osadamente al desconocido mar, con rumboá las is-
las Canarias, desde donde habían de tomar, según 
el mapa de Toscanelli, la ruta del sol poniente. 
il 
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Desmontado el timón de la Pinta antes de llegar 
á las Canarias, y urgiendo la renovación de víveres 
y agua, se fondeó en la Gran Canaria, se repararon 
las averías de dicha carabela, se previno cuanto 
se conceptuó indispensable, y el 6 de Setiembre se 
abandonó la isla, perdiendo poco después de vista 
los picachos de la isla de Hierro, último límite de 
las tierras y postrer estación del mundo conocido. 
La expedición, en fin, se hallaba en las regiones 
soñadas por el almirante; el mar tranquilo y brisas 
favorables empujaban rápidamente las débiles ca-
rabelas hacia su ignorado destino, teniendo que 
ocultar á las suspicaces tripulaciones el avance de la 
marcha. Aun así, la melancolía dominaba en los 
ánimos más resueltos, y la tristeza general, conta-
giosa en sus terrores, llevaba á la conciencia de la 
mayoría la convicción de que jamás volverían al ho-
gar cariñoso de la patria. El almirante, con sus es-
peranzas y con tentadoras y deliciosas pinturas de la 
pedrería y tesoros del Catay, de la Sérica y del Man-
guí, donde los llevaba, creía reanimarlos, desper-
tando los poderosos sentimientos de la gloria, del 
mando y de la codicia. 
Las variaciones de la aguja de marear, que por 
primera vez notaban, fueron motivo de verdadero es-
panto; aunque en esto, más afortunado Colón, pudo 
tranquilizar á su gente. Aves de las que se alejan 
poco de las costas, al pararse en sus buques reani-
maban en cambio sus esperanzas; hasta el deseo ar-
diente de ver la tierra les hacía suponerla cuando nu-
bes lejanas, con engañosa fantasmagoría, aparecían 
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en el horizonte como montañas reales. El desencanto 
de su error era terrible, y el desaliento que produ-
cía dió origen al odio y hostilidad contra el almi-
rante, viéndose más de un mes avanzando rápida-
mente por un mar desconocido, sin hallar señal se-
gura de la tierra que buscaban. Esto alarmó á las 
tripulaciones; y cuando la exasperación general 
amenazaba con la muerte al gran marino si no vi-
raba hacia Europa, éste, que desde el 7 de Octubre 
había moditicaao el rumbo al S. S. O. á ruegos de 
Alfonso Pinzón, y reconocido muestras evidentes de 
la proximidad de la tierra, ofreció que volverían á 
España si pasados tres días no la descubrían. El 12 
de Octubre de 1492, al despuntar la aurora, los tri-
pulantes todos de la inmortal expedición miraban 
enajenados de gozo la isla de Guanahani, primera 
tierra que acababan de descubrir, y tomaron pose-
sión de la misma, en nombre de Castilla, llamándola 
isla de San Salvador. 
El descubrimiento y visita inmediata de una por-
ción de la isla de Cuba, y después de ocho días la de 
Haiti, hicieron creer al almirante que, atendido el 
mapa de Toscanelli, las islas que recorría, variadí-
simas y numerosas, pertenecían al Asia oriental que 
buscaba, y que el Cibao, ó país del oro, que le indi-
caban los isleños, era el Cipango de Marco Polo. 
En esta situación y con estas creencias, volvióse á 
la península para dar cuenta á los soberanos de sus 
descubrimientos, llevando como credenciales oro, 
joyas, frutas y aves, objetos de variada novedad, é 
indios, cuyo tipo y aspecto revelaban un nuevo 
TOMO II. 	 10 
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mundo y una diferente naturaleza. A pesar de alguna 
tempestad al retorno, llegaron felizmente al puerto 
de Palos el 15 de Marzo de 1493, después de una 
ausencia de siete meses y doce días. El recibimiento 
de Palos fué conmovedor; los pueblos, al paso de 
los expedicionarios á la corte, que se hallaba er 
Barcelona, los recibían con entusiasmo, y la recep-
ción de los reyes y del pueblo de Barcelona, unido 
á la nobleza de Cataluña, Valencia, Aragón y Casti-
lla, fué espléndida y solemne. Cristóbal Colón, 
sentado y cubierto ante los reyes D. Fernando c 
 
D.' Isabel, que ocupaban su trono rodeados de da-
mas y caballeros, narró con sencilla majestad la,  
contingencias y vicisitudes de su expedición, el vi-
gor y magnificencia de la vegetación en las regiones  
exploradas, el sinnúmero de sus habitantes, el in-
menso 'esoro de sus metales preciosos, cuyas mues-
tras iba presentando á los reyes; concluyendo por  
suplicarles que le previniesen mayor armada para  
fundar establecimientos permanentes en las tierras  
descubiertas. 
 
La grandeza del triunfo no embargó el ánimo de 
 
Colón. 
Quedaban en Haiti Diego Arana y un puñado  
de españoles, al abrigo del improvisado fuerte de  
Navidad y con escasos recursos. Erá menester Ile-
varlos nuevos v proseguir la con tanta suerte co- 
t -^ 
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menzada empresa, y el Almirante salió á la mar, 
desde Cádiz, el día 25 de Setiembre de 1493. 
Catorce carabelas y tres carracas componían esta 
segunda armada; y acompañaban á Colón audaces 
aventureros, linajudos hidalgos, heroicos capitanes, 
levantiscos y tornadizos cortesanos, maestros de 
muchas artes y oficios, y doce frailes, con éstos 
Fray Bernardo Buil, benedictino y vicario apostó-
lico; en junto, unos mil y quinientos hombres, con 
la cabeza llena de caballerías, y muy encendidos en 
amor á Dios, y á los Reyes, y muy animados por la 
sed de gloria, y por la sed de oro, que de todo die-
ron sobradas muestras al poco tiempo. 
En este segundo viaje visitó el Almirante las islas 
Caribes (Antillas menores); descubrió á Borniquen 
(Puerto-Rico), que llamó isla de San Juan, y reco-
rrió las costas de la Española, no exploradas antes, 
hasta dar con el primer establecimiento fundado por 
los españoles en este Nuevo Mundo. Diego Arana y 
sus míseros compañeros no existían; sus restos ya-
cían esparcidos é insepultos; el fuerte se hallaba en 
completa ruina; y de los indios, atemorizados v 
recelosos, sólo pudo saberse que aquellos les mal-
trataban v les torzaban las mujeres; que crueles 
discordias y enfermedades les habían diezmado; que 
algunos fueron á buscar oro en tierras del cacique 
Caonabó y encontraron tan solo una muerte desas-
trada y violenta; y que, á poco de esto, Caonabó v 
Mayremí habían entradb el fuerte v consumado su 
destrucción, y herido al cacique Guacamarí y que-
mado su pueblo, á cuyo cuidado quedaron los espa- 
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ñoles cuando partió el Almirante de vuelta de su 
primer viaje. 
Fuertes sospechas recaían contra la lealtad de 
Guacamarí; mas, disimuló por entónces Colón, y 
desandando camino tué á fundar en mejor sitio, por 
más sano, y más próximo á los ríos de oro. 
La nueva ciudad se llamó Isabela. 
Desde este punto comienza la verdadera coloni-
zación. 
Para esta armada habíanse buscado «oficiales 
mecánicos, como decir plateros, carpinteros, sastres, 
labradores y gente así. Compráronse, á costa tam-
bién de los Reyes, muchas yeguas, vacas, ovejas, 
cabras, puercas y asnas para casta, porque allí no 
había semejantes animales. Compróse, así mesmo, 
muy gran cantidad de trigo, cebada y legumbres para 
sembrar; sarmientos, cañas de azúcar y plantas de 
frutas dulces y agras; ladrillos y cal para edificar; y, 
en conclusión, otras muchas cosas necesarias para 
fundar y mantener el pueblo ó pueblos que se hi-
ciesen;» pues, conviene advertir, que si la fertilidad 
v riqueza de la tierra era mucha, los mantenimientos 
y recursos que ofrecía á los españoles eran harto 
escasos. 
1)e aquí, también, la necesidad de surtirse direc-
tatnente de España, y de introducir y aclimatar 
plantas y animales, cuidado preferente de Colón v 
de los Reyes, y principal trabajo de los primeros 
colonos. 
A este efecto, por haber adolecido una gran parte 
de sus gentes, y hallarse con pocos víveres y recur- 
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sos, el Almirante despachó prontamente para Es-
paña á Antonio Torres, con doce naves, algunas 
muestras de oro y pájaros y frutos de la tierra, y 
ciertos indios caribes, encargándole que enviase los 
recursos necesarios y diese la vuelta con la posible 
brevedad; mientras que él, organizada la colonia. 
no sin dificultades y oposición de algunos revol-
tosos, proseguía los descubrimientos, según la ins-
trucción que le dieran los Reyes. 
Entonces recorrió Colón las costas meridionales 
de Cuba, sin llegar á su término; visitó la Jamaica; 
y con las naves podridas, y casi sin víveres, y aco-
metido de gravísima enfermedad, llegó otra vez á 
Isabela, donde le esperaba su hermano Bartolomé. 
Juntos hubieron de sostener una lucha terrible 
contra los descontentos y contra los indios. El tra-
bajo ímprobo, las enfermedades, el hambre, y el 
espíritu revoltoso y levantisco de muchos, fueron 
causa de gravísimas revueltas. Colón ahorcó á algu-
nos, azotó á muchos más, envió á España bajo re-
gistro á otros, acortó las raciones de todos como 
exigía la carestía en que se hallaban, sin exceptuar al 
Padre Boil y á los frailes, cosa que sintieron mucho. 
volviéndose éste á España con Margarite y otros 
descontentos en unas naves que secuestraron; y des-
pachó, también, a su hermano Diego con cartas para 
los Reyes, á fin de prevenir las acusaciones y ca-
lumnias de que era objeto y víctima . 
Entre tanto, vejados los indios, y perdido aquel 
temor supersticioso que tenían á los españoles, des-
de la muerte de Arana, alzáronse en armas los cuatro 
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principales caciques de la Isla; aunque fueron ven-
cidos por la bravura de Alonso de Ojeda, y el te. 
rrible Caonabó quedó prisionero. 
Entonces, no sin sufrir antes agravios  de Aguado, 
comisario regio que traía el encargo de abrir infor-
mación sobre los disturbios pasados, el Almirante 
dió la vuelta para España, á ro de Marzo de 1496, 
llevando consigo muchos enfermos y muchos revol-
tosos, segun las órdenes de los Reyes,  y treinta 
indios. 
Colón pudo justificarse fácilmente; vió confirma-
das sus prerrogativas y atendidas sus peticiones; 
pero no pudo hacerse á la vela de nuevo hasta el 3o 
de Mayo de 1498. por los gastos de los Reyes y la 
malquerencia de sus ya numerosísimos enemigos. 
En este tercer viaje recorrió las costas de tierra 
firme, en una extensión de trecientas leguas, descu- 
briendo el Marañón, Paría y Trinidad: volviendo á 
la Española en 3o de Agosto de 1498. 
Si tristísimo cuadro hubo de presenciar en su an-
terior arribo y de sufrir crueles mortificaciones, 
otro tanto más le esperaba ahora. Su hermano Bar-
tolomé, á quien nombrara Adelantado de Indias 
(nombramiento que á poco confirmaron los Reyes), 
se vió combatido durante su ausencia por los Roldán 
y Mogica, y por los indios en armas bajo la direc-
ción de Guarionex; y, aunque á todo acudió con 
animo sereno y valiente, sin dar de mano, tampoco, 
á los trabajos de colonización y establecimiento, y 
sin amilanarse por los estragos que en sus gentes 
hacían la carestía y las dolencias, no pudo evitar 
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inevitables daños que redujeron la colonia al último 
t rance. 
Así se hallaba la Española cuando llegó el Almi 
rante. 
Colón, á quien negaban sus émulos dotes de go-
hierno, ya que no podían negarle las de audaz nave 
gante, sosegó á los indios; transigió con Roldán, 
para evitar mayores daños; se valió de éste para re-
chazar á Ojeda, y desbaratar las tramas de Guevara 
y Mogica, que pagaron con la cabeza; ÿ pudo, tras 
largos afanes y amargos sinsabores, devolver la 
tranquilidad á la isla. 
Mas, en estas condiciones, el día 23 de Agosto 
de t Soo, llegó D. Francisco de Bobadilla á reavivar 
el fuego. Habí.tnle dado los Reyes, en virtud de las 
denuncias y calumnias amontonadas contra Colón v 
sus hermanos, amplios poderes para abrir una in-
formación formal y castigar los culpables, cuales-
quiera que éstos fuesen, y para encargarse del go-
bierno é incautarse de las fortalezas, naves, armas y 
tesoros en el entretanto. Y Bobadilla apadrinó á los 
rebeldes, persiguió á los leales, dilapidó el tesoro, 
repartió á su antojo tierras. ganados é indios, v car-
gando de grillos v esposas al Almirante, y al Ade-
lantado, y á D. Diego Colón, les envió presos á 
España, quedándose de gobernador en la Española, 
,conde abrió la mano á todos los atropellos v des-
manes v horrores imaginables. 
Cristóbal Colón, el descubridor del Nuevo Mundo. 
desembarcó en Cádiz cargado de hierros. Pero, si 
en España tenía émulas v envidiosos. v enemigos 
bí 
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arteros y despiadados, España no era el presidio 
suelto de la Española, ni los Reyes tiranuelos como 
Bobadilla. El Almirante pudo gozarse con el duelo 
inmenso que manifestó la nación entera por sus 
quebrantos, y los Reyes repararon el daño colmán• 
dole de atenciones y honores. 
Nicolás de Ovando, comendador de Lares de la 
Orden de Alcántara, fué despachado para la Es-
pañola con treinta buques y dos mil quinientos 
hombres, entre tripulantes, soldados, funcionarios 
y colonos, investido con el gobierno de la isla, du 
rante dos años, y con facultades amplísimas para 
restablecer el orden y asegurar la tranqui'iidad y el 
crecimiento de la colonia; pues, pacificada y gober-
nable, había de devolverse su gobierno al Almirante, 
cuyo era por las capitulaciones de Santa Fe. 
Ovando salió de Cadiz á los 13 días de Febrero, 
del año 1502, arribando á la Española á 1 o de Abril. 
Poco después, emprendió. Colón su cuarto y úl-
timo viaje, con cuatro naves, la mayor de setenta 
toneladas, y ciento cincuenta hombres, para intentar 
la circumnavegación del globo si hallaba el paso al 
mar Indico. 
La flotilla tocó en Africa; hizo aguada en las Ca-
narias; costeó las islas Caribes y de San Juan; y, 
después de sufrir un horroroso temporal en las cos-
tas de la Española, donde no se le permitió, ni podía 
tocar, según las instrucciones dadas por los Reyes, 
se lanzó al Occidente por aguas de la Jamaica y de 
Cuba. Exploradas las costas de Honduras, Mos-
quitos, Veragua y Darien, ya de regreso, intentó 
i 
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fundar una colonia en Veragua, á orillas del río 
Belén, que hubo de abandonar por la enemiga de 
los indios: y, después de mil contratiempos y pe-
ligros, varó sus naves en la costa de la Jamaica , 
 pues ya no podían tenerse á flote; donde permaneció 
más de un año con t 34 hombres, sin víveres, ni re-
cursos, combatido por la rebelión de los hermanos 
Porras, y quebrantado de alma y cuerpo por las fa-
tigas y los disgustos . 
Diego Méndez, escribano de la armada, y héroe 
incomparable de esta odisea, le sacó al cabo, en 
28 de Junio de 1504, de esta desesperada situación, 
enviándole recursos y naves para llegar á Santo Do. 
mingo, donde descansó, agasajado por Ovando, 
hasta el 12 de Setiembre, y vuelto á la mar llegó á 
España el día 7 de Noviembre de t 504. 
Aquí terminaron los viajes del Almirante. 
Los años, los trabajos y los disgustos habían pos-
trado, al tin, su fortaleza inquebrantable. La muerte 
de la gran reina Isabel le dejó sin amparo contra las 
asechanzas de sus enemigos, y las suspicacias y re-
celos del receloso y suspicaz D. Fernando; y, plei-
teando el justo galardón de sus incomparables ser• 
vicios y el exacto cumplimiento de lo capitulado y 
pactado con los Reyes, le sorprendió la muerte en 
Valladolid, á los veinte días del mes de Mayo, año 
de J. C. t 506 
i 
LECCION XLIV. 
Fin del reinado de Isabel la Católica. 
GUERRAS DE ITALIA.--INVASIÓN DE LA ITALIA POR 
CARLOS VIII.- Hacía tiempo que Carlos VIII de 
Francia soñaba en la conquista de la Italia, y en la 
redención del Santo Sepulcro. Comprendiendo que 
el Rey Católico podía hacer fracasar sus proyectos, 
para ganar su benevolencia y asegurar su asenti-
miento le devolvió el Rosellón y la Cerdaña, y sedu-
cido por las ventajas que se prometía de su expedi-
ción, y á pesar de las protestas de nuestros embala-
dores, penetró en Italia con un ejército de treinta 
mil hombres, alegando las mismas pretensiones á la 
corona de Nápoles que había hecho valer la casa de 
Anjou, y fuerte además con la alianza de Luís Sfor-
za, duque de Milán. Contando con que las cobardes 
y degeneradas poblaciones no osarían oponérsele en 
parte alguna, cruzó la Italia, y sin romper una lanza 
siquiera entró en Roma; y no pudiendo obtener del 
Pontífice la investidura del reino de Nápoles, se di- 
rigió á esta ciudad, donde fué victoreado por sus ha• 
bitantes con servil entusiasmo (22 Febrero de 1495). 
Alfonso II de Nápoles, poco querido de sus pue-
blos, acababa de abdicar la corona en su hijo Fer-
nando II (1495); y éste, débil para luchar con los 
franceses, se retiró á la isla de Ischia, esperando que 
el interés .e su pariente el Rey Católico haría que 
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se le devolviese el trono. En efecto, prescindiendo 
de las espoliaciones francesas, bastantes por sí para 
sublevar la Italia entera, las activas gestiones del 
aragonés, quitando estorbos y uniendo voluntades 
contra Carlos VIII, produjeron una imponente con- 
federación, en que entraron, además de su astuto 
instigador, Roma, Venecia, Milán y el Emperador. 
Esta liga, llamada santa, contribuyó muy directa-
mente á que se activasen los enlaces de D. Juan y 
D.' Juana, hijos de los Reyes Católicos, con los del 
emperador Maximiliano, D. 
 Margarita y D. Felipe; 
y también á que se enviase á Italia con una pequeña 
escuadra y ejército á Gonzalo de Córdoba (t). Esto. 
y la publicación de los artículos del tratado de la 
liga santa, ocasionó la retirada de Carlos VIII. 
Aunque el monarca francés había dejado en Ita-
lia la mitad de sus tropas, al mando del duque de 
(t) Gonzalo Fernández de Córdoba, de la noble casa de Aguilar, na-
ció en Montilla el año t453. Sin más herencia que su espada, supuesto 
que los bienes de familia habían recaído en el primogénito D. Alfonso, 
tuvo, sin embargo, la fortuna de inspirar éste tan entrañable cariño, 
que ni un padre hubiera sido más generoso en atender à sus gastos y 
aun á sus caprichos. As, que, gracias á esta esplendidez fraternal, pocos 
de=us coetáneos excedieron a Gonzalo en la riqueza y variedad de sus 
¿;ala s , en el delicado gusto é inteligencia para escoger sus armas y ca-
ballos, yen sa maestria en aprovecharse de estos elementos, lo mismo 
en los torneos que en las lides. Unamos a esto su notable gentileza, y 
su cultura é instrucción general, que le hacían uno de los más apuestos 
y distinguidos caballeros de su época. Fue partidario de D. Alfonso y 
D.. Isabel contra Enrique IV y la Beltraneja; peleando después contra 
D. Alfonso, rey de Portugal, y principalmente en la guerra contra 
 Gra-
nada, aparecieron sus admirables prendas de soldado y sus relevantes 
dotes de caudillo; y su especialidad de orientalista y consumado diplo-
mático en las capitulaciones finales con Boabdil. 
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Montpensier, virrey encargado de defender su con-
quista, los napolitanos, cansados de la dominación 
francesa,•Ilamaron á su rey Fernando II, que con 
Gonzalo de Córdoba penetró en la Calabria. Unidos 
ó separados, según las exigencias de la campaña, re-
corrieron el país, alistando voluntarios y sometiendo 
á Santa Agatha y á Seminara. D. Fernando, poco 
después, buscó á los franceses, y sin averiguar su 
número los atac3ó cerca de Seminara, y fué derrota-
do; envolviendo, en esta derrota al mismo Gonzalo, 
que tuvo que retirarse con sus tropas aprovechando 
la noche. Este pequeño descalabro fué el único con-
tratiempo que nuestro bravo capitán sufrió en su 
larga carrera militar. 
CAMPAÑAS EN ITALIA DE GONZALO DE CORDOa.4.—La 
derrota de Semi nara no quitó á D. Fernando el áni-
mo para dirigirse con la escuadra española á Ná-
poles, cuyos habitantes, cansados también de la do-
minación francesa, se sublevaron contra el duque de 
Montpensier, aprovechando la salida de este general 
con parte de la guarnición. Un golpe atrevido le 
hizo dueño de plaza tan importante. Entre tanto, 
Gonzalo conquistaba la Calabria entera (1496), y 
sorprendía.en Laino un refuerzo que marchaba en so-
corro del virrey, sitiado en 
 A tella, que cayó también 
en su poder. En este sitio recibió Gonzalo de Cór-
doba el glorioso renombre de Gran Capitán, que le 
ha conservado 
 La historia. 
En fin, este ilustre caudillo, sin enemigos que 
combatir en la Italia meridional, accedió á las vivas 
instancias del papa Alejandro VI, que deseaba le 
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reconquistase el puerto de Ostia, que le habían 
usurpado los franceses, y seguían poseyendo, consi-
guiéndolo brevemente, aunque tomando la plaza 
por asalto (1497). 
La muerte de Carlos VIII puso ti n por ahora á la 
guerra de Italia, ratificando esta terminación la paz 
firmada ( 1498) entre el nuevo rey de Francia, 
Luís XII, y los Reyes católicos. 
DESGRACIAS DE LA FAMILIA REAL ESPAÑOLA. —ínterin 
Gonzalo de Córdoba levantaba en su primera cam-
paña de Italia la reputación del soldado español á 
tan envidiable altura, engrandeciendo á la vez la 
gloria de sus soberanos, éstos empezaron á sufrir 
desgracias de familia que les produjeron amargo 
desconsuelo. El príncipe de Asturias, D. Juan, ca-
sado con D." Margarita de Austria, cayó en Sala-
manca enfermo de gravedad, y falleció el 4  de Oc-
tubre de 1497, á los veinte años, causando indecible 
sentimiento á la nación. Desgraciadamente, y para 
mayor duelo, no dejaba sucesión, puesto que su 
viuda dió á luz una niña muerta. 
Fué reconocida entonces por princesa heredera de 
Castilla la infanta D.' Isabel, esposa del rey de Por-
tugal D. Manuel el Afortunado: naciéndoles á poco 
el príncipe D. Miguel, heredero de las tres grandes 
monarquías peninsulares, pero á costa de la vida de 
la madre (23 de Agosto de 1498). Sobrevivióle su 
tierno hijo tan solo hasta el 20 de Julio de 15oo. 
Tal desgracia fué doblemente sentida por D. Fer-
nando y D.' Isabel, que conocían el carácter de Fe-
lipe el Hermoso, en cuya esposa, 
 D.  Juana, recaían 
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ahora los derechos de princesa de Asturias, cuando 
empezaban á indicarse ya los disgustos domésticos 
de esta infeliz y apasionada princesa, mártir del ca-
rácter infiel y desdeñoso de su marido, cuyo término 
había de ser la locura. Este último golpe partió el 
corazón de la angustiada madre, y acortó los días de 
su inmortal reinado. 
INVASIÓN DE LA ITALIA POR Luís XII.—La paz de 
Marcoussi, firmada entre Luís XII de Francia y los 
Reyes Católicos, no podía durar mucho tiempo, por 
cuanto aquel no había renunciado á ninguno de los 
derechos que suponía tener sobre varias provincias 
de Italia; siendo natural que los hiciese valer en la 
primera coyuntura que se le presentase. En efecto, 
viendo á su lado al papa Alejandro VI y á Venecia 
(1498), y en paz con España, invadió la Italia , pe-
netrando por la Lombardía, que dominó entera en 
dos semanas, y amenazando al reino de Nápoles, 
cuyo nuevo monarca, D. Fadrique. abandonado de 
sus vasallos y del Católico, acudió al desesperado 
recurso de pedir la protección de Bayaceto, sultán 
de los turcos Otomanos. 
Don Fernando el Católico, que ambicionaba la 
posesión del reino de Nápoles, para lo cual creía 
tener derechos preferentes á todos, se alegró de 
la imprudencia de D. Fadrique, y propuso á Luís XII 
 la partición de este reino. Aceptada con regocijo esta 
idea, quedó señalado para España el territorio de la 
Apulia y la Calabria, y para la Francia el de la Tie-
rra de Labor y los Abruzos. (Tratado de Granada 




En Mayo anterior, como medio preventivo, se 
equipó en Málaga una escuadra de sesenta velas, 
que había de marchar á Sicilia bajo las órdenes de 
Gonzalo de Córdoba, llevando á bordo cuatro mil 
infantes, seiscientos caballos y numerosos volunta-
rios, la flor de la caballería española, que deseaba 
pelear á las órdenes del Gran Capitán. Estas fuer-
zas, ostensiblemente destinadas para auxiliar á Ve-
necia contra los turcos, como lo acreditaron toman-
do á San Juan de Cefalonia, debían emplearse por 
Gonzalo en los incidentes de la partición del reino 
de Nápoles. 
Expulsado D. Fadrique de su reino y posesionados 
de él españoles y franceses, surgieron dificultades: 
sea que el deslinde de sus respectivas provincias no 
estuviese bien determinado, sea que los franceses lo 
quisieran todo para sí, ya que se les había dado á 
escoger y, elegida su porción, reclamaban con ame-
nazas lo que suponían tener de ménos. Estas ino-
portunas exigencias produjeron la guerra. 
SEGUNDA CAMPANA DE GONZALO DE CÓRDOBA EN ITA- 
l.IA.—Las imponentes fuerzas que la Francia había 
aglomerado en el reino de Nápoles á las órdenes del 
duque de Nemours, no asustaron á Gonzalo, que 
con pocos soldados, mal pagados y peor vestidos, 
creyó poder sostener la campaña y escarmentar a 
sus contrarios. En efecto, siendo la posición de 
Atella demasiado comprometida y aislada, trasladó 
el cuartel general á Barleta, donde polla conservar 
sus comunicaciones por mar. Bloqueada, sin embar-
go, esta plaza por los franceses, apelaron los nues- 
— t6o - 
tros al sistema de emboscadas, escaramuzas y rebatos, 
que apuraron al enemigo, haciéndole retirar y sufrir 
en la retirada un verdadero descalabro. Con esta y 
otras ventajas pudo Gonzalo salir á campo abierto, 
y esperar en Ceriñola la llegada del enemigo que le 
seguía, al cual derrotó tan completamente, que le 
hizo ;perder más de ocho mil hombres, entre ellos 
tres : til muertos , y campo, bagajes, artillería y 
banderas (z8 de Abril de t 5o3). 
A tan glorioso hecho de armas siguió la rendición 
de Nápoles, y poco después la de sus castillos; lle-
gando á Luís XII tan tristes nuevas cuando las es-
peraba más gratas de Italia. La indignación que le 
produjo el desairado papel que los franceses habían 
hecho en aquella campaña, le hizo organizar tres 
ejércitos que lavasen tan sensible mancha. Desgra-
ciadamente, los dos que lanzó contra España sufrie-
ron pérdidas dolorosas; y el que marchó â Italia fué 
más infeliz, aunque constaba de treinta mil hombres, 
con un tren de artillería no visto igual en Europa. 
Las orillas del Garellano presenciaron, con espec-
tación universal, aquellas parciales escaramuzas y 
caballerescos combates previos que anunciaban una 
batalla campal y decisiva, y el Gran Capitán, con 
sorpresas y golpes atrevidos, llevó el espanto á las 
tropas francesas, que emprendieron una fuga desas-
tradísima hacia Gaeta, perdiendo más de ocho mil 
hombres, bagajes, artillería y poco después la fuerte 
plaza de Gaeta con todos sus cañones y pertrechos. La 
derrota del Garellano obligó á Luís XII á firmar el 
vergonzoso tratado de Lión, que dejaba el reino de 
( 
— r6 —  
Nápoles en poder de los españoles; y Gonzalo de  
Córdoba volvió á su patria después de rendir, según  
la tradición, las célebres cuentas de su nombre á su  
receloso soberano. 
MUERTE DE ISABEL LA CATóucA.—Los disgustos que  
amargaron los últimos años del reinado de esta in-
mortal princesa, la incansable actividad de su espí-
ritu, v su empeño, á pesar de la penosa y mortal  
enfermedad que le aquejaba, en querer cumplir sus  
deberes de soberana, agravaron su mal de un modo 
 
tan alarmante, que á mediados de Noviembre de 
 
1504. conoció cercano su tin. En efecto, después de 
 
cumplir los últimos deberes de reina, de madre y de 
 
cristiana, espiró en Medina del Campo el 26 , del 
mismo mes y año. Pedro Mártir de Anglería resume  
en estas pocas palabras su panegírico: «No sé que 
haya habido heroína en el mundo, ni en los tiempos 
antiguos ni en los modernos, que mere;ca ponerse an 
parangón con esta incomparable mujer. 
Por su testamento declaró heredera del trono de  
Castilla a su hija D.' Juana, que ya los pueblos ape-
llidaban la Loca; y, mientras durase su locura, ó no  
llegase á los veinte años D. Carlos, hijo de ésta y  
del archiduque Felipe el Hermoso, regente del reino 
 á su esposo D. Fernando V, el Católico . 
r^ 0S10 11. 	 r I 
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LECCIÓN XLV. 
Doña Juana la Loca y D. Felipe el Hermoso. —
Conclusión del reinado de D. Fernando el Ca-
tólico. —Regencia del cardenal Cisneros.. 
PRIMERA REGENCIA DE FERNANDO EL CATÓLICO —A la 
suerte de Isabel la Católica, y en cumplimiento de 
s . : disposición testamentaria, fué proclamada reina 
de Castilla su hija D.' Juana, y rey consorte D. Fe-
lipe; miéntras el rey viudo, Fernando V, con el 
carácter de regente ó de gobernador del reino que le 
daban las leyes y el testamento de su difunta esposa, 
mandaba reunir las Cortes en Toro (15o5), de las 
cuales recibió la confirmación de su cargo, así que, 
reconocida la incapacidad de D.a Juana, prestó el 
juramento acostumbrado de gobernar el reino según 
las leyes y en nombre de su hija. 
La vigorosa y patriótica energía con que inició el 
Católico su primera regencia, revertiendo á la co-
rona las mercedes y los feudos anulados por el tes-
tamento de su esposa, dió un pretexto á los descon-
tentos de la nobleza castellana, que se supusieron 
despojados sin justicia, para presentarse en actitud 
de verdadera hostilidad. Los caudillos manifiestos 
de este complot, el marqués de Villena, el duque de 
Nájera. y el intrigante D. Juan Manuel, embajador 
español en la córte de Maximiliano, consiguieron 
arrastrar al versátil é imprudente Felipe el Hermoso, 
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para que reclamase de su suegro D. Fernando el 
gobierno de Castilla. El archiduque, después de fir-
mar una estrecha alianza con el rey de Francia, 
exigió al Católico que se retirase á sus estados de 
Aragón. 
RETIRADA DE D. FERNANDO. —Las amenazas de don 
Felipe contra su suegro, se apoyaban en la liga que 
había firmado con su padre y con Luís XII de Fran. 
cia, con cuyas fuerzas, y las no ménos importantes 
de la nobleza descontenta de Castilla, contaba ven-
cer al astuto y viejo aragonés. Este, que se hallaba 
entonces sin aliados y con la declarada mal queren-
cia de no pocos castellanos, dominado más por la 
irritación del momento que por su antigua y renom-
brada prudencia, y para conjurar las consecuencias 
de la triple alianza, pidió á Luís XII la mano de 
su sobrina D.  Germana de Foix. El francés com-
prendió todo el alcance que podía tener aquel paso, 
y como le era provechoso á todas luces, dictó sus 
condiciones y se celebró tan inesperado matrimonio. 
El archiduque supo la noticia con terror, viendo 
de golpe írsele de las manos ricas y numerosas pro-
vincias que ya creía suyas, como Aragón, Cataluña, 
Valencia, las Baleares, el Rosellón, Sicilia, Nápoles, 
Cerdeña y Córcega, y temiendo se le disputase el 
reino de Granada, y aun el Nuevo-Mundo. Humi-
llado entonces, y para evitar mayores males, firmó 
el convenio de Salamanca, que le concedía, con su 
esposa y suegro, la gobernación de Castilla. Sin em-
bargo, su llegada después á la Coruña con su infe-
liz esposa, fué la señal de un doble rompimiento: de 
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los nobles con el regente, á quien abandonaron, 
suponiendo sin duda que á la sombra de D. Felipe 
recobrarían sus privilegios; y de éste con el Católico, 
iniciando aquella serie de actos de altivez y grosera 
inconveniencia que le obligaron á tomar el camino 
de su reino de Aragón, profundamente afectado por 
el desgobierno que preveía. 
CORTO REINADO DE D. FELIPE EL HERMOSO. —La au-
sencia de D. Fernando el Católico dejó al archidu-
. que D. Felipe , extranjero y rodeado de avaros 
extranjeros, árbitro de la pobre Castilla, que iban 
escandalosamente á explotar. Su preferente empeño 
desde el principio fué que se declarase oficialmente 
la demencia de su esposa, concediéndole la facultad 
de recluirla. Las Cortes de Valladolid, sin embargo, 
desoyeron esta pretensión, ratificando sus juramen-
tos; reconociendo como reina propietaria á D " Jua-
na; como rey consorte nada más, á D. Felipe; y 
como príncipe de Asturias á D. Carlos, hijo de am-
bos. El despótico Archiduque hizo poco caso de las 
Cortes, entrando de lleno á despachar los negocios; 
y, burlando las leyes, osó conferir á los flamencos 
los principales cargos de la administración pública 
v de la Iglesia; dejó que se vendiesen todos los des-
tinos y aumentasen todos los gastos; y que el desor-
den cundiese por todas partes, siendo el- descontento 
tan universal, que amenazaba la guerra civil. En estas 
circunstancias le sorprendió la muerte (25 de Setiem-
bre de 15o6), á consecuencia de una partida de pelo-
ta. cuando contaba apenas veinte y ocho años de edad. 
REGENCIA PROVISIONAL. —La muerte de Felipe II el 
i 
a 
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Hermoso empezó por agravar la demencia de su es-
posa, por expulsar la nube de flamencos que habían 
saqueado el país, y por resucitar entre los nobles los 
partidos del rey Católico y de Maximiliano para 
presidir el nuevo gobierno. Jiménez de Cisneros 
consiguió organizar una regencia provisional que 
tranquilizó al país; y, secundando el voto público, y 
con acuerdo de la reina, escribió el Rey Católico lo 
sucedido, encareciéndole la urgencia de venir á en-
cargarse del gobierno antes que las ambiciones pri-
vadas produjeran la guerra civil. 
Don Fernando, además del interés que tenía en 
visitar sus dominios de Italia, debía naturalmente 
no apresurarse en volver á Castilla después de los 
desaires sufridos, vengándose á fuerza de hacerse 
esperar, para que sintiesen los castellanos la necesi-
dad de su presencia. Además, quería cerciorarse de 
la fidelidad del Gran Capitán, calumniado por al-
gunos envidiosos que le suponían vendido al Archi-
duque y dispuesto á entregarle los dominios arago-
neses de Italia, y aun comprometido en mandar sus 
tropas contra el Católico. Tan apoyadas vertían estas 
acusaciones, que éste resolvió sustituirle con su hijo 
el arzobispo de Zaragoza, y hacerle volver á la Pe-
nínsula. Afortunadamente, Gonzalo pudo convencer 
al rey de la perfidia de los ataques de que había sido 
objeto; pero el suspicaz D. Fernando no permi-
tió que permaneciese en Italia. Al ser llamado á 
Castilla lo llevó consigo, para relegarlo después á 
Loja, donde vivió respetado de todos y olvidado del 
monarca como Cristóbal Colón . 
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Entre tanto, la reina, más loca que nunca, dió en 
la manía de conducir procesionalmente á Granada 
el cadáver de su esposo, haciendo el viaje á cortas 
jornadas en lo más crudo del invierno. Un aconte-
cimiento esperado impidió la continuación del co-
menzado viaje; el nacimiento de la infanta  D.  Ca-
talina, al llegar á Torquemada, el 14 de Enero 
de 1507. 
Miéntras tanto el país seguía sin gobierno; los 
nobles, partidarios de la regencia del emperador 
Maximiliano, levantaban tropas; Cisneros con ma-
yores fuerzas les contenía; y el Católico con sus car-
tas á los prelados y magnates, y la prudente táctica de 
seguir ocho meses sin aparentar ambición alguna de 
mando en Castilla, fortificaba su partido. En fi n , 
 cuando creyó oportuna la ocasión, se embarcó para 
España (.f de Junio de i 5o7), tocando en Saona, 
donde se vió con Luís XII de Francia, y fué á des-
embarcar en Valencia el zo de Julio. Pasando á 
Castilla, llevó á Cisneros el capelo, que le había 
conseguido en Roma por sus eminentes servicios, é 
inició su segunda regencia. 
CAMPARAS EN AFRICA. - Pensamiento antiguo de 
Fernando el Santo y de Alfonso el Sabio había sido 
el de conquistar la hermosa región del África norte, 
como medio, no sólo de seguridad para nuestras cos-
tas meridionales, sino como elemento de nuestra pre-
potencia en el Mediterráneo. Esta misma idea germi• 
nó poderosa en la mente de Isabel, y desde antes de 
morir esta heroína, se preparaban los medios necesa• 
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que se pusiera en ejecución, facilitando el rey once 
millones de maravedís. Con este adelanto, salió del 
puerto de Almería una escuadra bajo el mando de 
D. Ramón de Cardona, con un buen ejército de des-
embarco, cuyo capitán era el alcaide de los donceles 
D. Diego Fernández de Córdoba. Estos caudillos, 
dirigiéndose á la costa africana de Berbería, tomaron 
á fuerza de armas el castillo y ciudad de Ma-ialqui-
vir, que era guarida de piratas 
Comprendiendo los castellanos la importancia de 
estas expediciones, alentaron la empren.';ida (t5o8) 
por el conde Pedro Navarro, que se apoderó del 
Peñón de la Gomera; siendo su buen éxito motivo 
para que al año siguiente el cardenal Cisneros, reu-
niendo arrilleria, buques, dinero y hombres, y llevan-
do al mismo Pedro Navarro por teniente suyo, esca-
lase los muros de Orán. Siguió Pedro Navarro, con-
quistando las plazas de Bujía, Argel, T'úne¡ y l'elen-
cen (1 51o), y la importantísima. de Tripoli, donde 
adquirió riquísimo botín y un cuerda interminable 
de cautivos. Receloso el Católico de la fama de Pedro 
Navarro, le puso como compañero, en la expedición 
a la isla de Gerbes, á D. García de Toledo, hijo dei 
duque de Alba; y, obrando éste contra el acuerdo 
del experimentado Navarro, fué causa de un com-
pleto desastre para las tropas españolas, que dejaron 
cuatro mil cadáveres en aquellos campos. Los dis-
persos que pudieron recogerse en las naves, fueron 
conducidos por el conde Pedro Navarro á nuestra 
patria. 
LIGA DE C6MBRAY. - La república de Venecia había 
^ f 
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aprovechado las contingencias favorables de la gue-
rra anterior, para invadir los dominios del papa Ju-
lio II, tomándole algunas plaza¿. Este, para reco-
brarlas, solicitó la alianza de los reyes y potentados  
que tuviesen quejas contra los venecianos. D. Fer-
nando sabía, desde la entrevista de Saona con  
Luís XII, que éste y el Emperador trataban de di-
vidirse las posesiones continentales de Venecia; y  
ahora, con esta idea, firmóse en Cambray, á to de 
Diciembre de 15o8, la liga de este nombre, entre  
Luís XII, el Emperador, el papa Julio II y Fernan-
do el Católico. Vencidos los venecianos en Agnadel  
por los franceses, cada uno de los firmantes del con-  
venio tomó posesión de las plazas que se le habían  
asignado; y al recibir las suyas Julio II, desconfian-
do del poder superior que la victoria daba a la Fran-
cia, formó otra nueva y más poderosa liga en su  
contra, á la que dió el nombre de Santísima (t 5 t I).  
La unión de la vencida Venecia al Papa y á D. Fer-
nando el Católico, abrió una nueva campaña, y si 
bien los franceses vencieron en Rávena á los aliados, 
fué á costa de su general y de sus mejores caballeros 
que quedaron en el campo; preparándose las cosas 
con el auxilio de Inglaterra, que aumentó las fuer-
zas de la liga, para que en los campos de Novara  
tomaran los aliados el más completo desquite, derro-
tando á los franceses y ahuyentándolos vergonzosa-
mente de Italia. Esta victoria dejó este hermoso 
país á disposición casi absoluta de Fernando el Ca-
tó lico. 
CONQUISTA DEL REINO DE NAVARRA.-El• último acto  
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de aquella política de absorción y unidad que carac-
terizó el reinado de Fernando el Católico, tué la 
conquista de Navarra. 
La existencia independiente de esta monarquía, 
enclavada en el territorio de la nación española, y 
dueña además por su posición de las llaves del Piri-
neo, era un peligro para Castilla, durante sus gue-
rras con Francia principalmente. 
En efecto, la reina de Navarra D.' Catalina, casa-
da con Juan de Albert ó Labrit, más francesa que 
española, firmó con Luís XII un tratado de alianza 
que ponía á sus órdenes el territorio y fuerzas de su 
país. Este tratado de unión con una potencia cismá-
tica, sirvió de motivo real ó aparente para que el 
papa Julio ll declarase cismática también á la Na-
varra, y concediese la propiedad de sus provincias 
al príncipe que se apoderase de ellas. 
El Católico, que esperaba esta declaración, con-
tando con un cuerpo de auxiliares ingleses, mandó 
al duque de Alba que penetrase en la Navarra. Cai-
da Pamplona, apenas hubo plaza que resistiese, y 
el reino entero, a pesar de algunos conatos de re-
conquista que hicieron sus reyes, ofreció su sumi-
sión a D. Fernando y fué agregado definitivamente 
á Castilla (r 5 r 5). 
MUERTE DF. FERNANDO V F.L CA -róuco.—Siendo in- 
sufribles. por ahora, las piraterías de turcos y afri-
canos en el Mediterráneo, obligaron al ya achacoso 
Fernando el Católico á confederarse con el Papa y 
con el Emperador para contener sus desmanes, como 
se consiguió bajo la inteligente dirección de Reque- 
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sens y de D. Miguel de Urrea. Entre tanto, Francis-
co I, sucesor de Luís XII (1515), aprovechando el 
estado de desavenencia y discordia de la liga, y ba-
tiendo á los suizos en Malegnano, se apoderó de 
Milan é hizo prisionero á su duque, que fué enviado 
á Francia. 
El Católico no pudo evitar estos sucesos, pues le 
sorprendió la muerte en Madrigalejo, á 23 de Enero 
de 1516. Declaró heredero de sus estados, atendida 
la incapacidad de D." Juana, al hijo de ésta, D. Car-
los de Austria, y gobernador regente del reino de 
Castilla al cardenal Fr. Francisco Jiménez de Cis-
neros; y de Aragón al arzobispo de Zaragoza, ínterin 
llegaba aquel á los veinte años que había señalado 
el testamento de su abuela Isabel la Católica. 
Indudablemente, Fernando V el Católico es uno 
de los monarcas que honran la historia de España, 
y parecería más grande si pudiéramos prescindir de 
compararle con su inmortal esposa Isabel I. Ante 
esta grandiosa personalidad todo se achica y empe-
queñece; Cristóbal Colón, el Gran Capitán y el car-
denal Cisneros murieron bendiciéndola; pero no 
conservaron tan dulce memoria del Católico. Colón 
murió olvidado y desatendido; Gonzalo de Córdoba, 
abrumado de desaires; y Cisneros no se murió des-
pués de lo de Orán, porque se acordó con cristiana 
filosofía que era un pobre fraile. Sin embargo, Ara-
gón lloró mucho tiempo á su rey, Castilla echó de 
ménossu prudencia, y ambos reinos su justificación, 
su vigilancia v la vigorosa energía de su gobierno. 
Los restos mortales de este soberano descansan 
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en Granada al lado de los de su primera esposa, en 
cumplimiento de su disposición testamentaria. 
REGENCIA DE JIMÉNEZ DE CISNEROS. —Consagrado Ji• 
ménez de Cisneros al régimen y administración de 
su vasta diócesis así que volvió del Africa, después 
de resignar el mando en el conde Pedro Navarro, 
creyó conveniente reanudar sus anteriores y espe-
ciales reformas sobre los estudios literarios de la 
universidad de Alcalá, nueva y honrosa creación 
suya, rival de Salamanca. 
También llamó su atención, en este período de su 
vida, la magnífica edición de su Biblia políglota, 
llamada Complutense, donde se emplearon, como 
dice un historiador moderno, inmensos caudales de 
oro y sabiduría. 
Muerto el Rey Católico, y en cumplimiento de 
su voluntad testamentaria, debió gobernar Castilla 
el cardenal Cisneros, mas le disputó este derecho 
Adriano de Utrech, deán de Lovaina, que con pode-
res del príncipe D. Carlos se presentó á ejercer dicho 
cargo. Cisneros hizo convenir á su rival en que go-
bernarían juntos, y así lo hicieron, aunque el talento 
y la práctica de los negocios del gran ministro espa-
ñol anularon la influencia de Adriano. 
También fué origen de graves disgustos para Cis-
neros el empeño del príncipe D. Carlos en que se 
le jurase como rey viviendo D.° Juana, que era la 
reina propietaria, hallándose en Flandes, y no ha-
biendo jurado ante las Cortes los fueros y privilegios 
de sus pueblos. Sin embargo, á pesar de la oposición 
de los aragoneses, Castilla le juró, según su deseo, 
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tolerándolo Cisneros que no quiso oponerse á lo 
que no le era dable resistir. 
Se ha dicho que los nobles de Castilla, descon-
tentos de su vigoroso gobierno, le enviaron una di-
putación para preguntarle en virtud de qué poderes 
ejercía la suprema autoridad. « Con los que me dió el 
Rey Católico, les respondió, y si no os parecen sufi-
cientes, gobernaré con esos,» dijo, señalando un 
cuerpo de tropas con varios cañones que maniobra-
ban en la plaza . 
La energía de su carácter impuso á los descon-
tentos; por su economía se llenaron las arcas públi-
cas, superando la recaudación á los gastos; rechazó 
á Juan de Labrit, que invadió la Navarra; y puso 
los fundamentos de un ejército permanente, á pesar 
de la oposición de algunas ciudades. En tan honro-
sas reformas se ocupaba cuando !desembarcó en Vi-
llaviciosa de Asturias (1517) el joven monarca Don 
Carlos I. 
Al saberlo el regente salió á recibirle, aunque no 
conviniendo á los fl amencos esta entrevista, influye-
ron con el rey para que le escribiese, como lo hizo, 
dándole las gracias por sus servicios y licencia para 
retirarse á su diócesis. 
Sea el disgusto este, ó su avanzada edad, al llegar 
á la villa de Roa, falleció casi de repente. 
Nacido en Torrelaguna este modesto franciscano, 
grande por sus virtudes y talento, llegó á brillar en 
su siglo como una de las figuras más descollantes, 
y como uno de los más notables ingenios de que se 
envanece nuestra patria. 
CASA DE AUSTRIA. 
LECCIÓN XLVI. 
Reinado de Carlos V, hasta la paz de Crespy. 
CARLOS I DE ESPAÑA Y V DE ALEMANIA. -E1 desem- 
barco del príncipe - rey D. Carlos en el pequeño 
puerto de Villaviciosa de Asturias (1 7 de Setiembre 
de 1 5 17 ), acompañado de numerosos extranjeros 
que hablaban un idioma desconocido en Castilla, 
fué de triste presentimiento para la generalidad de 
los españoles, que supusieron en el nuevo rey las 
mismas aspiraciones á proteger á esta gente, que ha-
bía manifestado y puesto en práctica su padre Don 
Felipe el Hermoso, produciendo el más completo 
desconcierto político . 
Desde la entrada de D. Carlos en Valladolid (No-
viembre de 15 17), y más aun, en las Cortes celebradas 
en la propia ciudad (Enero de 1518), fué tal la osa-
día de estos flamencos que le rodeaban, que tomaron 
asiento en los escaños de la representación nacional, 
obligando al diputado por Burgos. Juan Zumel, á 
protestar enérgicamente de esta instrusión. haciendo 
entender al soberano cuáles eran los fueros de Cas-
tilla y cuáles las obligaciones del rey. D. Carlos, con 
visible despecho, juró los fueros, y ofreció los que 
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con más insistencia le pedían; entre otros, que no 
nombraría para cargo ni empleo alguno civil ó ecle-
siástico al que no fuese natural de Castilla; que el 
nombre de su madre  D.  Juana, como reina propie-
taria, precedería al suyo en los reales despachos y 
provisiones; y que hablaría en castellano. 
Proclamado y jurado rey con estos compromisos, 
vióse con sorpresa y universal desagrado que, á pe-
sar de su palabra, distribuía entre sus allegados ex-
tranjeros los cargos más retribuidos y honrosos que 
halló vacantes en Castilla. Bajo la impresión que 
produjo en el país tan imprudente conducta, marchó 
D. Carlos á Zaragoza y Barcelona, á prestar y reci-
bir los acostumbrados juramentos, teniendo que 
sufrir en la primera de estas ciudades, para alcanzar 
su reconocimiento, penosas exigencias, como de 
pueblo más libre que Castilla. En Barcelona halló 
un pueblo más reacio y hostil, que sólo á fuerza de 
intrigas y ofertas le juró por soberano, aunque con 
malísima voluntad. Hallándose en esta ciudad, re-
cibió la grata nueva de su elección para el trono im-
perial de Alemania, que había tenido lugar en 
Francfort. el 28 de Junio de 1519. 
LAS COMUNIDADES DE CASTILLA, —En Castilla esta- 
llaron ahora los primeros chispazos de las Comuni-
dades, producidos por el nombramiento del extran-
jero Guillermo de Croy para el arzobispado de 
Toledo, y por la avaricia escandalosa de los flamen-
cos; quienes, dominando al rey, y siempre á su lado, 
imponían pechos, y vendían, casi á pública subasta, 
los cargos públicos. El rey, desconocedor de nues- 
  
— 1 75 — 
tras costumbres y carácter, aumentó el espíritu de 
descontento, que va era general, mandando reunir 
las Cortes de Castilla en Santiago de Galicia, lugar 
no acostumbrado é inconveniente y contra fuero, 
para obtener fondos para los gastos de su coronación 
en Aquisgrán. D. Carlos, empeñado en que la ciudad 
de Santiago fuese el punto donde se reuniesen las 
Cortes, ni aun recibir quiso á los diputados de Sala-
manca, Avila, Toledo y otras, que deseaban hacerle 
ver la inconveniencia de aquella resolución, produ-
ciendo este desaire movimientos de harta gravedad 
en Toledo y Valladolid. La oposición resuelta de la 
mayoría de los diputados reunidos en Santiago, y 
sobre todos, de el de Toledo, obligó al rey á deste-
rrar á éste y á trastadar las Cortes á la Coruña, por 
cuya violencia, y las que se esperaban, temerosos 
los más, le concedieron el subsidio solicitado. El 
monarca se embarcó para Alemania, después de 
nombrar regente al cardenal Adriano. 
LUCHAS ENTRE LOS REALISTAS Y COMUNEROS.-A las 
causas enunciadas de descontento público, conviene 
agregar la ira que produjo la marcha del rey, dejan-
do los pueblos á merced de una camarilla de fla-
mencos despóticos y ávidos de riquezas. Sin embar-
go, nada exasperó tanto y tan terriblemente á 
Castilla, como la debilidad de sus diputados. que 
votaron los doscientos millones de maravedís pedidos 
por rey. Toledo se levantó en rebelión declarada; Se-
govia arrastró por las calles á su representante; y en 
las demásciudades el pueblo dió muerte álosdiputa-
dos que no pudieron escapar á tiempo de su furor. Es- 
pmpnnn••-- 
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tos motines, sin embargo, hubiesen concluido pronto, 
de conocer el cardenal Adriano el carácter que los dis-
tinguía; pero, el fiar al alcalde Ronquillo la pacifica-
ción de Segovia, cuando este funcionario repugnaba 
por su espantosa ferocidad, fué poner en armas á Cas-
tilla entera en favor de la ciudad amenazada. Capita-
neanc'l las huestes populares D. Juan Bravo, de Se-
govia; D. Juan de Padilla, de Toledo; y D. Juan de 
Zapata, de Madrid, derrotaron al aborrecido alcalde, 
que huyó á la desbandada con sus satélites. 
Esta victoria por una parte, y la indignación que 
produjo el incendio de Medina del Campo por los 
realistas, por no haberles querido entregar su arti-
llería, acabó de levantar el país en masa; organizan-
do los sublevados una Junta suprema, que llamaron 
Santa, y que, instalada en Avila, nombró á D. Juan 
de Padilla jefe de las tropas ; ganóse la voluntad de 
la reina D.a Juana, que aun seguía en Tordesillas; y 
con su apoyo y en su nombre organizó el gobierno 
y puso en fuga á sus enemigos. 
Magnífica era entonces la posición de los comu-
neros, y de aprovechar las ventajas, y unificar en 
una sola aspiración las aspiraciones encontradas de 
los elementos en armas, otro hubiera sido el resul-
tado de este memorable movimiento. Esta Junta de 
bravos soldados y fueristas entusiastas, imprudente-
mente expulsó, por decirlo así, de las comunidades 
á los nobles, con disposiciones inoportunas que les 
despojaban de privilegios antiquísimos y les conver-
tían en pecheros, cuando la hora para tanto no había 
sonado, y que herían sus fueros aristocráticos. 
— 1 7/ - 
BATALLA DE VILLALAR. FIN DE LAS COMUNIDADES.- 
Las consecuencias de semejante conducta fueron de-
sastrosas. El Rey-emperador, viendo en esto, desde 
Alemania, un camino abierto para la salvación de 
sus intereses en la Península, acarició á la nobleza y 
asoció al gobierno á dos potentados de esta clase, 
D. Iñigo de Velasco, y el almirante D. Fadrique 
Enríquez, que le facilitaron la sumisión de Burgos. 
Por otra parte, la discordia minaba el campo de los 
comuneros. Expulsado por sospechas de traidor el 
generalísimo D. Pedro Girón, noble de alta alcur-
nia , se devolvió el mando á Padilla ; y creyendo 
Laso de la Vega, presidente de la Junta, que esta 
preferencia era un desaire á su persona, se pasó al 
bando real. Poco importaron algunos golpes afor-
tunados de Padilla y del obispo de Zamora, D. An-
tonio de Acuña, el más entusista de los comuneros. 
Cuando orgullosos con la conquista, en efecto im-
portantísima, de Torrelobatón, en vez de caer en 
seguida sobre Tordesillas, que tanto les importaba, 
y que les quitaron los realistas, firmaron con ellos 
una tregua, que dió á sus astutos enemigos el respiro 
necesario y el tiempo suficiente para organizar sus 
fuerzas, aumentarlas, buscar Padilla en Villalar, 
y derrotarlo tan completamente, que quedaron en-
terradas en aquellos funestos campos las libertades 
castellanas. El cadalso fué el término de Padilla, 
Bravo y Maldonado, que cayeron prisioneros; y más 
adelante, una almena del castillo de Simancas sirvió 
para la ejecución del obispo Acuña. Las postrime-
rías de las comunidades tienen una heroína que las 
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honra, la viuda de Padilla, D.' Juana Pacheco, que 
defendiendo valientemente á Toledo, después el al-
cázar, y por fin su morada propia, supo burlar aun 
el encono de sus enemigos evadiéndose disfrazada á 
Portugal. 
LAS GI K.\IANiAS. —En el período de la guerra que 
los pueblos de Castilla sostuvieron por defender los 
intereses y derechos de la comunidad contra los 
abusos del poder real, Valencia y Mallorca, sobre 
todo la primera, fueron también teatro de empeíía-
.las y sangrientas luchas contra la nobleza; que ha-
cía sufrir vejaciones sobre todo á los menestrales y 
labradores valencianos. Estos, aprovechando la sa-
lida de sus opresores de la capital, por temor á la 
reste, é inventando una invasión musulmana, se at-
maron, y nombráronse una junta plebeya, á cuyo 
Frente pusieron al tejedor Guillén Sorolla, y junta-
dos en hermandad emprendieron contra los nobles 
una guerra de exterminio. Los nobles, no ménos 
salvajes que los hermanados, respondieron con atro-
cidades cuyo recuerdo repugna. En Mallorca sucedió 
lo mismo, aunque en menor escala; terminando en 
una v otra parte tan larga y encarnizada guerra, 
cuando, sometida Valencia por las fuerzas reunidas 
de los nobles, del virrey y de los regentes, hubieron 
de ceder las resistencias parciales que por algún 
tiempo opusieron Alcira y Játiva, muertos que fue-
ron los valientes caudillos Vicente Peris y el mis-
terioso Encubierto de Valencia, que habían soste-
nido viva y candente tan disputada lucha. La veni-
da del Emperador y un perdón casi general llevó 
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la calma por fin á todas las provincias españolas. 
RIVALIDAD DE CARLOS V V FRANCISCO I. —La muerte 
de Maximiliano, empera.ior de Alemania, que deja-
ba vacante este trono, despertó las ambiciones de 
poderosos monarcas europeos. Entre los aspirantes, 
dos principalmente se lo disputaron con fundamen-
to: el caballeroso y mujeriego Francisco I, rey de 
Francia, y nuestro D. Carlos, que fué elegido. El 
desaire que el monarca francés creyó recibir por la 
preferencia dada á su rival, fué causa de la perma-
nente y hostil animosidad que siempre le conservó, 
agriada ésta por el caracter dominador y ambicioso 
de ambos reyes, vecinos, y soberanos dedos grandes 
pueblos que de atrás se disputaban territorios en 
litigio y la supremacía militar en Europa. 
En esta disposición de ánimo, Francisco I, resu-
citando los supuestos derechos al reino de Nápoles 
que le habían legado los anjevino 
D. Carlos, coronado ya emper 
reclamó á 
e Alemania, 
exigiéndole además la Navarra para Enrique de 
Labrit. El Emperador, que creía pertenecerle cuan-
to le reclamaba, se preparó para defenderlo, ganan-
do anticipada y hábilmente las alianzas de Enri-
que VIII de Inglaterra y del papa León X; pidiendo 
á su vez al rey de Francia el Milanesado y la Borgo-
ña. Estas reclamaciones mutuas produjeron las fa-
mosas guerras que durante veinte y ocho años aso-
laron la mitad de la Europa. 
PRIMERA GUERRA.—BATALLA DE PAVíA.— Sacados de 
Navarra los soldados españoles que la guarnecían, 
para emplearlos contra los comuneros, pareció esta 
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coyuntura favorable para iniciar la guerra; y apro-
vechándola el monarca trances, en favor de las pre-
tensiones de Enrique de Labrit, hizo penetrar en el 
desapercibido territorio navarro un buen ejército á 
las órdenes de Andrés de Fox, que en pocos días 
ocupó toda la provincia. Sólo Pamplona resistió, 
defendida valientemente por Ignacio de Loyola, 
fundador después de la Compañía de Jesús; hasta 
que, herido este bravo caudillo en una pierna, tuvo 
que rendirse (152 t) . Creyeron sin duda los franceses 
conquistar tan fácilmente á Castilla, y con ciega con-
fianza sitiaron á Logroño; pero, acudiendo algunos 
nobles castellanos los pusieron en fuga, y alcanza-
dos en las Navas de E'squirós, perdieron seis mil 
hombres que quedaron en el campo, cayendo prisio-
neros al generalísimo ¡francés y muchos nobles, y 
perdiendo banderas, cañones y bagajes. 
En los Países-Bajos y en el Milanesado, aunque 
empezó y seguía la guerra tan activa y enconada 
como en los Pirineos, terminó del mismo modo, a 
pesar de los buenos principios que tuvo para el 
francés. Ascendido el cardenal Adriano al trono 
pontificio, aunque de carácter pacífico y bondadoso, 
no pudo evitar la guerra á pesar de sus esfuerzos; 
pero fué un buen auxiliar del emperador, conce-
diéndole la administración perpetua de las ór:lenes 
militares y la presentación de las sedes vacantes. 
Fué corto su pontificado. 
Derrotado Lautrec junto al castillo de la Bicoca, 
tuvo que ceder al emperador todo el Milanesado, y 
aunque procuró recobrarlo varias veces, sus tentati- 
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vas fueron burladas, perdiendo además Francisco 
en Viagrasa á Bayardo, el caballero sin miedo y sin 
tacha, héroe casi legendario de las postrimerías de la 
caballería. Otra pérdida no menos sensible sufrió la 
Francia con haberse pasado al servicio del empera-
dor el condestable de Borbón, uno de los capitanes 
más ilustres de esta época. 
Esta serie de contratiempos no desanimó al mo-
narca francés, que reorganizó sus fuerzas, y apelan-
do al patriotismo de sus pueblos, expulsó á los inva-
sores de su país (1523). En cambio. las fuerzas que 
á las órdenes de su almirante Bovinet invadieron el 
Milanesado, batidas por el marqués de Pescara (i 524), 
tuvieron que retirarse á Francia perseguidas por los 
españoles. Los vencedores sitiaron á Marsella, cuya 
brillante defensa les obligó á levantar el sitio, y se-
guidos á su vez por un ejército francés que mandaba 
Francisco I, entraron en la Lombardía por Verceli; 
retirándose á Pavía Antonio de Leiva, y á Lodi al 
marqués de Pescara. Francisco I puso sitio á Pavía, 
contando rendirla. La defensa de Antonio de Leiva, 
encerrado en esta plaza, burló los esfuerzos del 
francés, ínterin llegaba el condestable de Borbón 
con doce mil alemanes; y, unidas estas fuerzas con 
las españolas de Pescara, Lanov y Alarcón, planta-
ron sus reales frente al enemigo, cerca de los muros 
de Pavía. La falta de víveres obligó á Pescara á bus-
car á los contrarios en sus mismas trincheras, dándo-
se entre ambos ejércitos una de las batallas más glo-
riosas de nuestros fastos militares. Francisco I quedó 
prisionero, y con él lo mejor de su nobleza (1525). 
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TRATADO DF. MADRID.—E1 desastre de Pavía llevó 
el espanto á la Francia entera; pero se serenaron los 
ánimos cuando recibieron seguridades y manifesta-
ciones de simpatía de la mayor parte de los gobier-
nos italianos y europeos, recelosos del poderío que 
Carlos V concentraba en sus manos. Por otra parte, 
para mayor seguridad, desde Italia fué trasladado 
Francisco I á Madrid, exigiéndole, como condicio-
nes de su libertad (según los artículos del tratado 
de Madrid, Enero de 1526), la entrega de la Borgo -
ha, la renuncia de sus pretensiones sobre Nápoles, 
Milán, Génova, Artois, etc., y que dejase en rehenes 
como garantía del tratado á sus dos hijos. Cumplido 
este punto, se dió libertad al monarca francés, que 
penetró en su país resuelto á no cumplir cosa algu-
na de la estipulación firmada. 
LIGA CLEMENTINA CONTRA CARLOS V.—Los italianos, 
recelándose de las fuerzas del Emperador, con las 
cuales suponían que aspiraba á la dominación uni-
versal, y por supuesto preferentemente á la de su 
patria, formaron una coalición que, con el nombre 
de liga Clementina, é impulsada por el papa Cle-
mente VII, debía expulsar al César de Italia. La 
unión á la liga de Enrique VIII de Inglaterra, del 
duque de Milán, de Venecia, del Pontífice y de 
Francisco I, que acababa de negarse al cumplimien-
to del tratado de Madrid, dábanle un poder amena-
zador; sin embargo, Carlos V reforzó sus tropas de 
Italia, mandadas ahora, muerto Pescara, por el du-
que de Borbón, y éste, conquistando el castillo de 
Milán anuló la influencia de esta ciudad en la liga; 
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tres mil españoles, además, mandados por Hugo de 
Montada, sitiaron al Papa en el castillo de Santán-
gelo; y el de Borbón, no hallando medio para satis-
facer las pagas de sus amotinadas tropas, las dirigió 
contra Roma. Aunque el de Borbón murió de un 
mosquetazo, sufrió la infeliz ciudad durante ocho 
días los horrores todos de un asalto (t 527). Ínterin 
el Papa continuaba prisionero de las tropas asaltan-
tes de Roma, en España, de orden del Emperador, 
se hacían rogativas públicas por su libertad; y para 
recobrarla, se obligó á entregar cuatrocientos mil 
ducados y á ceder las ciudades de Civitavechia, Par-
ma, Plasencia, Módena y Tiferna. Sin embargo, 
antes de cumplir estas condiciones pudo fugarse 
disfrazado á Orbieto, donde contaba con el apoyo 
de un ejército de la liga. 
La conducta escandalosa que habían observado 
en Roma las tropas de D. Carlos, protestantes las 
más, sirvió de pretexto á Francisco I para introducir 
un ejército en Italia, y apoderándose de Génova y 
Pavia, pasó al reino de Nápoles y sitió á su capital. 
La defensa que hicieron los españoles fué heróica; 
sin embargo, hubiesen sucumbido, derrotada que 
fué la escuadra española por la francesa, sin la cir-
cunstancia de haberse pasado al emperador el geno-
vés Andrés Doria, almirante de la escuadra sitiadora; 
quien hizo levantar el cerco de Nápoles, después de 
haberla socorrido con víveres y municiones. 
La superioridad que dieron á los españoles estos 
acontecimientos, obligaron á la liga á solicitar la 
paz, que se firmó en Cambray (t529), bajo condi- 
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ciones análogas á la concordia de Madrid, y abonando 
Francisco I dos millones de escudos de oro por la 
libertad de sus hijos, que aun conservaba el Empe-
rador en rehenes. 
PAZ DE CRESPV. —En el período que acabarnos de 
recorrer tuvo que reprimir D. Carlos algunos mo-
vimientos de los moriscos, siendo imponente por el 
valor que acreditaron y las fuerzas que reunieron, 
el de la sierra de Espadan, en la acual provincia de 
Castellón, aunque tueros dominados. 
La insistencia de Francisco I en reclamar el Mila-
nesado, cuando quedaba tan comprometido por tra-
tados anteriores á no insistir en estas pretensiones, 
volvió á encender la lucha. La tregua de Ni;a, cor-
tó, sin embargo, de pronto esta guerra: pero antes de 
terminar este plazo volvieron á la lucha los dos riva-
les, y, á pesar de la batalla de Cerisoles, que ganaron 
los franceses, Carlos V obligó al testarudo rey de 
Francia á pedir humildemente la paz, que fué fir-
mada en Crepy, renunciando para siempre sus pre-
tendidos derechos sobre Milán. Poco después murió 
el rey caballero, el valiente Francisco I, dejando á 
su rival Carlos V vencedor y dominante. 
LECCION XLVII. 
Carlos V, desde la paz de Crepy hasta su 
abdicación. 
DESCUBRIMIENTOS DE LOS ESPAÑOLES EN EL NUEVO 
MUNDO.— Mientras los valientes tercios castellanos 
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levantaban la nombradía militar y el alto poderío de 
nuestra patria, v ensanchaban sus horizontes, y lle-
vaban erguida su bandera por los mejores territorios 
de Europa y África, osados aventureros, no ménos 
heróicos, mandados por jefes de renombre inmortal, 
engrandecían con más vastos dominios, en el Nuevo 
Mundo, los ya vastísimos límites de España. Por 
entónces Juan Día; de Solis descubría la extensa pe-
nínsula del Yucatán: y saludaba el gran marino 
Vasco Nuñe; de Balboa el Océano Pacífico, siendo 
poco después el fundador de Santa María de Darien, 
primera colonia española en el continente america-
no. Este ilustre navegante murió, sin embargo, en 
un patíbulo, por envidia de su cobarde rival el vi-
rey Pedrárias. 
No ménos grande, bajo muchos conceptos, que 
Balboa. fué el portugués Fernando de Magallanes; 
quién. quejoso de su patria, pasó al servicio de 
nuestro país, y con una escuadra española, siguien-
do las costas orientales de la América meridional, 
llegó al sur de esta vasta península; atravesó el es-
trecho, á que dió su nombre; y cruzó el Pacífico, 
arribando á las islas Filipinas, donde murió comba. 
tiendo con los indígenas. Juan Sebastian Elcano, 
natural de Güetaria, en Guipúzcoa, terminó esta 
gloriosa expedición, llegando á España después de 
haber dado la vuelta al mundo. En fin, Juan de Gri-
jaiba, recorriendo las costas del imperio de Méjico, 
pudo dar importantes noticias á Diego Velazquez, 
gobernador de Cuba, que alentaron á éste para reu-
nir los elementos de la inolvidable expedición que, 
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al 
 mando de Hernan Cortés, redujo á la obediencia 
de España el vasto imperio mejicano. 
HERNAN CoRTis.—Hernan Cortés, natural de Me-
dellin, en Extremadura, mozo de gentil presencia y 
agradable rostro, era hijo de una familia noble y 
acomodada de dicha ciudad. Para complacer á sus 
padres, marchó á Salamanca á cursar la carrera de 
derecho; aunque pronto se convenció que su voca-
ción no le llamaba á la perezosa diligencia de los 
estudios, sino á la vida aventurera de los campa-
mentos. Con esta idea, quiso pasar á Italia con el 
Gran Capitan; pero, enfermo al marchar la escuadra, 
tuvo que cambiar de planes y se embarcó para el 
Nuevo Mundo. Elegido, por recomendación de su 
tio Ovando, secretario particular de Diego Velaz-
quez, ganósetde tal modo la voluntad de este go-
bernador, que obtuvo el mando de la expedición 
destinada á desembarcar en las playas mejicanas. 
Arrepentido poco después Velazquez, quiso anular 
su nombramiento; pero Cortés, antes que se le no-
tificase en forma judicial el cese, se puso en marcha 
hácia Méjico con su escuadra. 
Las fuerzas destinadas á esta empresa eran ciento 
diez marineros, quinientos cincuenta y tres soldados, 
diez y seis caballos, diez cañones y cuatro falcone-
tes; y la escuadra se componía de once buques de 
mediano porte, con repuesto no muy sobrado de 
víveres y municiones. Partieron del puerto de la 
Habana el t o de Febrero de 1519. 
MARCHA Á MÉJICO.—Dirigida la escuadra hácia las 
costas del Yucatán, se detuvo algunos días en la isla 
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de Cozumel; desde donde penetraron los españoles 
tierra adentro, hallando formal oposición en cuaren-
ta mil indios de Tabasco, que fueron arrollados. 
Tomada Tabasco, y tratados con benignidad los 
prisioneros, se sometieron los indios. Cortés recibió 
de este pueblo oro, víveres y esclavas; y entre éstas 
á la célebre D.' María, en la cual halló el caudillo 
español, una buena intérprete, una cariñosa amiga 
y una excelente consejera. De aquí pasó la escua-
dra á San Juan de Ulúa, donde habían llegado dos 
embajadores mejicanos, que presentaron á Cortés, 
de parte de su soberano, el emperador Motezuma, 
regalos que demostraban la riqueza y poderío de 
este monarca. Esto alentó las esperanzas de mu-
chos; no faltando .tlgunos que , por el contrario, 
miraron con terror y como locura la idea de inter-
narse en tan poderoso imperio. Cortés recibió los 
regalos, y en vez de retirarse, como se le ordenaba, 
desembarcó en Veracruz. Los partidarios de Diego 
Velazquez, que había en el ejército algunos, á poco 
de haber desembarcado, fundada ya Veracruz, se 
conjuraron contra Cortés; quién, con previsión ad-
mirable, hizo nombrar un ayuntamiento, y depo-
niendo ante esta autoridad su bastón de mando, 
volvió á recibirlo del alcalde, que era el poder su-
premo de la colonia, y el representante legítimo del 
Emperador. Este hombre extraordinario, temiendo 
la repetición de intrigas y sediciones que podían 
comprometer su empresa, mandó quemar la escua-
dra, no dejando á su gente más recurso que vencer 
ó morir en la demanda. 
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Entre tanto, receloso Motezuma de la persistencia 
del jefe español en avanzar hacia su capital, creyó 
disuadirle con regalos más ricos y con órdenes más 
resueltas y amenazadoras. Cortés, sin embargo, se 
dirigió á Méjico, dejando una pequeña guarnición 
en Veracruz. En mitad de su camino hallóse deteni-
do por la república de Tlascala, orgullosa por haber 
sabido defender su independencia contra el grande 
imperio mejicano, que intentó cerrar el paso á los 
españoles. Derrotados estos republicanos en dos 
choques sangrientos, se declararon vasallos de Es-
paña y amigos leales de Cortés, ofreciéndole tropas, 
tamenes ú hombres de carga y víveres. Pocos días 
después, dominada Cholula, los expedicionarios 
llegaban á las puertas de Méjico`, sorprendidos de su 
magnífica posición en medio de un lago, y cuyos 
grandiosos edificios, como si saliesen del seno de 
las aguas. pasmaban por su número, y por su im-
ponente majestad. El emperador Motezuma salió al 
encuentro de los españoles, se humilló ante Hernán 
Cortés, é instalándole en uno de sus palacios, pareció 
declararle de hecho soberano del imperio. 
MUERTE DE MOTEZUMA. —La consideración con que 
eran tratados en Méjico los españoles, era hija más 
bien del temor que de la buena voluntad, como se 
acreditó por el ataque de la colonia de Veracruz, y 
el degüello de muchos españoles efectuado por un 
general del imperio. Al enterarse Cortés de lo su-
cedido, y comprendiendo el peligro que aquel prin-
cipio de hostilidades podía tener para su pequeña 
hueste, y urgiendo aterrar á sus enemigos, presen- 
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tóse rodeado de sus oficiales á Motezuma, é incre-
pándole duramente por instigador ó cómplice de  
lo sucedido en Veracruz, lo cargó de cadenas y lo  
llevó preso al cuartel de los españoles. Castigados  
que fueron los verdaderos culpables, el abatido em-
perador recibió la libertad; pero, exigiéndole que  
pasara las noches en el cuartel español, y que se re-
conociese vasallo de Carlos V. Tal era su consterna-
ción que á todo accedió; aunque recordando con  
timidez al jefe hispano que, conseguido el objeto de  
su viaje, era tiempo de volver á su país. Como esta  
vuelta no entraba en las miras del caudillo español,  
protestó no tener naves, y Motezuma, que no espe-
raba tan pacífica respuesta, ofreció que sus vasallos  
le ayudarían á construirlas.  
Entre tanto, envidioso Diego Velazquez de los  
triunfos de su lugar-teniente, envió á las costas de  
Veracruz á Pánfilo de Narvaez. con escuadra y ejér-
cito suficiente, y la orden de aprisionar á Cortés, y 
de tomar el mando de la expedición. Al saber tales  
nuevas el audaz extremeño, dejó en Méjico ochenta  
hombres á las órdenes de Alvarado; y sin detenerse,  
fué el encuentro de Narvaez, le sorprendió de noche  
en su campamento, y vencido y prisionero éste, ha-
llóse Hernán Cortés al frente de mil trescientos sol-
dados, cien caballos y diez y ocho cañones. l' los  
hubo de menester ; hallando la capital sublevada  
contra Alvarado, y á este sitiado en su cuartel por  
irritadas muchedumbres. La llegada de Cortés no  
cortó el tumulto, siguiendo la lucha con más empe-
ño y horrores. Motezuma, que intervino para apla- 
^ 
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car la saña de sus vasallos, recibió en la cabeza una 
pedrada mortal. Los españoles, bloqueados en su 
cuartel, sin hallar medio de proporcionarse víveres, 
tuvieron que aprovechar la oscuridad de la noche 
para efectuar una funesta retirada (i520). 
BATALLA DI. OTUMBA.—CONQUISTA DEL IMPERIO MEJI- 
CANO.—Ganada la llanura, los españoles halláronse 
frente á frente de cuarenta mil indios en Otumba. 
Hernán Cortés, empeñada la acción, dirigió algunos 
de sus mejores jinetes contra el centro enemigo, 
donde se veía el gran estandarte del imperio; y arro-
llada la multitud, un bote de lanza arrojó del palan-
quín al caudillo que lo empuñaba. El pánico de los 
indios fué tal, que, arrojando las armas, huyeron en 
todas direcciones. Los españoles vengaron entonces 
de un modo por demás sangriento las pérdidas de la 
noche triste. 
Reorganizado el ejército con voluntarios que lle-
garon de España y con auxiliares tlascaltecas, Cor-
tés volvió sobre Méjico, venció á los indios en el 
lago, y después de un sitio horrible y heróico (13 de 
Agosto de 1521). se apoderó de la ciudad entera, 
cogiendo prisionero al nuevo emperador Guatimo-
cin, que murió en la hoguera ó ahorcado por no 
manifestar donde ocultaba sus tesoros. Caída la ca-
pital, no se hizo esperar la sumisión de las pro-
vincias; y el conquistador recibió el título de capitán 
general de Nueva España. Fué depuesto pronto, sin 
embargo, y murió desatendido del monarca, para 
quién había ganado más provincias que ciudades le 
legaron sus abuelos. 
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CONQUISTA DEL PERí`. —Casi al mismo tiempo que 
Hernán Cortés enriquecía los dominios españoles 
con la conquista del Imperio Mejicano, llamado 
desde entonces Nueva España, formábase por Fran-
cisco Pizarro, Diego de Almagro y Fernando de 
Luque, vecinos de Panamá, una convención que 
tenía por objeto la conquista del Perú. Expósitos 
los dos primeros, rudos é ignorantes, aunque bravos 
y ambiciosos, hallaron en los tesoros de Luque, sa-
cerdote opulento de la misma ciudad, los medios 
para tripular un barco con ciento catorce hombres, 
que á las órdenes de Pizarro, natural de Trujillo, 
en Extremadura, se hizo á la vela desde Panamá, 
dirigiéndose hacia el Sur 05z6). Los trabajos sufri-
dos le hicieron volver al puerto de partida. Reforzado 
allí con hombres y víveres que le facilitó Almagro, 
se hizo de nuevo á la mar, y más desgraciado que 
en su anterior tentativa, y sin recursos, pasó á Espa-
ña, dando minuciosa cuenta á Carlos V de las regio-
nes recorridas, y presentándole muestras de oro y 
joyas admirables. Así obtuvo el nombramiento de 
gobernador y capitán general de doscientas leguas 
de costas en Nueva Castilla (Perú): y vuelto á Pa-
namá, emprendió la conquista al frente de tres bu-
ques y ciento ochenta aventureros. 
Desembarcó en el golfo de Guayaquil, y dueño de 
Tumbez, se internó resueltamente por el país, mien-
tras Almagro quedó allí con la escuadra, como tenien-
te suyo, después de llevarle un refuerzo que duplica-
ba su ejército, llegando este á doscientos cincuenta 
infantes, sesenta caballos y doce piezas de artillería. 
ft 
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Las disensiones intestinas del Perú, entre los par-
tidarios de H uascar y Atahualpa, que se disputaban 
el imperio, fueron causa de que no llamase grande-
mente su atención la llegada de los españoles á sus 
costas; pero, vencedor Atahualpa, y prisionero su 
hermano Huascar, la terminación de esta guerra 
coinci lió con la llegada de Pizarro á Cajamalca, á 
dond.: el Inca le había citado para la primera entre-
vista (i 532). Resuelta por los españoles la prisión 
de Atahualpa, apenas llegó éste, con pocas tropas y 
un brillante acompañamiento. se le hizo prisionero, 
después de dispersar su escolta á cañonazos. El botín 
que produjo á los españoles este atropello, se au-
mentó con la oferta del preso emperador, que, á 
cambio de su libertad, se comprometió á llenar de 
oro la pieza que le servía de carcel, hasta la altura 
que alcanzase con la mano. Esta sala tenía veinte y 
dos piés de longitud y diez y seis de anchura. Cuan-
do el oro traído de todos los ámbitos del imperio 
casi llegaba á la altura del compromiso, Atahualpa 
fué acusado de asesino de su hermano y de conspi-
rador contra España, condenándole un tribunal de 
desalmados á ser quemado vivo, sustituyendo tan 
terrible suplicio con el de garrote, por haberse bau-
tizado. 
La muerte de este infeliz quedó vengada pronto, 
por la guerra de esterminio que se hicieron entre sí 
sus verdugos. Almagro murió en un patíbulo; y 
Pizarro, después de fundar á Lima y organizar la 
dominación española en aquellas regiones, pereció 
en un motín acaudillado por el hijo de Almagro. 
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Le conquista de Chile por Pedro de Valdivia, y la 
del resto de la América meridional, por otros aven-
tureros no menos bravos, hizo correr hacia España 
un rio de oro, malgastado en su mayor parte, ya en 
las guerras tan costosas como inútiles de Italia y 
Flandes, ya contribuyendo á crear aquel orgullo y 
haraganería nacional, que destruyó el hábito del 
trabajo y el amor á los oficios y profesiones modes-
tas, que tanto habían enriquecido al laborioso pue 
blo de los Reyes Católicos. 
CARLOS V ANTR LA REFORMA. —El poder de Car- 
los V, como hemos visto, llegó en esta época á pa-
recer irresistible, creyendo la Europa que con sus 
tercios de infantería, sus viejos capitanes, sus dip:o-
máticos, sus minas de América, y su prodigiosa ap-
titud para dirigir estos colosales elementos, cualquier 
aspiración le era sencilla y factible. Y sin embargo, 
el Emperador se estrelló ante la palabra viva y po-
derosa de un pobre fraile agustino, que supo agitar 
su imperio, sublevar las gentes, antes católicas y su-
misas, y crearle obstáculos, más terribles que las 
fuerzas reunidas de la Europa. Este fraile, era 
Martín Lutero, natural de Eisleben, y catedrático 
de teología en la universidad alemana de Vitemberg . 
Por haber encargado el papa León X á Tetzel, su-
perior de los dominicos alemanes ;1517), la predi-
cación y venta de ciertas bulas de indulgencias, cuyo 
privilegio creían tenerlo los Agustinos, á cuya orden 
pertenecía Lutero, inició la lucha contra aquellos, 
publicando algunos escritos de ardiente polémica, 
sobre el modo como se anunciaban v vendían. 





Desentendiéndose Lutero dei objeto á que se desti-
naban estos fondos, consagrados principalmente á la 
conclusión del famoso templo de San Pedro de Roma, 
y fijo tan solo en la exageración con que Tetzel y 
sus dominicos valoraban el mérito de las indulgen-
cias, publicó noventa y cinco tesis, en las que negab a. 
la gracia santificante de estas, y su eficacia sin la 
debida contrición. Las réplicas de los dominicos 
acaloraron á Lutero hasta el punto que ya no respetó 
dogme ni disciplina, obligando al pontífice León X. 
á citarle ante el tribunal del Nuncio en Ausburgo, 
con la esperanza de que se retractaría de sus errores. 
No consiguiéndolo, se le excomulgó, pero Lutero 
respondió osadamente, quemando en la plaza pública 
de Vitemberg la bula de excomunión v los volúme-
nes del derecho canónico (1 520). 
CONFESIÓN DE AUSBURGO.-LIGA DE SMALKALDE.- 
EL 1NTERIN. -El interés vivísimo que inspiraban estas 
controversias religiosas, tanto á los príncipes, como 
á los pueblos germánicos, alarmaron al Pontífice y 
al Emperador, viendo al fin, que en vez de un litigio 
de frailes era asunto más grave, y que podía termi-
nar con la subversión de todos los principios católi-
cos, y en algunos puntos, con las bases esenciales 
del orden social. Carlos V, que ocupó el trono al 
principiar estas lucha, vióse hostigado á la vez por el 
Papa, y por los e rí:Yncipes alemanes contagiados por 
el reformista; y como necesitaba lo mismo el apoyo 
de aquel que el de estos, procuró conciliar sus aspi-
raciones encontradas. Citado Lutero. entonces, á la 
dieta de Vorms, insistió y se mantuvo en sus errores: 
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v amenazado de un proceso, se refugió en el castillo 
de Wartburgo perteneciente á su protector, Federico 
de Sajonia. inundando desde aquel retiro la Alema-
nia entera de escritos v libros que vulgarizaron la 
Reforma. No pocos príncipes germánicos por inte-
reses egoistas se declararon luteranos, incautándose 
de los bienes de los conventos; mientras las muche-
dumbres, que comprendían las nuevas doctrinas á su 
manera, se entregaron á violencias tales, contra el 
culto católico y sus ministros, contra sus altares y 
sus templos, que Lutero quiso refrenarlos. [Mg: a-
ciadarnente, carecía de medios para esto, cuan'o ni 
Carlos V pudo apagar este incendio, ocupadas sus 
fuerzas contra Francisco I, que era el solapado ati-
zador de aquellas conmociones. En estas circuns-
tancias (153o), abrió el Emperador la Dieta de Aus-
burgo, recibiendo en ella de los protestantes una 
profesión de fe, redactada por Melanctón, y conoci-
da en la historia con el nombre de Confesión de 
Ausburgo, cuyos principios constituyeron 'o más 
esencial de la religión reformada. Rechazada ésta, 
los protestantes se confederaron en Smakalde, y 
fuertes por sí propios, y por las alianzas de Fran-
cisco 1 de Enrique VIII, creyeron imponerse y 
arrancar al Emperador su libertad religiosa: pero, 
vencidos en la sangrienta batalla de Mulberg, quedó 
rota la liga, sin que por esto concluyera la doctrina 
protestante encarnada va en las conciencias. Carlos V, 
comprendiéndolo a.í apeló nor segunda vez á los me-
dios conciliatorios;y á pesar del triunto de Mulherg, 
suspendió las hostilidades y concedió el Ínterin. 
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Esta concesión fué el reconocimiento de la supe-
rioridad luterana; y envalentonados los reformistas, 
v ganado á su partido v doctrina el poderoso Mau-
ricio. duque de Sajonia, intentaron sorprender en 
Inspruch al confiado Emperador, que estuvo á pun-
to de caer en sus manos. Entonces, dueños de Aus-
burgo, y aliados con Enrique II de Francia, sucesor 
de Francisco I, impusieron á Carlos V el tratado de 
Pasau (1552) y la pa; de Ausburgo, que legalizaba 
el culto protestante y sus derechos v libertades po-
líticas. 
CARLOS V EN ÁFRICA. — BARBARROJA. — ABDICACIÓN DE 
CARLOS V; Su MUERTE.. — Miéntras la Europa entera 
sufría las consecuencias de estas luchas político-re-
ligiosas, nuestras provincias del Mediterráneo, aco-
sadas noche y día por piratas berberiscos, clamaban 
al emperador por el remedio de tanta desventura. 
D. Carlos comprendió la urgencia de cortar estas 
correrías, y al frente de una poderosa escuadra, con 
treinta mil hombres de desembarco. cayó sobre Tu-
nez, dominada entonces por el corsario Barbarroja, 
que había expulsado á Mulev Hascen, su rey legí-
timo. Tomada por asalto esta ciudad, y poco antes 
la Goleta, su formidable antemural, Barbarroja apeló 
á la fuga; Mulev Hascen fué repuesto en el trono, 
y veinte mil cristianos cautivos recobraron su liber-
tad, llevando á todas partes su gratitud y la fama 
del heroismo de sus libertadores. La envidia de 
Francisco I renació entonces más poderosa quc nun-
ca; y renovando las hostilidades, obligó á Carlos V 
á dejar el África, cortando estos ruidosos triunfos . 
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Pronto, sin embargo, nuevas y desastrosas piraterías 
de los argelinos, frustrada que fué la esperanza de que 
pasara al servicio de España el célebre Barbarroja, 
obligaron al Emperador á emprender la conquista 
de Argel, única guarida que quedaba á los piratas. 
Vientos huracanados dispersaron la escuadra á este 
objeto destinada, y las tropas, sin víveres y sin me-
dios de proveerse, y atacadas por todas partes. tuvie-
ron que emprender una retirada desastrosa (t 541). 
El estado financiero del Imperio, y sobre todo de 
nuestra España. era lamentable. Las cortes de Va-
lladolid se quejaron de gastos tan abrumadores como 
originaban tan continuadas guerras; y sin embargo, 
concedieron un subsidio cuantioso para llevarlas 
adelante. El día que no pudieron más, y así lo ma-
nifestaron las de Toledo, Carlos V dejó de convo-
carlas, atendiendo á sus gastos con el oro americano, 
insuficiente, sin embargo, para satisfacer tan pesadas 
obligaciones. Los obstáculos que se oponían á sus 
planes por carecer de recursos, la vergüenza de haber 
firmado el tratado de Passau tan ventajoso á los 
protestantes, y el funesto sitio de Metz, donde per-
dió casi un ejército, dando a Enrique I1, sucesor de 
Francisco I, una accidental superioridad, le hizo 
decir que la fortuna gustaba de los jóvenes y des-
echaba á los viejos t t 552). 
La muerte de Eduardo VI hizo pasar la corona 
.ie Inglaterra á María Tudor, llamada la Sangrienta, 
hija de Enrique VIII v ,fe Catalina de Aragón; 
princesa que por sus ideas ardientemente católicas, 
v por su poder, llamó la atención de D. Carlos. que 
nn" 
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con previsora solicitud procuró su enlace con su hijo 
D. Felipe, viudo de su primera esposa (1554). 
El estado achacoso de su salud, los descalabros 
sufridos y la reconocida aptitud para el gobierno de 
su hijo D. Felipe, decidieron al Emperadoráabdicar 
en este príncipe la soberanía de Flandes y Borgoña 
primero, y poco después (Enero de 1556) la de Es-
paña y sus dependencias. También quiso dejarle el 
imperio de Alemania; y no consiguiéndolo, renunció 
esta dignidad en su hermano D. Fernando. Cansado 
del gobierno de los hombres y de las pompas y 
grandezas del mundo, eligió para su postrer retiro 
el monasterio de Yuste, junto it la Vera de Piasen. 
cia, lugar delicioso y apacible, donde esperó la 
muerte, que ocurrió en Setiembre de 1558. 
LECCIÓN XLVIII. 
Reinado de Felipe II hasta el fin de la guerra 
de Granada. 
ADVENIMIENTO DE FELIPE I1. —Al encerrarse Car- 
los V en la tranquila celda del monasterio de Yuste, 
quedaba fraccionado su imperio en dos grandes sec-
ciones; española la una, bajo el cetro de su hijo 
Felipe II; y germánica la otra, á las órdenes del se-
gundo hijo de D.' Juana la Loca, D. Fernando, quizá 
con ventaja de las dos ramas de la casa de Austria, 
y de seguro, para honra mayor de nuestra patria, 
que volvía, no como satélite del imperio, sino como 
duro esplendente, á vencer con sus tercios, á utilizar 
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exclusiva los resultados, y á dirigir su política bajo 
;as aspiraciones de su sólo, puro y peculiar interés. 
No es de lamentar, pues, que los dominios del 
nuevo monarca, Felipe 11, apareciesen restringi-
dos. 
Nacido este soberano en Valladolid, en 1527, cre-
ció dando muestras de notable aplicación a los estu-
dios, y sobre todo á los negocios del gobierno; y 
pudo, desde la edad de quince años, en las ausencias 
del Emperador, desempeñar la rt gencia del reino, 
presidir los tribunales, y dirigir las di , .usiones de 
los cuerpos consultivos del Estado. Aunque de ca-
rácter sombrío y taciturno, era amantísimo de la 
justicia, según la comprendía su siglo; y de un amor 
patrio, y tan c itólico, que le convirtió en la mejor 
columna del ca tolicismo, y en la encarnación viva 
de los sentimientos é ideas de su pueblo. 
F XTENSION DE SUS ESTADOS. - ELEMENTOS DE FUERZA 
DE ESTA MONARQUÍA. -- Felipe II empezó á regir los 
vastos dominios de su herencia, que ocupaban las 
regiones más envidiadas y florecientes del mundo 
habitado. En Europa, además de cuanto hoy posee 
la España, era rey de Nápoles y Sicilia, y duque de 
Milán: era dueño también de los Países Bajos, y del 
Franco-Condado, y rey titular de Inglaterra. En Áfri- 
ca poseía numerosas ciudades de la costa berberisca, 
con las islas Canarias, de Cabo-Verde, Fe rn ando 
Pó, Annobón y Santa Elena; en la Oceanía, las Fi- 
lipinas. Carolinas y Marianas, y una buena parte de 
las Molucas; completando tan gigantesco poder lag. 
posesiones americanas, que por su importancia, ex- 
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tensión y riqueza formaban el imperio colonial más 
notable que conocieron los siglos, 
Para la defensa de tan vastos territorios contaba 
Felipe Il con una infantería sin rival, y con experi-
mentados caudillos que inmortalizaron el reinado 
de su padre. Soberano tambien del mar con sus es-
cuadras, y enriquecido con los tesoros del Nuevo 
Mundo, hallóse en disposición de aspirar sin rebozo 
al dominio absoluto de sus pueblos, y á su prepo-
tencia en Europa. Campeón ardiente de la fé, podía 
esperar los auxilios, alianzas y simpatías del mundo 
católico; y como elemento de economía y fuerza si-  . 
multáneas, tres frailes inquisidores le eran sufi-
cientes para dominar extensas provincias, y garantir 
su orden interior y su obediencia política. La per-
sonalidad de Felipe II, fué, pues, en esta época la 
encarnación poderosa del espíritu de su pueblo; á la 
vez que, como gobernante, era el tipo de la más rc 
celosa suspicacia. no fiando á nadie sus atribuciones, 
y viviendo sin favoritos que le engañasen, y sin mi• 
nistros que pudiesen vender los secretos de su oscura 
política. Así. este rey, desde un modesto salón de su 
alcázar. y más adelante, desde su celda del Escorial, 
gobernaba ambos mundos con miras tan conformes 
á la opinión general, que quizá la historia no pre-
sente monarca más respetado. más querido, y aun 
idolatrado de sus súbditos. 
PAULO IV V• EL DUQUE DF. ALHA. —La tregua de 
Vaucelles, firmada por Enrique II con Carlos V 
poco antes de su abdicación, no había sido del 
agrado del papa Paulo IV, según las intrigas que 
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empleó para romperla, y la satisfacción que pareció 
experimentar al conseguirlo Sensible y doloroso 
debió ser para D. Felipe iniciar su reinado con una 
guerra contra el Pontífice; pero la contestación de 
sus teólogos, que podía y debía defender lo suyo 
contra todos, incluso el Papa, le alentó á tomar me-
didas de defensa y á ordenar al duque de Alba, su 
generalísimo en Italia, que, avanzando hácia Roma, 
hiciera entrar á Paulo IV en más pacíficos senti-
tnientos. El Pontífice, orgulloso por el avance hácia 
Roma tambien de un ejército francés, al mando del 
. duque de Guisa, se mantuvo reacio y hostil; obli-
gando al duque de Alba á penetrar con sus tropas 
por los estados de la Iglesia, posesionándose de grado 
ó por asalto de numerosas ciudades y plazas fuertes, 
yanunciando en carteles públicos que las conservaría 
á nombre del Sacio Colegio hasta la elección de 
nuevo pontífice. Las pérdidas sufridas, y las que es-
peraban sufrir los romanos, y el temor de otra bor-
bonada, facilitó la intervención del embajador de 
Venecia con el Papa, quien hizo firmar una tregua 
de cuarenta días dejando á los españoles lo conquis-
tado. En Flandes, en España y en Yuste fué mal 
vista esta tregua; se hubiese preferido la conquista 
de Roma. 
Los franceses, entretanto, llegados á las fronteras 
del Piamonte, se dirigieron sin hallar obstáculo al-
guno hacia Roma; y convenido el plan de campaña 
con Paulo IV, siguieron osadamente el camino de 
Nápoles en busca del de Alba. En el sitio de Civite-
Ila del Tronto, defendida por mil doscientos espa- 
— 202 — 
ñoles, sufrió el duque de Guisa tal descalabro, que 
tuvo que retirarse á Ascoli al saber que el de Alba 
le buscaba. Cuando una batalla decisiva parecía in-
minente, lot franceses supieron el desastre de sus 
armas en San Quintín, y urgiéndoles volver á su pa-
tria, efectuaron una retirada verdaderamente ver-
gonzosa. Paulo IV pidió la paz, y Felipe II se la 
concedió con bases algo más favorables que podía 
esperar después de los sucesos pasados. 
BATALLA DE SAN QUINT1N.—EL MONASTERIO DEL Es 
CORIAL.—En los Países Bajos, entre tanto, presenta-
ron peor aspecto los asuntos franceses. Rota la tre-
gua de Vaucelles con la marcha de estos á Italia, 
Felipe II llamó á los Países Bajos las tropas españo-
las de Alemania y H ungría, y conviniéndole mucho 
comprometer á Inglaterra en esta lucha, pasó á Lon-
dres (1557), y convenciendo á su esposa María, que 
entró de corazón en sus miras, consiguió que cl 
Parlamento declarase la guerra á la Francia, y aun 
mandase unir á las tropas españolas un cuerpo de 
ocho mil hombres, á las órdenes del conde de Pem-
broke. De regreso nuestro rcy á Bruselas, realizó la 
unión de estas fuerzas á numeroso, mercenarios ale-
manes y borgoñoness, v á los tercios que de España 
iban llegando, y los puso á las órdenes de Manuel 
Filiberto, duque de Saboya; formando su ejército 
un efectivo que no bajaba de treinticinco mil infan-
tes, catorce mil caballos y un soberbio tren de arti-
llería. Esta masa de soldados cayó sobre San Quin-
tin (Julio de 1557), y sitió esta plaza. 
El condestable de Montmorency, que mandaba el 
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ejército francés, creyendo insuficiente el socorro que 
Coligny había llevado á la ciudad, intentó llevarle 
un refuerzo de dos mil infantes; y gracias al número 
de sus tropas, y á excelentes guías, consiguió su ob-
jeto, emprendiendo en el acto la retirada. Al aper-
cibirse de ella el duque de Saboya, envió en pos de 
los franceses al conde de Egmont con la caballería 
española, que desordenó y destruyó la contraria; hizo 
lo propio con la infantería; y algunos cuadros que 
resistieron obstinadamente, fueron deshechos á caño-
nazos. Seis mil muertos, entre ellos seiscientos ca-
balleros, con un príncipe de la sangre; otros tantos 
prisioneros, con el generalísimo y principales jefes; 
ochenta banderas y toda la artillería, municiones y 
bagajes, fueron los resultados de esta memorable 
victoria (to de Agosto de 1557). Siguióse con más 
empeño que antes el sitio de San Quintín. bajo la 
inmediata dirección de Felipe II, y á pesar de la pe-
ricia y heroico vclor de Coligny, tuvo que entregar-
e. Lo mismo hicieron las fuertes plazas de Chate-
let, Ham y Noyón. 
Con la idea de conmemorar la victoria de San 
Quintín, el potente y piadoso monarca de las Espa-
ñas erigió á ocho leguas de Madrid, al pie del Gua-
darrama, el célebre monasterio del Escorial, dedi-
cado á San Lorenzo, y calificado de octava maravilla; 
monumento que responde con su grandeza, mérito 
y sombría é imponente majestad al carácter de su 
fundador. 
BATALLA DE GRAVELINAS.- PAZ DE CATEAU-CAM- 




la Francia un efecto aterrador; y si bien la voz an-
gustiada de Enrique II halló eco en el patriotismo 
nacional, de poco hubiera servido tal vez, si Feli-
pe El hubiese caído sobre París. Tan recelosa pru-
dencia dió tiempo á que fuesen reponiéndose del es-
panto sus enemigos, y á que llegasen de Italia las 
tropas del duque de Guisa. La sorpresa de la formi-
dable plaza de Calais, primera empresa del de Gui 
sa, al encargarse de la defensa nacional, causó pro-
funda sensación en Europa. estimulando á Felipe I 1 
á procurar el desquite de golpe tan funesto para In-
glaterra. La orgullosa satisfacción de los franceses 
por esta ventaja les perdió; pues, atacando algunas 
plazas y amenazando otras, el mariscal de Termes se 
vió á su vez envuelto por los españoles en Graveli-
nas, al mando del conde de Egmont, y sufrió tal 
derrota, que además de su libertad, perdió ilustres 
capitanes y lo mejor de su ejército, con toda la arti-
llería, bagajes y banderas. Una escuadra española é 
inglesa contribuyó con sus disparos á esta victoria, 
no menos completa que la de San Quintín 
 : i 3 de Ju-
lio de t 558). 
El duque de Guisa, llegando tarde para evitar el 
desastre de su compañero el de Termes, tuvo que 
cubrir la Picardía. La llegada del de Saboya, unido 
al de Egmont, puso frente á frente á los dos grandes 
caudillos; y cuando era de temer, por las fuerzas 
aglomeradas, una batalla general, se entablaron ne-
gociaciones de paz, y aunque conducidas con nota-
ble lentitud, concluyeron al fi n por el tratado de 
Cateau-Carnbresis (2 de Abril de t 559). La devolu• 
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ción de las conquistas fué el artículo principal de los 
muchos de este tratado. 
Un acontecimiedto importantísimo coincidió con 
la discusión de los preliminares de esta paz; la muerte 
en el monasterio de Yuste del emperador Carlos V. 
Pocos monarcas han ejercido una influencia más po• 
derosa en el siglo en que vivieron: alemán de cora-
zón, de cuna y de aspiraciones, miró á la España co-
mo una fracción de su imperio, cuando radicaban en 
ella el núcleo efectivo de su fuerza, y los elementos 
primordiales de su gloria. Diónos trofeos inmarce• 
sibles, en trueque de nuestra sangre, .le nuestros te-
soros y de nuestras libertades. 
SITUACIÓN ECONÓMICA Y RELIGIOSA DE LA NACIÓN.-
INTERVENCIÓN DE FELIPE I I EN LOS ASUNTOS DE FRANCIA. 
—La toma de Calais y la ausencia de Felipe  II, pro• 
dujeron en su esposa María Tudor, reina de Ingla• 
terra, tan profunda melancolía, que herida su alma 
por este doble sentimiento falleció, ocasionando al 
catolicismo inglés una pérdida irreparable. 
Sensible debió ser también esta pérdida para el 
monarca español. Acostumbrado á mirar como pro-
pios los dominios británicos, y viendo que se le es-
capaban de las manos, creyó conservarlos si la nueva 
soberana, Isabel, aceptaba su mano. Desgraciada-
mente, 'a altiva princesa acariciaba proyectos harto 
distintos. Protectora decidida del protestantismo, y 
de talento y audacia para rivalizar en el terreno reli-
gioso v político con el que la solicitaba para esposa, 
se limitó, con delicadas protestas de gratitud corte-
sana, á declararle que había resuelto permanecer 
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soltera. Felipe II hubo de buscar otro apoyo, y 
la paz de Cateau-Cambrises le aseguró su comple-
ta tranquilidad casándose con Isabel de Francia, 
hija de Enrique II. En medio de los regocijos de 
estas bodas, murió el monarca francés en un tor-
neo. 
Arreglados los asuntos de los Países Bajos, dejan 
do por gobernadora á su hermana natural D.a Mar-
garita de Austria, y por consejero al cardenal Gran-
vela, se embarcó para España. A su llegada quiso 
conocer, y le puso casa y competente servidumbre, 
á su hermano, natural también, D. Juan de Austria: 
entregándose en los primeros momentos, con osca 
fruición, á presenciar numerosos autos de fe, espec-
táculo grandemente popular en España. 
La situación en que encontró al reino era lamen-
table; sobre todo su estado económico. Las guerras 
lo habían esquilmado, hasta cl punto que los econo-
mistas de esta época sin ventura no supieron va de 
donde sacar recursos. Vendiéronse títulos de noble-
za y simples hidalguías, varas de justicia v jurisdic-
ciones perpétuas: llegó hasta secuestrar la real ha-
cienda, el dinero que se giraba a los particulares 
desde el Nuevo Mundo. De nada aprovecharon las 
enérgicas reclamaciones hechas al rey por las Cor-
tes de Valladolid y de Toledo; la urgencia de los 
gastos era más poderosa que el derecho, la justicia 
y la propiedad. 
También la reforma halló partidarios entusiastas 
en nuestra España. debido al contacto en que, como 
miembros de un mismo imperio, se hallaron fre_ 
	Jim 
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cucntemente los españoles y los flamencos y alema-
nes; pero se halló, también, para extirparla, la vo-
luntad de hierro del monarca, y la fervorosa solicitud 
de la Inquisición, que de consuno aspiraron, por 
medio de lo horrible y frecuente de los castigos, á 
que se cortase el mal de raíz, sin dejar gérmenes 
posibles de retoño. Tormentos de repugnante Fero-
cidad, autorizados como medios de investigación, 
encorazonamientos, exhumación de cadáveres para 
quemar sus huesos, y autos de fe para quemará los 
vivos convencidos de herejía, se emplearon con gran 
contentamiento del pueblo. 
Esta era la época; que esplica claramente la in-
concebible pragmática de Aranjuez, que prohibía 
todo español de cualquier clase y condición cursar 
en las Universidades extranjeras, obligándole á re-
gresar á la Península en un breve plazo. 
Dos expediciones de verdadera utilidad se em-
prendieron ahora contra los piratas berberiscos, ca-
vendo en nuestro poder la isla de Gelbes y el Peñón 
de la Gomera. Interin, el estado de la Francia con-
vidaba á nuestro rey á intervenir en sus negocios, 
apoyado fuertemente por el partido católico, que le 
miraba como su escudo contra sus enemigos los hu-
gonotes. Las concesiones que hizo Catalina de Mé-
dicis á estos reformistas, encendieron la guerra civil 
en Francia; y, aunque sangrienta v variada por sus 
alternativas, el fi nal de la misma aprovechó poco á 
Felipe II, que gastó dinero y sacrificó gente sin más 
honra y provecho que merecer el sobrenombre de 
Campeón del Catolicismo. 
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DECRETOS CONTRA LOS MORISCOS DE GRA NADA .—SU-
RLEVACIóN DE LOS MISMOS. —FIN DE ESTA GUERRA.—Si la 
violencia y las más terribles coacciones habían sido 
los medios empleados ya desde el principio para que 
los moros vencidos en Granada y su reino por los 
Reyes Católicos aceptasen la religión cristiana, tan 
obligadas y por consiguiente falsas conversiones, 
crearan en lo sucesivo una población postiza y mal 
asimilada, que con el nombre  de moriscos continua- 
ron en secreto las prácticas del culto musulman, y 
conservaron el odio y animadversión contra sus do- 
minadores; mientras que, por concesiones que data-
ban del tiempo de la conquista, seguían distinguidos 
exteriormente con los trajes, idioma y costumbres 
de su raza. Su actitud constantemente hostil contra 
sus vencedores, y su criminal inteligencia con turcos 
y berberiscos, los presentaba como una amenaza 
constante contra el país, pagándoles los españoles 
con vejaciones irritantes. El desarme, la supresión 
del derecho de asilo, y la prohibición de servirse de 
esclavos negros, agriaron sus relaciones; obligando 
á echarse al monte á no pocos, que por la vida aira-
da que emprendieron se les conocía con el nombre 
de monfzs ó bandidos. 
El gobierno, alarmado con hostilidades de tal gé-
nero, apeló á medidas que les arrancasen hasta el 
recuerdo de lo que fueron; prohibiéndoles absoluta-
mente el uso de la lengua árabe, hablada ó escrita; 
la posesión de libros escritos en este idioma; los 
baños medicinales y de aseo: los trajes, usos, ritos y 
nombres mahometanos; tener cerradas las casas, y 
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andar las mujeres cubiertas con velos por las calles; 
casarse entre sí y viajar sin licencia. 
Tan duras prescripciones produjeron un terrible 
alzamiento: desoidas que fueron humildes súplicas, 
se armaron y constituyeron á la morisca; nombraron 
emir de Granada á D. Fernando del Valor, morisco 
procedente de la familia Omníada, que tomó el 
nombre de Aben-Humeya y la dirección de la lucha. 
Nada más horrible en sus pormenores que la mis-
ma. La frustrada sorpresa de Granada, el levanta-
miento del extenso valle de Lecrín, y tres días 
después de las Alpujarras, Sierra Nevada y Bermeja, 
y Serranía de Ronda, hizo patente la importancia de 
la sublevación; á la vez que la matanza de cuantos 
cristianos vivían entre ellos, ejecutada con refinado 
salvajismo, indicaba el carácter con que se conti-
nuaría. El noble y bravo marqués de Mondejar, si 
bien penetró con sus tropas en aquel laberinto de 
pasos angostos y fortificados, halló tan enconada 
resistencia, que lo mismo pareció la lucha palenque 
de valor para los contendientes, que campo de mar-
tirio para el infeliz que caía en poder de sus con-
trarios. 
La falta de acuerdo entre los caudillos, marqueses 
.fe Mondejar y de los Velez, en sus ataques, dió re-
conocida superioridad á Aben-Humeya; y para humi-
llarle, y con el objeto de concentrar el mando, se 
nombró generalísimo á D. Juan de Austria. La lle-
gada con refuerzos de D. Luís de Requesens avivó la 
campaña, en la que, asesinado por los suyos, murió 
Aben-Humeya. Con más amplios poderes y con 
:ovo i:. 	 14 
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más fuerzas. pudo D. Juan, en la campaña de 1570, 
 
vencer á sus contrarios y terminar la guerra, espar-
ciendo á los moriscos por las poblaciones del  interior  
de la monarquía . 
F. f. 
 
PRÍNCIPE D. CARLOS.—Pocos príncipes han te-
nido el privilegio de llamar más poderosamente lr 
atención de sus coetáneos y de la posteridad. que 
D. Carlos de Austria, hijo de Felipe II y de María 
de Portugal. La oscuridad de los antecedentes ^ • 
causas que precedieron á su muerte, v los rumores 
vagos v contradictorios sobre su muerte misma, no 
suficientemente aclarados todavía, han prestado 
campo amplísimo para que las pasiones políticas, el 
odio religioso, ó las envidias de nacionalidad. se 
 
hayan servido á su gusto en presentar este tenebroso 
drama como un acto de ferocidad paternal. Los 
poetas supusieron, y el vulgo ha creído, que el odio 
de Felipe II contra D. Carlos procedía de relaciones 
amorosas entre Isabel de Valois, su esposa, y su 
hijo. El fi n prematuro de ambos, unido al carácter 
adusto y tétrico del rey, autorizaron todas las supo-
siciones. difíciles hoy de desvanecer por completo. 
Creemos, sin embargo, probadas históricamente las 
inclinaciones aviesas, y el violento carácter de don 
Carlos. Su salud, quebrantada por una calentura in-
termitente desde los trece años, influyó en su ánimo 
y en su inteligencia; resentida más todavía por una 
violenta caída que sufrió al bajar una escalera en Al-
calá, hiriéndose tan gravemente en la cabeza, que se 
supuso segura su muerte. Fácil es, aunque tan solo 
de catorce años de edad, que sintiese (I 56o! que su 
T 
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prometida Isabel efectuara su enlace con su padre; 
pero no es regular. ni nada autoriza á creer, que 
esta princesa, en el vigor de su juventud, fuese á 
enamorarse de este príncipe, imberbe, de naturaleza 
enfermiza v aspecto desmedrado y débil. En cambio, 
sus sirvientes ponderaron su amor á la verdad y sus 
sentimientos generosos. Deseoso de intervenir en los 
negocios públicos, se disgustó varias veces con su 
padre porque se lo impedía. Esta mútua prevención 
no disminuyó en lo sucesivo; y poco después de la 
revolución de los Paises Bajos, empezó la pugna en-
tre padre é hijo, que había de terminar por la muerte 
de D. Carlos. 
Empeñado en que la gobernación de los flamencos 
era derecho suyo. y simpatizando con su rebelión, 
y aun dicen que con su herejía, quiso escapar y po-
nerse á su frente; la víspera de su fuga supo el rev 
su proyecto. La violencia cometida poco antes con-
tra el duque de Alba, al que intentó matar para que 
no fuese á dichas provincias, obligó al rey á ponerle 
guardias de vista. Desesperado de su encierro, se 
entregó á ciertos actos más de locura que de exas-
peración; pasando algunos días sin querer alimen-
tarse, ó alimentándose con agrios, que estragando 
su débil naturaleza le produjeron la muerte. La 
gravedad del proceso criminal incoado en su contra, 
algunas gestiones de la Inquisición en este 
 lamenta-
ble negocio, v la muerte de Isabel de Valois de 
aborto, enfermiza de algún tiempo atrás, dieron a 
estas muertes tan triste y malhadado eco, que toda-
vía son motivo de apreciaciones contradictorias. 
i 
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LECCIÓN XLIX. 
Felipe II. desde la batalla de Lepanto hasta su 
muerte. 
BATALLA DE LEPANTO.— I erminada que fué la gue- 
rra con los moriscos de Granada, Felipe II contrajo 
su cuarto matrimonio con Ana de Austria (t 570). A 
la vez, su mirada, fija en oriente, notaba con rece-
loso cuidado el empuje de las armas de Selim II 
contra la isla de Chipre, pertenencia veneciana, y 
antemural de las costas españolas, no menos amena-
zadas. La humilde súplica de Venecia, corroborada 
por el deseo ardiente de San Pío V, para que se adhi-
riese Felipe II á la liga contra Turquía, le halló pro-
picio y resuelto; y concertados los contingentes que 
los aliados, Venecia, Roma, España, Génova y Malta 
habían de aprontar para aquella lucha, se reunió la 
armada de los cristianos en Mesina, á las órdenes 
del generalísmo D. Juan de Austria. con un efectivo 
que no bajaba de trecientas galeras y ochenta mil 
hombres, entre marinos y soldados. La armada tur-
ca. más numerosa todavía, al mando de Ali Bajá, 
estaba fondeada en el golfo de Lepanto; y el siete de 
Octubre de 157g, dióse entre ambas escuadras, turca 
v cristiana, la renombrada batalla naval de Lepanto . 
La victoria, aunque disputada, fué completa para 
los cristianos, haciendo á los turcos veinte v cinco 
mil muertos y cinco mil prisioneros, y una pérdida 
de doscientas galeras, entre apresadas y echadas á 
i 
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tondo,  v consiguiendo la libertad de quince mil 
cautivos cristianos, que andaban al remo en la ven-
cida escuadra. Los aliados sufrieron también pérdi-
das dolorosas; cerca de siete mil muertos y otros 
tantos heridos, entre los cuales descuella el inmor-
tal autor del QUIJOTE, Miguel de Cervantes Saave-
dra, que. entre otras heridas, quedó manco de un 
mosquetazo. 
Los resultados no correspondieron á tan glorioso 
triunfo; sea lo avanzado de la estación, sea la muerte 
de San Pío V, alma de la liga. y más que todo, la 
doble política de Venecia que hizo la paz con los 
turcos, cuando más poderosamente convenía operar 
en su contra, Felipe I I se vió obligado á declarar 
disuelta la liga, negándose á que el vencedor de 
Lepanto tomase el título de rey de las regiones que 
pudiesen conquistarse á berberiscos y turcos en cam-
pañas posteriores. 
INSURRECCIÓN DE LOS PAISES BAJOS.—COMPROMISO DE 
BREDA. —Otra de las causas que contribuyeron á la 
decadencia de la monarquía española en el reinado 
de Felipe II, hué el empeño de éste en sostener en 
los Paises Bajos una política de dura intransigencia, 
que debía producir, como produjo, la insurrección 
de sus pueblos, y la consiguiente guerra religiosa y 
de independencia, que más ó ménos pronto, los 
arrancaría de su dominación. 
En efecto, el orígen del universal descontento que 
á esto condujo, se remonta á la primera visita que 
como soberano hizo á estas provincias. Rodeado de 
españoles, á cuyos consejos se entregaba con prefe- 
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rencia a los de la nobleza del país; revistiéndoles 
además de empleos y altas funciones públicas, esclu-
sivas antes de sus naturales; cercenando las liberta-
des de los municipios y los reglamentos de sus gre-
mios; creando nuevos obispados, con la mira de 
neutralizar el alcance del poder señorial; y estable-
ciendo, por fin, un tribunal novísimo con facultades 
discrecionales de verdadera inquisición; se compren-
de, como que todas estas medidas innovaban hirien-
do costumbres y derechos establecidos, lo mal vistas 
que debieron ser. Por otra parte, el ódio que inspi-
raba el cardenal Granvela, consejero íntimo, aunque 
impuesto á la gobernadora Margarita de Parma, 
generalmente estimada, fué otro motivo de graves 
disgustos, extendidos y enconados por la solapada 
ambición de Guillermo de Orange. yerno de Mau-
ricio de Sajonia, que seguía en inteligencia íntima 
con los protestantes. 
Súplicas respetuosas de la nobleza flamenca, lo 
mismo al monarca, que á la Gobernadora, fueron 
desatendidas ó negadas; reclamaron, también, con la 
confianza que les inspiraban sus largos y honrosos 
servicios á España, los condes de Horn y de Egmont, 
y fué inútil todo; inutilidad que produjo la forma-
ción de una liga, conocida con el nombre de liga de 
Breda ó Compromiso de Breda, á cuyo frente se pu-
sieron los conde. de Horn y de Egmont, y Guillermo 
de Orange. La Gobernadora quiso terciar con Fe-
lipe II para una conciliación que conceptuaba con-
veniente; peru la desdeñosa frialdad del rey con 
todos los de la Liga, inutilizó sus buenos deseos. La 
AIM 
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insurrección de los flamencos estalló; los luteranos 
predicaron sus doctrinas por todas partes; y las vio-
lencias más escandalosas contra los católicos y sus 
templos, hicieron temblar a Margarita, que autorizó 
por un edicto, hasta recibir órdenes de España, su 
culto y libertad á los protestantes. (Agosto de 1566.) 
EL DUQUE DE ALBA.-REQUESENS y D. JUAN DE AUS-
TRIA EN LOS PAISES BAJOS. - Felipe II, incapaz por 
política y carácter de tolerar hechos como los que 
tenían lugar en los Paises Bajos contra su autoridad 
y contra el culto católico, resolvió apelar á la fuerza, 
enviando al duque de Alba con un ejército, y con 
órdenes terribles para que estirpase á fuego y san-
gre el luteranismo. Ejecutor sumiso, y aun exage-
rando la dureza de las facultades recibidas, el de 
Alba inició su sanguinaria dominación aprisio-
nando á los condes de Egmont y de Horn, y entre-
gándolos al llamado Tribunal de sangre ó Consejo 
de los Tumultos, que acababa de crear; éste, los 
decapitó en la plaza de Bruselas, haciendo lo propio 
con cuantos pulo haber de los comprometidos en 
los anteriores movimientos. 
li n grito universal de indignación respo.Idió en 
Europa á tan horribles ejecuciones; Guillermo de 
Orange acudió con tropas alemanas y flamencas. 
como libertador, en apoyo de su país; pero, derrota-
do por los españoles, hubo de expatriarse otra vez. 
dejando al Tribunal de sangre que diese al verdugo 
víctimas numerosas. Estas no bajaron de diez y ocho 
mil y los que emigraron, por libertarse de una 
muerte segura, pasaron di: treinta mil; enriqueciendo 
1 
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 á Inglaterra, donde se establecieron apoyados por 
su soberana, la reina Isabel. Impuestos sin forma 
legal, extorsiones soldadescas, y tiranía por todas 
partes, obligaron á tornar las armas á todos los pro-
testantes, y reunidos en Dort proclamaron gober-
nador á Guillermo, que acudió con nuevas tropas, y 
consiguió algunas ventajas parciales. Entre tanto, 
las quejas, aun de los españoles, contra el duque de 
Alba, eran generales; y Felipe II, por fin, le susti-
tuyó con D. Luís de Requesens. 
El nuevo gobernador adoptó una política con-
ciliadora y de blandura, que interpretada por los 
flamencos como debilidad agravó los males públicos, 
y alentó la guerra; y aunque el de Requesens les 
venció, tambien sufrió algun percance por el estado 
de insubordinación de sus tropas por falta de pagas . 
Esta contrariedad le afectó tan fuertemente, que di-
cen le ocasionó la muerte (i 576). En tan mal estado 
las cosas. fué nombrado para el gobierno de los Paí - 
ses Bajos el brioso D. Juan de Austria, entrando en 
Bruselas el t." de Mayo de 1577, y siendo recibido 
con muestras de cariñoso entusiasmo. 
Revestido de amplísimas facultades en lo concer-
niente al gobierno, se le prohibió terminantemente 
concesión alguna tocante á libertad religiosa; intran-
sigencia que neutralizó las ventajas conseguidas por 
sus sentimientos generosos. La imprudencia ó lige-
reza de despedir los tercios españoles é italianos que 
guarnecían aquellas provincias, le dejó desarmado 
y casi á merced de sus enemigos. quienes proclama-




ciendo éste y aquellos la soberanía de los Países 
Bajos al archiduque Matías. hermano del empera-
dor de Alemania. Recibidos los refuerzos que espe-
raba, 1). Juan de Austria derrotó á sus contrarios 
en Gembluns, llevando por teniente al jóven Alejan-
dro Farnesio, que se distinguió mucho. La falta de 
tondos que había pedido D. Juan, y la muerte de 
su secretario Escobedo, atribuida á unos asesinos 
comprados por Antonio Perez de órden del rey, le 
produjeron tan amargo disgusto, que sea de esto, 
sea de veneno como otros quieren, el vencedor de 
Lepanto espiró en un cortijo de las cercanías de 
Namur (1.° de Octubre de 1 5781. 
ALEJANDRO I'ARNESIO.-LOS auxilios que recibieron 
de Isabel de Inglaterra los fl amencos rebeldes, á 
quienes tan de atrás apoyaba, y el haberse conveni• 
do éstos en nombrar gobernador al duque de Anjou, 
dió nuevo vigor á la lucha, y puso las cosas en situa. 
ción poco menos que desesperada para Felipe Il, 
apesar de la extraordinaria aptitud del príncipe de 
Parma, Alejandro Farnesio, que se encargó del go-
bierno (1578). Gracias, pues, á la pericia de este 
caudillo, se obtuvieron algunas victorias; conquistó 
á Maestrich, y ganó á los católicos de varias provin-
cias, evitando que se uniesen á la confederación 
protestante de Utrech (15791, que había de conver-
tirse más adelante en república de Holanda, ó de las 
Siete Provincias Unidas. 
La oferta que de su soberanía volvieron á hacer 
los descontentos al duque de Alenzón, antes duque 
de Anjou, de poco les sirvió, así que D. Felipe 
^ 
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mandó á su bravo general lo mejor de las tropas que 
 
acababan de conquistar el Portugal. Con ellas el de 
 
Parma arrolló al de Alenzón, ocupó sus plazas, es-
pantó á sus enemigos y concluyó ventajosamente la 
 
campaña. La muerte del príncipe francés, poco ade-
lante, y el asesinato de Guillermo de Orange, dieron 
 
al partido español una ventaja incuestionable, acre-
cida con la toma de Amberes, después de un sitio 
 
memorable (1585). En tin, las victorias del caudillo  
español fueron rápidas, y fueran también decisivas,  
si Felipe Il no hubiese distraido las fuerzas que  
aquél mandaba en aventuras y expediciones ajenas 
 á este objeto; muriendo tan consumado político é 
ilustre general, cuando más importaban su persona  
y servicios. 
El archiduque Ernesto, y el duque de Fuentes, 
que gobernaron después por España las provincias  
éstas, harto hicieron en conservar el honor de la  
bandera; pero sin dominar regiones que el mismo  
Felipe II dió como perdidas al abdicar su soberanía  
en su hija Isabel Clara, esposa del archiduque Al-
berto; que a su vez, sin obtener ventajas contra las  
provincias protestantes, vivió en precaria paz con las  
mismas católicas.  
GUERRA CON ISABEL DE INGLATERRA; LA ESCUADRA 
 
INVENCIBLE.—Los frecuentes é importantes socorros  
con que Isabel de Inglaterra mantuvo por tan gran 
 
período viva y candente la lucha de los Países Ba-
jos, produjo en el ánimo del monarca español, y de 
los españoles todos, tan terrible prevención y odio, 
que la guerra se presentó como una necesidad polí- 
1  
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tica y como una cuestión de conciencia. Rival aque-
lla princesa de Felipe II, fué indispensable decidir 
si la prepotencia en Europa había de continuar per-
teneciendo á España, ó había de pasar á Inglaterra, 
mayormente desde la expedición del conde de Lei-
cester, enviado por Isabel á los Países Bajos (1586), 
que fué un reto declarado. En 
 fin, los últimos auxi-
lios que concedió al prior de Ocrato, pretendiente á 
la corona de Portugal: la insolente y declarada pro-
tección á los piratas, que como Drake eran el azote 
de nuestra marina y colonias; y la ejecución de María 
Estuardo, reina de Escocia, entregada al verdugo 
en burla de las amenazas del monarca español, col-
maron la ira, y se declaró la guerra. 
Con febril actividad se hicieron en todos los puer-
tos de España aprestos marítimos en escala tal, que 
al reunirse en el puerto de Lisboa aquel terrible 
armamento, se le llamó por sus coetáneos la Escua-
dra invencible. Orgullosa calificación, sin duda, pero 
fundada; atendiendo al poder y grandeza de sus 
ciento cincuenta buques, con dos mil seiscientos 
cincuenta cañones, al valor y pericia de sus marinos, 
y al heroismo y nombre de lus caballeros y gente 
de desembarco, que no bajaban de veinte mil. Nom-
brado caudillo el marqués de Santa Cruz, el hombre 
de mar más reputado de su siglo, esperaba solo la 
orden de marcha con la razonable confianza de un 
éxito seguro, cuando atacado de una fiebre maligna. 
murió. La pérdida esta, fué la primera y la mayor 
desgracia para nuestro país, y para los resultados de 
la expedición contra Inglaterra. 
1  
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El nuevo almirante, duque de Medina Sidonia, 
de carácter pundonoroso y bravo, carecía sin embar-
go de las cualidades de hombre de mar que princi-
palmente se necesitaban. El 3o de Mayo de t 588 zarpó 
la escuadra del Tajo con dirección á Dunquerque, 
para embarcar 3o,000 hombres del duque de Parma; 
pero, al doblar el cabo de Finisterre, un recio tem-
poral la obligó á buscar abrigo en los puertos de 
Galicia, después de haber perdido algunas naves. 
Penetró un mes adelante en el Canal de la Mancha, 
y al llegar al paso de Calais sufrió otro percance, 
acometida por las escuadras inglesa y holandesa, 
precedidas de ocho brulotes. Resuelto el de Medina 
Sidonia a volverse á España por el norte de la Es-
cocia, una continuada y horrenda tempestad dispersó 
sus buques; otros fueron apresados por los ingleses; 
y los restantes llegaron á los puertos de la Penín-
sula en un estado lamentable. Unicamente el rey 
recibió conformado y sereno la noticia de tan terri-
ble desgracia, limitándose á decir: «No envié yo mis 
naves d luchar con los elementos; bendigamos el nom-
bre de Dios por lo que se ha salvado» 
Los ingleses, aprovechando la oportunidad que 
les deparaba el desastre de España, atacaron nues-
tras posesiones en todas partes, destrozaron algunas 
de nuestras Hotas que venían de América, y nos to-
maron á Cádiz que saquearon y destruyeron. En vez 
de España, dos potencias entónces empuñaron el 
cetro de los mares, Inglaterra y Holanda. 
INCORPORACIÓN DEL PORTUGAL A ESPAI;A. —Antes, 
sin embargo, que las tempestades y el poder brita- 
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nico hubiesen herido de muerte nuestra potencia 
naval, ocurrió un acontecimiento glorioso para el 
reinado de Felipe II, que casi duplicó sus estados y 
rentas; y fué la incorporación del hermoso reino de 
Portugal.—Acababa de morir en Africa, en la batalla 
de Alcazarquivir, el rey de Portugal D. Sebastián, 
y no dejando sucesión, pasó la corona á su tío el car- 
denal D. Enrique, á quien, sexagenario y sacerdote, 
le sorprendió la muerte antes que llegasen las bulas 
de dispensa para contraer matrimonio corno sus 
pueblos deseaban. Entre los pretendientes que aspi-
raban á esta corona, sobresalían D. Antonio, Prior 
de Ocrato, hijo bastardo del infante D. Luís; y Fe-
lipe II, hijo de la emperatriz Isabel, hija mayor del 
rey D. Manuel. El próximo parentesco del rey de 
España, aunque por línea femenina, su poder y el 
gran partido que tenía en el álto clero y nobleza de 
aquel reino, le impulsaron á obrar directamente, 
haciendo entrar en Portugal un ejército de veinte 
mil hombres, á las órdenes del duque de Alba, y 
colocando frente de Lisboa una fuerte escuadra, á 
las órdenes de D. Alvaro de Bazán. Derrotado com-
pletamente el de Ocrato, huyó á Inglaterra, dejando 
libre el reino á Felipe II, que fué reconocido y ju-
rado como rey por las Cortes reunidas en Tomar. 
Las provincias y colonias se sometieron inmediata-
mente, y entero el Portugal entró á formar parte 
de la monarquía española. 
ANTONIO PEREZ.—EJECUCIÓN DEL JUSTICIA DE ARA- 
GÓN JUAN DE LANUZA. —Otro de los personajes que en 
este reinado tuvo el privilegio de llamar poderosa- 
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mente la atención pública, y de ser, sino causa. 
ocasión al ménos de que se hundieran las libertades 
aragonesas, fué Antonio Pérez, favorito y secretario 
de Estado de Felipe II, de talento perspicaz y muy 
práctico en los negocios, pero de cierta perversidad 
natural que, unida a su orgullo y vida licenciosa, 
le hacía antipático y malquisto de muchos. El rey 
mismo halló un rival osado en su secretario; y lo 
peor de todo, favorecido por la princesa de Evoli, 
amada de ambos, circunstancia, entre otras, que ex-
plica la invariable tenaz resolución del monarca 
de perderlo, animando al hijo de Escobedo para que 
le acusara como asesino de su padre.—Arrestado 
Antonio Pérez con la princesa de Evoli, v puesto é 
cuestión de tormento, confesó su crimen, pero ale-
gando que lo cometió por orden del rey. Previendo 
entonces el peligro que le amenazaba por la sospe-
chosa conducta de su soberano, á pesar de la con-
fianza que aparentemente le merecía, apeló á la fuga. 
y disfrazado con los vestidos de su esposa, consiguió 
refugiarse en Aragón, su país natal, acogiéndose  al 
famoso fuero de la Manifestación (1 59o), y entre-
gándose al magistrado que se llamaba el Justicia, 
cuyo tribunal, inapelable, podía asegurar su per• 
sona y garantir su derecho aun contra el monarca 
mismo. 
Juan de Lanuza, que ejercía entonces tan eminente 
cargo, recibió del rey la querella contra Antonio 
Pérez; pero éste presentó en su descargo cartas y ór-
denes que le vindicaban, al propio tiempo que  ame-
nazaba con ellas á Felipe II. El monarca, que  corn- 
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prendió el alcance de aquella amenaza, desistió de 
su acusación, «porque para responder sería necesa-
rio, decía, tratar de negocios nids graves de lo qur 
se sufre en procesos públicos, de secretos que n, 
conviene que anden en ellos.» 
A pesar de la vergüenza de esta retirada. el rey no 
cejó en sus proyectos de perder su antiguo favori-
to. Por su delegado cl marqués de Almenara le acu-
só de herejía ante el tribunal del Santo Oficio de 
Zaragoza, quien, con anuencia del Justicia, trasladó 
al preso desde la cárcel de los manifestados á su es-
pe cial prisión de la Aljafería. Al enterarse el pueblo 
de lo sucedido y de la burla de su fuero, estalló una 
terrible insurrección, se armaron los ciudadanos, 
hirieron de muerte al marqués de Almenara, v 
arrancando á la Inquisición la persona. fe Antonio 
Pérez, la devolvieron á la cárcel de la Manifestación, 
á disposición del Justicia, desde donde, auxiliado 
por el pueblo, se fugó á Francia 
El descontento de Felipe II fué grandísimo al sa-
ber que su víctima había burlado su salía; y con la 
idea de no dejar impunes los desórdenes ocurridos, 
hizo, contra el lucro también, penetrar en la capital 
de Aragón un ejército de doce mil hombres, á las 
órdenes del general D Alfonso de Vargas, que 
decapitó al Justicia, Juan de Lanuza, y á muchos 
infortunados que no pudieron huir á tiempo. La 
Inquisición, con sus rigores, aumentó el espanto 
universal; y con el terror, Felipe II pudo declarar 
extinguidos los fueros de Aragón. 
ÚLTIMOS AÑOS DE FELIPE 11.—SU MUERTE.—Aun fra- 
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casando en el último período de la vida de Felipe II 
la mayor parte de los proyectos que con tanto em-
peño había continuado, era tal la tenacidad de su 
carácter, que, vencido en Francia en el terreno reli-
gioso, con la abjuración del protestantismo que hizo 
Enrique IV, aun siguió la guerra. hasta que, forza-
das ai,lbas potencias por el cansancio, firmaron la 
paz d : Vervins, devolviéndose mútuamente las pla-
zas que se habían conquistado. Contra Inglaterra, 
por vengar los destrozos que sus buques ocasionaron 
en Cádiz (1596), armó otra escuadra casi tan pode-
rosa como la Invencible i t 597); pero una tempestad 
la destruyó antes de realizar un desembarco sobre 
Irlanda. Contra turcos y piratas berberiscos. se 
compensaron las presas con los daños sufridos; mien• 
tras virreyes elegidos con notable criterio goberna-
ban regiones tan importantes como el Portugal, la 
Italia española y las grandes provincias americanas. 
Reinaba paz profunda en el interior, pero la deca-
dencia de nuestra nación se declara visible y palpa-
ble. El monarca español sintió agravársele la gota, 
unida á una calentura ética y á un humor hidrópico 
que le Llenó de úlceras el cuerpo, sufriendo los 
agudos dolores de su mal con tal grandeza de ánimo, 
que nunca tan grande apareció en su vida. Murió 
en el Escorial el 13 de Setiembre de 1598, á los 
cuarenta y dos años de reinado, y setenta y uno de 
su edad. 
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LECCIÓN L. 
Reinado de Felipe III. 
CARÁCTER DE ESTE SOBERANO.-EL DUQUE DE LERMA . 
—Si el genio fecundo, activo y previsor de Felipe II 
 fué insuficiente para detener á la pobre España en 
la rápida pendiente de su decadencia, era de prever 
á donde debía conducirla su hijo y sucesor, Feli- 
pe III, monarca de espíritu apocado y débil, hostil 
por temperamento y carácter á toda ocupación con- 
tinuada, y más si pertenecía á trabajos políticos yde 
gobierno; supersticioso más que piadoso; y sobre 
todo ajeno, por su poca capacidad y natural indo- 
lencia, á todo conocimiento indispensable en su alta 
posición. Felipe III pareció nacido para ser gober- 
nado, como auguró su padre, y para consagrar su 
tiempo y emplear su existencia en femenilesdevocio- 
nes, en disipados festines y soñolienta holgan;a. 
Desgraciadamente, ni aun supo conservar el inte-
ligente y antiguo personal que la administración 
exigía. Dominado hacía tiempo por D. Francisco de 
S 	 val y Rojas, marqués de Denia, y después 
d 	 e de Lerma, le creyó aptísimo para regir sus 
vastas provincias; revistiéndole de omnímodas fa-
cultades, que ni merecía por su instrucción, ni por 
su talento, ni por su práctica en los negocios. Me-
recióla sin duda por su aspecto engañosamente apa-
cible, y por sus modales de finísimo cortesano, su- 
TOMO ]1. 	 15 
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puesto que en tal personaje no campearon nunca 
otras cualidades; distinguiéndose principalmente 
por su insaciable ambición de riquezas y honores, 
acreditándola, así que inició su gobierno, con una 
remoción general de funcionarios públicos en bene-
ficio propio y de sus deudos y amigos, á quienes en-
riqueció escandalosamente; y sobre todos á su paje 
D. Rodrigo Calderón, por cuyos ojos, dicen, lo veía 
todo. 
ESTADO INTERIOR DE LA NACION.— Desconsolador era 
el aspecto que presentaba la España al subir al trono 
Felipe I I I. La extensión casi ilimitada de sus domi-
nios, si bien ricos y magníficamente situados, exigía 
para su conservación, como había exigido para su 
conquista, ríos de sangre y montones de oro, brazos 
y recursos desgraciadamente agotados en dos tercios 
de siglo. En este período, llamado de gloria y do-
minación, nuestras guerras y nuestras colonias ar-
rancaron á la Península más de treinta millones de 
hombres, representantes de la activa laboriosidad 
española, para no volver á la patria sino contados 
y pocos; y de estos pocos, lisiados unos, con extran-
jeros vicios y hábitos otros, y con oro suficiente al-
gunos, para que, avergonzándose de su modesto 
origen, y de su ejercitado y anterior oficio, se e 
ramaran á coger por su dinero una real cédue 
hidalguía, ó un pergamino de nobleza, que los ale-
jaba para siempre del trabajo útil. 
Los pocos restos abatidos y descorazonados de una 
raza gigante, que aferrados al suelo patrio perma-
necieron custodios del mismo, vivieron abrumados 
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por impuestos honerosos. Las flotas cargadas de oro 
y plata que de América venían, si lograban escapar 
4 las piraterías de los buques ingleses y holandeses, 
servían tan solo para satisfacer la avaricia del de 
Lerma, el derroche escandaloso de la real casa, y la 
tolerada rapacidad de la más corrompida y desorde-
nada administración; contribuyendo, en fin, á tanto 
desconcierto, disposiciones ruinosísimas de Hacien-
da y gobierno, por las que se doblaba el valor de la 
moneda; se trasladaba la corte á Valladolid, bajo el 
pretesto de la miseria de Castilla, y se contraían 
deudas de difícil solvencia en el tiempo estipulado, 
que pasaron á Deuda nacional. 
EL ARCHIDUQUE ALBERTO EN LOS PAÍSES BAJOS. -A 
esta política interior acompañó otra más absurda en 
el exterior, y sobre todo en los Países Bajos. Cedi-
dos éstos por Felipe II al archiduque Alberto, como 
medio decoroso de librarse de un peso tan abruma-
dor, y no sabiendo el nuevo gobierno ni batirse, ni 
ganar voluntades, ni allegar recursos, acudió al de 
Lerma, que siguió costeando exclusiva é impolítica-
mente las ruinosas campañas posteriores, en una de 
lasuales el archiduque Alberto sufrió el desastre 
de t ,`nas (1600). 
turado el de Lerma con los ingleses, 
crías no escapaba buque de comercio, 
ericano, quiso mandar contra Inglate- 
adra de cincuenta buques, que destru- 
mpestades; no siendo más afortunada otra, 
desembarcó en Irlanda (t602) seis mil 
mal secundado por los naturales su bravo 
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caudillo D. Juan de Aguilar, tuvo por convenio 
que volverse á la Península. 
También contra turcos y piratas argelinos se bus-
caron alianzas en Persia, y se enviaron escuadras 
que destruyó el mar. La muerte de la reina Isabel de 
Inglaterra dió algún respiro á nuestro país; mayor-
mente cuando se sabía que á su sucesor Jacobo I le 
animaban sentimientos más pacíficos, y hasta deseos 
de inmediata concordia. La paz, en efecto, que se 
firmó (16(4) tras veinte y cinco años de lucha, fué 
recibida con verdadero júbilo; y la España, libre 
por este lado, pudo consagrar sus ¡fuerzas al gran-
dioso empeño de la toma de Ostende. 
SITIO DE OSTENDE. -EL MARQUIS DE ESPINOLA. -IN-
DEPENDENCIA DE HOLANDA.-Si bien es cierto que las 
campañas del archiduque Alberto en los Países Ba-
jos le fueron al principio poco favorables, creyó 
desquitar honrosamente la pérdida de Reimberg, 
que le tomó Mauricio de Nassau, emprendiendo el 
sitio de la fortísima plaza de Ostende. Fracasados 
dos asaltos con pérdidas dolorosas, tuvo el buen 
acuerdo de fiar la dirección del sitio al uprqués de 
Espínola, que había llegado de Italia c 
	 reer- 
zo de ocho mil hombres. Este caudil 
	 a el 
mejor general de su época, halló en 	 s 
de Ostende dignos contendientes su 
tercios españoles que mandaba, siendo t 
á unos y otros inusitado valor, vigila 
heróica conformidad con los trabajos y s 
de tan obstinado asedio. Palmo á pal 
fueron los españoles estrechando el rec 
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sitiados, hasta que, el 20 de Setiembre de 1604., se 
firmó la capitulación con honrosas condiciones, des-
pués de tres años de sitio, y cien mil muertos de 
pérdida entre ambas partes contendientes. 
La gloria de las armas españolas pareció resucitar 
de nuevo; pero los gastos de la corte, el lujo de los 
magnates y el fausto universal aumentaron también. 
El marqués de Espínola, con fondos que sacó de 
España, emprendió dos brillantes campañas que 
multiplicaron extraordinariamente sus laureles; 
pero, que le convencieron también de la necesidad 
absoluta de la paz. Firmada una tregua ó armisticio 
de ocho meses, Holanda lo violó escandalosamente, 
atacando con una escuadra doblemente superior, en 
las aguas de Gibraltar, a una armada española de 
veinte naves, que fueron destruidas . (i 607). Después 
de laboriosas negociaciones para reanudar los con-
ciertos de una paz definitiva, se firmó esta (1609), 
tratando a las Provincias-Unidas como estado cons-
tituido, y reconociendo su independencia por la ver-
gonzante estipulación conocida con el nombre de 
tregua de doce años. 
EXPULSIÓN DE LOS MORISCOS.—Las expediciones ar- 





talaban nuestro litoral del Mediterraneo, 
por los buenos marinos de este reinado, 
an•resultados satisfactorios. Once corsarios 
s, dtspués de un reñido combate en las aguas 
braPtar, fueron apresados por el bravo marqués 
illafitanca. Por su parte, D. Luis Fajardo, de- 
Goleta, hizo lo propio con lo mejor de la 
^ 
Ni 
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armada turca; y D. Juan de Mendoza, no menos afor-
tunado, se apoderó de Larrache (T 6 r o). Sin embargo, 
los piratas africanos hacían desembarcos en nuestras 
costas, tan desastrosos para los pueblos próximos al 
mar, que en muchas partes por evitar la muerte ó el 
cautiverio, sus habitantes huyeron al interior. El 
clamor público llegó á ser universal, y más univer-
sal todavía la convicción de que los moriscos ani-
maban con sus excitaciones y guiaban con señales 
desde la costa los piráticos desembarcos. Y se explica 
y comprende semejante animadversión y tan reitera-
das hostilidades. Moriscos y cristianos no eran otra 
cosa en sus relaciones sociales que vencidos y vence• 
dores; no asimilados aún en religión, ni fundidos en 
intereses, ni igualados en derechos, ni mucho menos 
en consideración y buen trato público. Envidiados 
por los cristianos por su riqueza, debida á su trabajo 
é inteligencia, los moriscos eran temidos por la 
marcha creciente de su población, agena al celiba-
tismo cristiano, y exonerada y libre del servicio de 
los ejércitos y armadas. En fi n, unida en odios y en 
agravios, y enclavada en el seno mismo de sus do-
minadores , era un peligro real y una amenaza 
constante, por sus alianzas é inteligencias con nues-
tros enemigos. Bajo este orden de consideres, 
nacía espontánea y beneficiosa la idea de su 
Sión; la multitud la pedía á gritos, el clerdla 
ba, y el monarca y su ministro, al fin, césoye 
poderosas razones económicas, y sentidas y j 
quejas, decretaron su expulsión.  
Doloroso espectáculo siguió á este ed . 	 'n 
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mano t22 de setiembre de 1609). El reino de Valen-
cia y su arzobispo D. Juan de Ribera, iniciador de 
esta cruzada, presenciaron los primeros la manera 
brutal con que las fuerzas del país, contra las órde-
nes recibidas, convoyaban á Vinaroz, al Grao, Ali-
cante y Denia, puertos de embarque, los millares de 
familias que se echaban del bellísimo territorio que 
habían sabido convertir en un eden, para arrojarlas 
,, como montón de basura» é las playas de Argel, Tu-
nez y Oran. 
La expulsión de los moriscos siguió por Andalu-
cía v Múrcia, pasó al Aragón y Cataluña, terminando 
en Extremadura y Castilla. El número de los expul-
sos, es posible que llegara á un millón; deshonrando 
á este reinado, más que la resolución tomada, la 
manera brutal de darle cumplimiento. Las conse-
cuencias fueron terribles é inmediatas; despoblación 
y miseria. Los moriscos cultivaban el suelo, ejer-
cían los oficios manuales, conservaban los canales y 
acueductos, refinaban el azúcar, en una palabra, lo 
hacían casi todo, porque de casi todo se avergonza-
ban sus dominadores. 
CA IDA DEL DUQUE DE LERMA.-EXPEDICIONES ESPAÑO- 
LAS. — Apesar de disposiciones tan ruinosas y de actos 
de gobierno no ménos absurdos, la España, sea por 
el prestigio adquirido, sea por el valor todavía no 
quebrantado de sus hijos, y principalmente por su 
poder colonial, era mirada por la Europa como la 
nación más preponderante y fuerte. No hay duda 
que en Italia conservábamos cierta omnipotencia de 
acción, apesar de las intrigas de Enrique IV de 
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Francia con Saboya y Venecia; y en la Francia mis-
ma el partido católico era nuestro, desde que su rey 
creyó conseguir la jefatura del partido protestante 
europeo. Asesinado Enrique IV, la Francia y la Es-
paña entraron en relaciones amistosas, ratificadas 
por el matrimonio de Felipe, príncipe de Asturias, 
con Isabel de Borbón, y el de Luís XIII con nues-
tra infanta Ana de Austria, hija de Felipe III. 
El duque de Saboya, siempre intrigante y ambi-
cioso, invadió el Milanesado, que gobernaba el mar-
qués de Hinojosa; pero batido por nuestras tropas, 
se le impuso la paz de Pavía. También se mandaron 
tropas que combatieron honrosamente contra Vene-
cia, amenazando nuestras escuadras á la misma reina 
del Adriático (1618). 
Esta no halló medio mejor para inspirar simpa-
tías que inventar la famosa y ridícula Conjuración, 
utilizándola como pretesto para sacrificar numero-
sos extranjeros. 
Siempre protectora del catolicismo la casa de Aus-
tria española, envió sus soldados á la Valtelina, 
oprimida por los grisones calvinistas, dejándola so-
metida y bien presidiada. Por fin, auxiliar Felipe III 
 de Fernando II de Alemania, al iniciarse la célebre 
guerra de Treinta aitms, contribuyó á la victoria de 
Praga, y á que adquiriese su aliado la Bohemia. 
La caida del duque de Lerma (1618) cuando aca-
baba de recibir el birrete cardenalicio, que quizá 
apresuró su desgracia, no fué un beneficio de grande 
estima para el país. supuesta y conocida la escasa 
aptitud del sucesor Conde de Uceda, hijo del duque 
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de Lerma. Este nuevo valido, animó al Consejo 
para que evacuase informe sobre el malestar de los 
pueblos; y, siendo muchas las causas, se fijó, sin em-
bargo, en las siguientes: la carga de los tributos; la 
prodigalidad en las mercedes; la vida ostentosa de 
los grandes; el lujo de la casa real; la creación de 
conventos, etc., etc. 
En medio de los apuros sin cuento de la Hacienda, 
todavía el carácter emprendedor de nuestra raza ter-
minó gloriosas expediciones marítimas contra los 
piratas africanos, y en Asia y en América. El duque 
de Osuna, en las costas de Berbería; D. Octavio de 
Aragón en las aguas de Malta; y D. Luís Fajardo en 
la costa occidental de Africa, llevaron el espanto y 
la muerte á turcos y berberiscos. D. Francisco de 
Ribera, con cinco navíos y un patache, después de 
tres días de continuado combate, destruyó una es-
cuadra turca de cincuenta y seis galeras ( 1616). 
También en América y Asia adquirieron nuestros 
marinos inmarcesible gloria, conquistando el Nuevo 
Méjico; subyugando á la brava y fiera nación arau-
cana del reino de Chile; sometiendo otros caudillos 
la India oriental y el reino del Pegú; y D. Pedro de 
Acuita, gobernador general de Filipinas, expulsando 
de Ternate á los Holandeses, y volviendo al do-
minio de España las Molucas y Ceilan. 
POBREZA Y DESPOBLACIÓN DE ESPANA.-SUS CAUSAS.- 
MUERTE DE FELIPE III.-A la raza laboriosa y mo- 
desta del siglo xv, había sucedido despues de un 
siglo de dominación austriaca otro pueblo com- 
pletamente distinto; hombres de orgullo indecible 
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por sus trofeos militares; y espléndidos, otros, mer-
ced al oro arrancado por la rapaz gestión adminis-
trativa en los dominios conquistados. Este oro ad-
quirido á montones en nada útil se supo emplear; 
sirvió tan solo para fomentar el lujo corruptor de 
los grandes, extendido hasta las últimas capas so-
ciales. Los gobiernos con guerras inútiles, y los par-
ticulares con gastos de pueril ostentación, consu-
mieron la mejor parte; sirviendo el resto para nues-
tro mal, elevando los jornales y encareciendo los 
objetos de nuestra industria. El contrabando, en-
tónces, creció poderoso y altamente lucrativo para 
los osados y extranjeros, mientras los propios de 
buena fe, impotentes para sostener esta lucha, aban-
donaban sus campos y cerraban sus talleres. 
La población, fundamento de nuestra fuerza, fué 
á enterrarse en los campos de batalla; á sepultarse 
en las olas del mar; y á buscar fortuna en América, 6 
á gozar la mística holganza de la vida conventual . 
De esta manera, la emigración y un desconsolador 
celibatismo, basado en las costumbres y en una idea 
exagerada de perfección religiosa, arrebataba al suelo 
pátrio, ó á la familia, la parte más vigorosa de la raza 
española; y a la vez, intereses egoistas de primoge-
nitura llevaban á los claustros numerosas víctimas, 
para que allí pereciesen en lenta y dolorosa agonía. 
Felipe III, hombre honrado, pero mal rey, bajó 
al sepulcro, avergonzado de sí mismo y reconocien-
do su descuido en el cumplimiento de sus altas fun-
ciones, el 31 de Marzo de 1621, á los cuarenta y tres 
años de su edad. 
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LECCIÓN LI. 
Reinado de Felipe IV. 
CARÁCTER DE FELIPE IV. — Al morir Felipe III, 
(1621) la corona pasó á las sienes de su hijo y suce- 
sor Felipe IV, príncipe apenas de diez y siete años de 
edad, conocido desgraciadamente más por su afición 
á devaneos amorosos y frívolos pasatiempos, que á 
entender en los negocios sérios del Estado. Tal dis- 
posición de carácter auguraba un gobierno de favo- 
ritos, en quienes había de descargar el peso de los 
negocios. El escogido para tan alta función, don 
Gaspar de Guzmán, conde y luego duque de Olivares, 
venía ejerciendo de atrás tan estraño dominio sobre 
el monarca, que fué natural para todos su elección. 
Este personaje, de carácter altivo y pretencioso, 
inició su gobierno persiguiendo y encarcelando con 
saña inesplicable á cuantas personas se habían ma-
nifestado adictas al duque de Uceda; enconándose 
principalmente con el duque de Osuna, muerto más 
adelante en la cárcel; con D. Rodrigo Calderón al 
que hizo ajusticiar; con el padre Aliaga, á quien des-
terró; y hasta con los mismos duques de Uceda y de 
Lerma, á quienes condenó al destierro y al abono 
de terribles multas, costando la vida al viejo carde- 
nal de Lerma estas persecuciones. 
GOBIERNO DEL CONDE-DUQUE DE OLIVARES.—CORTES 
DE MADRID.—ESTADO DEL PAIS. —La destitución de 
todos los funcionarios públicos, reemplazados por 
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deudos y amigos del favorito, y el haber generali-
zado sus venganzas á cuantos no se presentaron su-
misos y condescendientes á su voluntad, reveló en 
parte el móvil y tendencias de sus rigores. El pueblo, 
sin embargo, enemigo de los perseguidos, aplaudió 
los castigos y la marcha adoptada á consecuencia 
de las peticiones de las Cortes de Madrid, convocadas 
para reparar los males públicos. 
El Conde de Olivares, apoyado en la opinión ge-
neral, nombró una junta que llamó de reforma de 
costumbres; y sus miembros, secundando los buenos 
propósitos de las Cortes, resolvieron que se investi-
gasen las riquezas adquiridas durante el ejercicio 
de los cargos públicos; la creación de montes de 
piedad para alivio de menesterosos; la residencia en 
sus estados, impuesta á los nobles; la extinción de 
las casas de mancebía; la tasa de mayordomos, caba-
llerizos, pajes y lacayos, en las casas de los grandes; 
la limitación del excesivo número de estudiantes; y 
reprimieron el lujo con leyes suntuarias, al propio 
tiempo que los gastos de la casa real, con acuerdo 
del monarca, fueron notablemente restringidos. In-
dudable fué la importancia y utilidad de estas reso-
luciones; aunque beneficiosas á medias, porque ni 
aun á medias fueron ejecutadas. Los tributos exage-
rados en sus cuotas, é inicuos y vejatorios en su 
reparto y cobranza, lo mismo que los antiguos abu-
sos acrecidos y multiplicados por todas partes, pro-
baron pronto que el de Olivares había buscado tan 
solo el aura popular para encadenar del todo á su 
soberano, y no para beneficio real de los pueblos. 
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Las Cortes de Valencia, Aragón y Cataluña, reu-
nidas con el objeto de siempre, de allegar fondos, 
dieron al rey y á su favorito los reclamados subsi-
dios; excepto Cataluña, que aun pidió cuentas de 
sus atrasos. 
GUERRAS EN EL EXTERIOR.- En el exterior, el de 
Olivares aspiró, según decía, á que Felipe IV fuese 
el monarca más poderoso de Europa; empezando 
esta farsa servil, apellidándole de Grande y sugi-
riéndole planes y proyectos que ni Carlos V hubiese 
sido capaz de realizar. Para ajar tanto orgullo, Ri-
chelieu, ministro de Luís XIII de Francia, que co-
nocía el flaco de la potencia española, adoptó como 
principio invariable de conducta el de crearnos ene-
rnigos, unirse á ellos y combatirnos incesantemente. 
En la Valtelina ayudó á los grisones protestantes 
contra España, obligando á enredarse en esta guerra 
en pró ó en contra, á la mitad de Italia. Apesar del 
valor de nuestros soldados, la maquiavélica conducta 
del ministro francés consiguió un tratado, por el 
cual la Valtelina recobraba su libertad político-reli-
giosa (Enero de 1626). 
Fernando II, emperador de Alemania, seguía con 
los poderosos auxilios de España luchando en la 
guerra de treinta años. En los Países Bajos, también, 
terminada al subir al trono Felipe IV la tregua de 
doce años, el archiduque Alberto declaró la guerra 
á las Provincias Unidas; pero, muriendo pronto, 
siguióse una campaña brillante, dirigida por el mar-
qués de Espínola, que tomó a Breda, plaza y sitio 
no ménos importante que el de Ostende. Por muerte 
i 
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del Archiduque Alberto (1621), su viuda la infanta 
Isabel Clara cedió sus estados á España, encargán-
dose de su gobierno el marqués de Santa Cruz, y 
después otros generales, poco afortunados todos, 
hasta la muerte de la Gobernadora (1633). Auxiliados 
los holandeses por Dinamarca, Inglaterra y Francia, 
derrotaron nuestras escuadras, y arruinaron nuestras 
colonias; y lo más sensible, que complicada esta 
guerra con la de Treinta años, y divididas nuestras 
fuerzas en Italia, Alemania y Países Bajos, si bien 
nuestros soldados sostuvieron su antiguo renombre 
con el mismo valor, no siempre el éxito de las cam-
pañas respondió á su abnegación, y á los grandes 
sacrificios del país. La situación de éste era lamen-
table; la industria y la agricultura estaban arruina-
das; y, por la guerra, paralizado el comercio, y pro-
hibido con los pueblos todos que nos eran hostiles. 
En la guerra del Monferrato perdimos nuestro mejor 
general, el marqués de Espínola, y aunque el carde-
nal-infante D. Fernando obtuvo victorias impor-
tantes, y vengó nuestras derrotas, en el mar, contra 
los holandeses, fuimos poco afortunados, y ménos 
en Italia donde perdimos á Turín (164o). 
INSURRECCIóN DE CATALUÑA.— La derrota que el 
príncipe de Condé sufrió junto á Fuenterrabia, quiso 
vengarla talando el Rosellón, y si bien tomó la plaza 
de Salsas, la perdió enseguida, con daños mayores 
que tuvo que sufrir. Concluida esta guerra, el mi-
nistro español, poco adicto á los catalanes, mandó 
que el ejército que había sostenido la lucha se alo-
jase en los pueblos del Principado. Esta escandalosa 
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contravención de sus fueros, agravada  con las veja-
ciones y la licencia de la soldadesca, produjo alter-
cados y colisiones sangrientas  entre los paisanos y 
la tropa. El marqués de Santa Coloma, forzado quizá 
A cumplir las órdenes del enconado favorito, mandó 
que los pueblos mantuvieran á sus alojados respec-
tivos, y esta nueva injusticia hizo estallar  la insu-
rrección de Cataluña. 
El amor á sus fueros, y el verlos pisoteados, unió 
á los catalanes en un solo sentimiento,  la guerra al 
poder central; y el día;de Corpus  de 164o, un simple 
alboroto de segadores en la Rambla  de Barcelona, 
secundado enérgicamente por una muchedumbre 
furiosa, se convirtió en un sangriento  y horroroso 
conflicto, incendiando no pocas casas 
 de los que lla-
llamaban castellanos, es decir, enemigos 
 de la revo-
lución, y sacrificando la rabia popular  á muchos 
inocentes. El marqués de Santa Coloma  fué otra de 
las víctimas; y Cataluña entera, al seguir  más mal-
tratada que nunca por las tropas, y al  ver morir de 
sentimiento al nuevo virey duque de Cardona, por-
que en Madrid no se aprobaban sus proyectos 
 de 
conciliación, resolvió luchar á todo 
 evento. 
La conducta de los catalanes, disculpable 
 por la 
irritación, y la del de Olivares, impolítica por 
 ter
-quedad, pusieron á la España 
 al borde del abismo.
Declarada la guerra entre el orgulloso duque de Oli-
vares y la Junta de Barcelona, ésta armó 
 á sus pue-
blos, y solicitó el apoyo de Luís XIII de Francia, 
quien mandó algunas tropas á las órdenes del general 
D' Espenan. Entregada por éste la ciudad de Tarra- 
i — 240 — gona al marqués de los Velez, generalísimo de Felipe IV, la desesperación de los catalanes hizo que, reuni-
dos los tres brazos en asamblea, proclamasen al rey 
de Francia conde de Barcelona (164E). 
CONTINUACIÓN DE LA GUERRA DE CATALUIIA.
—La mar- 
cha del ejército real contra Barcelona, barrió de ene-
migos el camino, pero la defensa de esta capital, así 
que se atacó el castillo de Monjuich por el marqués 
de Torrescusa,aun fué más enérgica y terrible; obli-
gando á huir á la desbandada á los asaltantes. En el 
desórden de la retirada, vióse arrastrado buena parte 
del ejército, abandonando á los catalanes banderas y 
material de guerra, y forzando al de los Velezá vol-
verse humillado á Tarragona. Un nuevo envio de 
tropas francesas al mando de Brezé, dió aliento á los 
catalanes; y más todavía, cuando el Rosellón fué do-
minado entero por los franceses. La gravedad de las 
cosas hizo nacer en Felipe IV una buena resolución; 
la de mandar personalmente sus tropas. Con esta 
idea, marchó á Zaragoza, pasó una revista, recibió 
calurosos vivas, y sin más volvió á Madrid. La 
guerra continuó con variadas alternativas; la sangre 
y la desolación se extendían por todos los pueblos 
del Principado; y sin la tiranía de los franceses que 
se hicieron aborrecibles, no hubiera nacido tan vi-
goroso aquel cambio de afectos que concluyó por el 
grito de ¡Mueran los franceses y viva España! 
Apesar de tan excelentes disposiciones para la con-
cordia, el compromiso y trabazón de los aconteci-
mientos hizo durar doce años esta lucha fratricida, 
y sufrir á Barcelona un sitio tan obstinadísimo y 
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memorable, que al ceder entró con sus tueros recono- 
nocidos á formar otra vez parte de la nación espa-
ñola. Los franceses fueron los únicos que quedaron 
gananciosos, pués conservaron el Rosellón. 
REBELIÓN DE PORTUGAL.—CAÍDA DEL CONDE DUQUE 
—La dominación española en Portugal debía con-
siderarse como efímera y transitoria, conservada tan 
sólo hasta que circunstancias favorables diesen opor-
tunidad á este pueblo para proclamar su indepen-
dencia. Nos aborrecían cordialmente, porque les 
dominábamos, más todavía que porque les gober-
násemos mal; y así, cada portugués guardaba en su 
pecho el dulce recuerdo de glorias pasadas y el des-
pecho de su presente malestar y servidumbre. Este 
sentimiento, sugestiones ajenas, orgullosa hosquedad 
del de Olivares con la nobleza portuguesa, multitud 
de tributos, y desprecio de sus privilegios de incor-
poración, todo conspiró á iniciar su guerra de inde• 
pendencia contra España. El ejemplo de Cataluña y 
la tiranía de Vasconcellos hicieron lo demás. Antes 
de marchar á Madrid, donde se les convocaba con 
sus tropas para marchar al principado, los nobles y 
el resto numeroso de los descontentos, convenidos 
previamente en reuniones secretas, proclamaron en 
Lisboa al duque de Braganza, con el nombre de 
Juan IV (164o). El Portugal entero y sus colonias 
se proclamaron independientes; y su independencia 
tué reconocida por Francia, Inglaterra y otras nacio-
nes de Europa. La conspiración fracasada del duque 
de Medina Sidonia, que aspiró á la soberanía de An 




ruina de la gran nación de Carlos V; culpando 
todos de tanta pérdida y de tan deplorable estado, y 
de tan escandalosa inmoralidad, al conde-duque de 
Olivares. En efecto, por sostenerse sacrificó su con-
ciencia, sus deberes y su tiempo á una sola idea, a 
distraer los ocios del soberano, proporcionándole 
goces sin reparar en gastos, cuando los pueblos ge-
mían en la más espantosa miseria y en el más in-
concebible desgobierno. El monarca, al fin, conoció 
las cualidades de su ministro: y la reina y un gran 
partido, alentado con el apoyo regio, desencadenó 
sus iras, tanto tiempo reprimidas. El Conde-Duque. 
al presagiar la tormenta, pidió su retiro; y poco 
después murió en Toro (1645). 
SUBI.F.VACION DE SICILIA Y N,írol.ES. —La muerte de 
Richelieu y de Luis XIII, que tan entonadamente 
nos combatieron, y que debió ser motivo y ocasión 
para firmar la paz con la regente de Francia, Ana 
de Austria, no se supo aprovechar por el gobierno 
español; y continuó la guerra. En Flandes sufrimos 
el desastre de Rocroy (1643). En Portugal, más que 
campañas, gracias á nuestra debilidad y al vernos 
atacados por todas partes, se hicieron débiles y po-
co ventajosas excursiones; y en Italia, por ahora 
(1644-1646 no se presentaron mal nuestras cosas, 
empeorando en seguida de un modo alarmante. 
Las intrigas del cardenal Mazarino, sucesor y 
hechura de Richelieu en el gobierno de la Francia. 
y más que éstas, la violación y desprecio de los fue-
ros de la Sicilia, y los pesados impuestos que exigió 
el marqués de los Vélez, sembraron el más terrible 
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descontento. La sequía, por otra parte, era ocasión 
de hambre y de miseria general, aumentada pordis-
posiciones gubernativas de un carácter absurdo 
, 16.0). La sublevación de Palermo, propagada ins-
tantáneamente por todas las poblaciones de la Sicilia, 
produjo desórdenes grandes (164.7); pero la fortuna 
de que Mesina v la mayoría de los nobles se conser-
vasen fieles á la dominación española, facilitó la su-
misión general. 
Dificultades mayores se presentaron para dominar 
el movimiento de Napoles, provincia española mal 
tratada también por algunos virreyes, cuyas extor-
siones y despotismo tenían los ánimos exasperados. 
Un impuesto sobre la fruta, principal alimento de 
la muchedumbre, que impuso el virrey, duque de 
Arcos, hizo estallar un alboroto. á cuyo frente se 
colocó el pescador Tomas Anielo, conocido entre 
los suyos, por Masanielo; v al grito de ¡ Viva Dinç, 
y viva el rey. y muera el ma l gobierno! quemó las 
barracas de los recaudadores, y arrollando á los es-
pañoles por las calles, se presentó al virrey, que tuvo 
que anular el edicto, v ofrecer los antiguos privile-
gios. Masanielo no supo contenerse en la prudente 
moderación que su posición exigía; quiso lujo, boato 
y oro, v el pueblo al notar sus locuras le arrastró 
por las calles. El movimiento tuvo carácter mas 
grave, cuando los sublevados proclamaron la repú-
blica y llamaron al duque de Guisa, que se presentó 
en Nápoles bajo el amparo de una escuadra francesa. 
Aborrecido muy pronto el de Guisa por el escándalo 
de sus costumbres y su altivez, facilitó las gestiones 
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del nuevo gobernador español D. Juan José de Aus• 
tria, que entrando en la ciudad sostenido por el 
fuego de los castillos, la rindió después de encarni- 
zados combates por las calles. El reino de Nápoles 
volvió á poder de España; el de Guisa cayó prisio- 
nero; y las plazas de Piombino y Portolongone 
fueron inmediatamente reconquistadas por D. Juan. 
Los PAÍSES BAJOS.-PAZ DE LOS PIRINEOS.-ASÍ que 
en los Países Bajos sufrieron nuestras tropas la de-
t rota de Lens, se vió el cansancio y decadencia de 
nuestra patria, al querer nuestro gobierno allegar 
recursos y tropas para vengar la deshonra de nues-
tras armas. Las dificultades que se experimentaron 
v la insuficiencia de los medios reunidos, llevaron 
al gobierno la convicción de que era imposible se-
guir la lucha con buen éxito; y bajo la presión de 
este penoso sentimiento, se firmó la paz con las 
Provincias Unidas, y después de ochenta años de 
guerra continuada y sangrienta. reconocimos su in-
dependencia, y el derecho libre de comerciar en las 
indias orientales y occidentales.  
La unión íntima que contra España se juraron 
Francia é Inglaterra, llevaba la doble mira de arre-
batarnos, Cromwell, alguna de nuestras colonias 
americanas, como realizó la de Jamaica; y Francia, 
lo que nos restaba en Flandes. A pesar de las venta-
jas que obtuvieron, la Francia, lastimada por los 
percances que también recibía, se prestó á firmar la 
Pa; de los Pirineos (165q), en cuyos artículos se es-
tipuló el matrimonio de Luis X IV con María Teresa. 
primogénita de nuestro soberano, previa la renun- 
^ 
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cia de ésta al trono, con ofrecimiento de un dote de 
quinientos mil escudos, y cesión á la Francia del 
Rosellón, el Artois v otros territorios. D. Luis de 
Haro y el Cardenal Mazarino suscribieron el tra-
tado (1659). 
MURRTE nF: Fht.u'H. I V.—A pesar de la afrenta v hu-
millación que nos produjo el tratado de los Pirineos, 
dió al menos algún respiro v cierta calma relativa á 
la nación, dejando disponible para la guerra de Por-
tugal lo mejor de nuestras fuerzas. Sin embargo, 
como éstas eran harto pocas, v los portugueses, ape-
nas hostilizados en veinte años, hubiesen tenido 
ocasión de fortificarse, hacer alianzas v allegar re-
cursos, cuando llamado de Flandes D. Juan de 
Austria, hijo natural de Felipe IV, se le hizo entrar 
en Portugal con catorce mil hombres, halló el país 
en un estado de defensa formidable. Después de dos 
campañas sin resultados notables, en la tercera per-
dimos la batalla de Extremo; (I 663); y en la siguien-
te de 1664, menos afortunada para D. Juan, tuvo 
que renunciar al mando. Sustituyóle el marqués de 
Caracena, que más desgraciado todavía, perdió la 
decisiva batalla de V ^ llavicinsa (t; de Junio de 1665), 
que consumó nuestra ruina militar, y nos hizo re-
nunciar á la reconquista de Portugal. 
Felipe I V, al saber tan completo desastre, cayó sin 
sentido; y agobiado de dolor, de vergüenza y de me-
lancolía, murió tres meses después, á los sesenta 
años de su edad, y á los cuarenta y cuatro de reinado. 
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LECCIÓN LII . 
Reinado de Carlos II el Hechizado. 
MINORIDAD DE CARLOS 11.—Cuatro años tan sólo 
contaba Carlos II, hijo y sucesor de Felipe IV, 
cuando ocupó el trono de su padre (1665). De ende-
ble constitución física, de aspecto extenuado y en-
fermizo, sin vigor moral y de limitadísimos alcances 
y aptitud, hacía prever un reinado miserable, corto 
y expuesto á contingencias que produjesen el hundi-
miento de la monarquía. Para complemento de ca-
lamidades, la reina Mariana de Austria, regente del 
reino durante la minoría de su hijo, era princesa de 
escaso talento, pero de obstinada terquedad y altivo 
carácter, más alemana que española, y dirigida en 
su conciencia y en sus actos de gobierno por su 
confesor, el jesuita alemán Juan Everardo Nithard. 
Este favorito, más nulo que los Lermas y Olivares, 
no menos orgulloso, se hizo insufrible á muchos 
desde que, ascendido al cargo de inquisidor mayor y 
consejero de Estado, quiso dominar en el Consejo, 
y humillar, con el apoyo de la reina, al mismo don 
Juan de Austria. 
La guerra de Portugal, no terminada de derecho 
en los campos de Villaviciosa, se intentó (J667) re-
novar ahora, aprovechando el desorden que la vida 
escandalosa y alocada de su rey, Alfonso VI, había 
introducido en el reino. Destronado este príncipe 






D. Pedro, en calidad de regente; v temiendo éste 
nuestra invasión, firmó con Francia una liga ofen-
siva y defensiva. España, que no se hallaba en con-
diciones para luchar con ambas potencias, creyó 
mejor política transigir con Portugal, y separarla de 
la Francia, reconociendo por un tratado bochor-
noso su codiciada independencia (t3 de Febrero de 
1668). 
PRIMNRA GUERRA CON FRANCIA.-E1 deplorable y 
angustioso estado de la monarquía española, regida 
a nombre de un niño por una mujer v un fraile 
extranjeros, presentó al ambicioso Luis XIV mag-
nífica oportunidad para quitarnos, impunemente 
casi, aquello que le pluguiese de nuestros dominios. 
No conviniendo á sus fines el derecho de gentes, 
apeló al de sus legistas, quienes, desenterrando una 
costumbre de un arrinconado territorio flamenco, 
por la cual era preferida en las herencias la hembra 
nacida del primer matrimonio al varon nacido del 
segundo, creyó que María Teresa, su esposa, por 
este derecho que llamaban de devolución, era here-
dera legítima de Flandes. Con este fundamento, y 
con cien mil hombres para apoyarlo, penetró con 
Turena y Condé por los Países Bajos, y en pocas se 
manas se apoderó de una' hermosa provincia, que 
desde entonces se ha llamado Flandes francesa. 
La Europa, que miraba con disgusto el gran poder 
de la Francia, adquirido á costa de España, concedió 
a ésta sus simpatías; v la Holanda y la Inglaterra, 
más amenazadas ó más previsoras, hicieron firmará 
Luis XIV la paz de Aquisgrán. que si bien fué des- 
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honrosa para nosotros, nos devolvía el Franco Con- 
dado (1668). 
DON JUAN José DE AUSTRIA.-EL PADRE NITHARD.-
EXPULSIÓN DE ESTE.-EI aborreclmtentb entre don 
Juan de Austria y el padre Nithard aumentaba de 
día en día; naciendo de aquí dos partidos encarni-
zados, que con el nombre de austríacos y nithardis-
tas, amenazaron alterar gravemente el orden públi-
co. La reina y su ministro no querían.al bastardo 
en España, y le encargaron el gobierno de los Paí-
ses Bajos; pero D. Juan, apoyado en la persecución 
sangrienta que por fútiles pretextos sufrían sus ami-
gos y partidarios, principalmente desde que, sin 
formación de causa, y dos horas después de preso, 
ajusticiaron â su amigo y secretario Malladas, ya no 
se tió de la corte, probadas las persecuciones de,que 
era objeto. Con la noticia de que iban ti prenderle, 
huyó al Aragón; y volviendo rápidamente sobre 
Madrid, con gente armada de su partido, exigió de 
la reina el destierro del padre Nithard. La disposi-
ción del pueblo, favorable á don Juan, y el voto de 
grandeza que en esto le secundaba, obligaron á la 
reina â que, derramando lágrimas, rubricase el de-
creto que la separaba para siempre su confesor. Este 
favorito salió de Madrid. 'acompañado de los gritos 
é insultos de la muchedumbre, marchando á Roma 
con el honroso carácter de embajador extraordina-
rio (1660. 
La humillación de la reina y el esplendoroso 
triunfo del bastardo D. Juan, enardeció la lucha en-
tre ambos: v más cuando las intrigas y exigencias de 
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este, en asuntos que atañían al gobierno, probaban 
demasiado sus altas aspiraciones. Naturalmente la 
reina para neutralizar estos amaños y fortificarse. 
intentó crear una coronelía, como se llamaba enton-
ces, de guardia real; pero, como institución creada 
hostilmente contra D. Juan, éste azuzó al pueblo 
para que se opusiese, y se declaró en todo y siempre 
amenazador y descontento. Contrariada la reina, no 
halló otro remedio para librarse de lo que llamaba 
impertinencias del bastardo, que nombrarle virrey 
de Aragón, Cataluña y Valencia. Aceptado este alto 
puesto por D. Juan, y establecida en Zaragoza su 
ostentosa corte, siguió intrigando y dándose humos 
de futuro dominador de España. 
MAYORIA DE CARLOS 11.—MINISTERIO DE D. JUAN 
DE AUSTRIA.— Entretanto, la reina era objeto de la 
murmuración universal por la privanza y favor que 
concedía a D. Fernando de Valenzuela, jóven an-
daluz de agraciada figura y seductoras maneras, 
y más aún, por la rapidez escandalosa de su eleva-
ción á marqués, á grande de España y á primor mi-
nistro. D. Juan y los suyos hallaron oportuna oca-
sión para correr hablillas contra la reina y Valenzue-
la, haciendo llegar al rey, próximo á su mayor edad 
lo más picante de esta voz del pueblo, que vengaba 
su miseria con sátiras, pasquines y cantares de cru-
deza inconcebible. 
La serie de intrigas que tenían su cuna en Zarago-
za y amargaban los goces todos del palacio de Ma-
drid, obligaron á la reina á disponer que D. Juan 
se alejase de España, enviándole á Sicilia; pero la 
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declaración de la mayoría del rey (6 de Noviembre 
de 1675) cambió el aspecto de las cosas, nombrán-
dose ministro á D. Juan, y desterrando á Toledoá la 
reina madre, y á Valenzuela á Filipinas (1677). 
La anulación de los títulos de este favorito, fué 
el primer documento que como ministro firmó don 
Juan, ensañándose con sus enemigos personales; 
pero correspondiendo malísimamente en lo demás 
á las esperanzas que de su mando se concibieran. 
El desbarajuste que siguió, la miseria pública cre• 
ciente, la falta de ingresos en el tesoro, y las derro-
tas de nuestros ejércitos le obligaron á firmar la paz 
de Nirnega (1678), por la cual cedimos al poderoso 
Luis XIV el Franco-Condado, parte de Flandes, y la 
plaza de Puigcerdá en Cataluña. 
Las desgracias de la administración de D. Juan 
rehabilitaron el partido de la reina madre; y cuando 
aquél se creía más seguro, proponiendo el matrimo-
nio del rey con María Luisa de Orleans, sobrina de 
Luis XIV, una intriga palaciega hizo que se levan-
tase el destierro de la reina madre. D. Juan enfermó 
y murió en seguida (Setiembre de 1679). 
La voz pública y el voto del monarca llevaron al 
ministerio al duque de Medinaceli, de talento y pa-
triotismo, aunque de carácter indolente ante las di-
ficultades de la situación. Hostigado por ambas rei-
nas, madre y esposa del soberano, por el confesor 
de éste y las camareras de aquéllas, y por otros de 
baja ralea y alta influencia, y hastiado de todo, se 
dejó desterrar con gusto, al ver imposible el reme-
dio de los males públicos. El de Oropesa, su suce- 
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sor, con más osadía y empuje, y con aptitud para 
remediar algo, tampoco hizo nada; y los que le si-
guieron, nulidades sin ciencia, sin práctica y sin ta-
lento, tan pronto levantados como hundidos, acaba-
ron de consumar la ruina de la nación. 
NUEVAS GUERRAS CON Luis XIV.—PÉRDIDAS EN Es- 
PAPA.—La continuada hostilidad de Luis XIV con-
tra nuestra desquiciada monarquía, contra Holanda 
v contra cuantas naciones le disputaban sus conquis-
tas, probaba y convencía á todos de sus aspiraciones 
al dominio universal. Su falta de equidad política 
y su insultante altivez con los débiles, hicieron na-
cer una coalición en su contra, de España, Inglate-
rra, Holanda, el Imperio de Saboya; siendo nuestra 
nación, como primera en agravios, la que más em-
peño manifestó en la lucha y en conciliar los ele-
mentos que debieron hacerla más provechosa. 
' Sin embargo, á pesar de la indisputable potencia 
de la liga y del valor con que combatieron sus res-
pectivos contingentes, el monarca francés secundado 
por su pueblo, obtuvo ruidosos triunfos en Italia y 
Flandes contra los aliados, y sobre todos, contra Es-
paña, objeto preferente de su animosidad. Nuestras 
campañas de Cataluña, sostenidas sin soldados casi, 
sin recursos y sin generales, fueron desventuradas; 
perdimos á San Juan de las Abadesas (169o), Urgel 
(1691) y Rosas; y más adelante, á Palamós, Gerona 
v Hostalrich; obteniendo el vencedor, duque de 
Noailles, el título de virrey de Cataluña. 
Los más ruinosos medios se emplearon por el go-
bieron español para allegar recursos para esta gue- 
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rra, vendiendo los cargos públicos casi á pública su-
basta. Eran empero tan superiores las fuerzas de 
Luis XIV, que no podíamos esperar sino desastres 
completos. Se nos quiso imponer una paz deshonro-
sa y la rechazamos; y para forzarnos á ella se pres-
cribió al mariscal Vendome que se apoderase de 
Barcelona; que si bien con estrago espantoso de los 
sitiadores, tuvo que someterse al fin. Esta pérdida, 
unida á la de Cartagena de Indias, que al propio 
tiempo nos tomaron los franceses, con el apoyo de 
los filibusteros de las Antillas, puso al gobierno es-
pañol en la triste necesidad de suscribir el tratado 
de Riswich (1697). Por una estraña y al parecer 
inexplicable generosidad de Luis XIV, nos devolvió 
las conquistas de Cataluña, el Luxemburgo y buena 
parte de lo que nos había tomado en Flandes desde 
la paz de Nimega. 
INTRIGAS PARA LA SUCESIÓN AL TRONO DE ESPAÑA. — 
Entre el cúmulo de miserias de esta extenuada mo-
narquía, la falta de sucesión directa de su rey fué 
acaso lo que contribuyó más á su descrédito. Y era, 
sin embargo, aún la primer potencia en extensión te-
rritorial; sus colonias las más importantes; sus minas 
las más ricas; y su nombre en el mundo, todavía 
imponente y grande. Por ello, la tentadora herencia 
despertó la ambición de muchos: de Luis XIV de 
Francia, casado con la hija de Felipe IV, María  Te-
resa; 
 y del emperador Leopoldo, cuya madre era hi-
ja de Felipe I I I. Una y otra princesa, al casarse con 
los soberanos de dichas potencias, renunciaron por 
sí y sus sucesores á la corona de nuestra nación; 
	 1 
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circunstancia que anulaba sus derechos: pero que á 
intentar sostenerlos, la casa de Borbón llevaba ven-
taja en el parentesco, y la de Austria en la 
 continua-
ción hereditaria de su apellido. Había empero un 
tercer pretendiente, José Leopoldo de Baviera, en 
quien no mediaban renuncias, ni oposición á su 
despejado derecho, por ser hijo de la infanta Mar-
garita, hija menor de Felipe IV, casada con el elec-
tor de Baviera. 
La cualidad patrimonial que se atribuía en Espa-
ña á los dominios de la corona, hizo que la direc-
ción de las pretensiones y el juego de todas las in-
trigas, en vez de dirigirse á las Cortes, convergiesen 
al lecho mortuorio de aquel esqueleto agonizante 
que aun se llamaba Carlos II, y cuyo testamento, 
sin otorgar todavía, era quien debía designar el he-
redero del trono. 
Luis XIV, con su intencionada y generosa políti-
ca de Riswik, casi ganó el pleito, ó al menos, ya no 
le fué tan hostil el soberano; y sus agentes, y sobre 
todo el conde de Harcourt, pudieron sobornar los 
palaciegos de aquella corte de frailes, de intrigan-
tes y negociadores extranjeros. 
El partido austriaco, dirigido por el embajador 
conde Harrach, á pesar del apoyo decidido de la 
reina Mariana de Neoburgo, y de los cardenales Por-
tocarrero y Córdova, perdía terreno diariamente, 
ganándolo ya el de Francia, ya el de Baviera. La 
adquisición de Portocarrero devolvió á la Francia 
la superioridad; sobre todo, desde que consiguió el 
apoyo de la célebre baronesa de Birlips, apodada la 
L 
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Perdit, y el del cojo VViser, una y otro, los más po-
tentes en Palacio. 
TRATADO DR LA H ANA .-A pesar del aspecto por de- 
más risueño que presentaban las pretensiones fran-
cesas, la llegada á la corte de Carlos II del conde de 
Oropesa, volvió á dar vida á la candidatura del prín-
cipe de Baviera. Recelosa la Francia y despechada 
por su derrota, se convino con Holanda é Inglaterra 
suscribiendo con ellas el tratado de la Haya, y re-
partiendo á su manera los dominios de la monar-
quía española, con el objeto de mantener el equili-
brio europeo. La Francia se adjudicó los reinos de 
Nápoles y Sicilia, y la provincia de Guipúzcoa; y 
concedieron el Milanesado al archiduque Carlos y el 
resto al príncipe de Baviera. 
La indignación que en Carlos II y en la nación 
produjo este escandaloso tratado, se manifestó in-
mediatamente, proclamando heredero á José Leo-
poldo de Baviera. Desgraciadamente, la casi inme-
diata muerte de este niño (8 de Febrero de 1699), 
que fué envenenado según se cree, hizo renacer 
todas las intrigas, cábalas y vacilaciones anteriores. 
Las potencias renovaron sus gestiones para un se-
gundo repartimiento, que firmaron en Marzo de 
7oo; mientras alrededor del lecho del mísero Car-
los II, sucedían escenas increibles de fanática su-
perstición. Aquejado desde su niñez de ataques ner- 
viosos, D. Carlos llegó á experimentarlos ahora tan 
frecuentemente y tan intensos, que el público dió en 
decir, el rey en creer, y el inquisidor general Roca-
bertí y el confesor del rey, el P. Froilán Díaz, en 
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aseverar, que se hallaba hechizado y poseído de los 
demonios. 
Esta indigna farsa, que la Inquisición se negó á 
confirmar, conducida de buena fe por algunos, pero 
aprovechada por muchos como arma política en el 
debate de la sucesión, siguió su marcha del mismo 
modo que la hubiera seguido en el siglo x; se bus-
caron los más famosos exorcistas, terciando desde 
Alemania el emperador mismo, quien envió al pa-
dre Mauro Tenda, capuchino alemán y gran exor-
cizador de demonios. 
El terror y la angustia que estos sucesos produje-
ron en el espíritu apocado y supersticioso del infeliz 
Carlos I1, adelantaron su muerte. 
MUERTE DE CARLOS II EL HECHIZADO.— Interin tales 
miserias tenían lugar ante el más nulo y degenerado 
de los monarcas de la raza austriaca, el partido fran-
cés tumultuaba al pueblo de Madrid para que, con el 
pretexto de que faltaba pan en las tahonas, fuese á 
llevar con sus gritos y exigencias el espanto á la mo -
rada regia. Este movimiento se dirigió contra cl 
conde de Oropesa, jefe del partido austriaco, á quien 
los grupos saquearon la casa, y tuvo que huir. La 
debilidad del rey, en tanto, aumentaba de día en día, 
sin que le aliviasen fi estas, medicamentos ni mu-
danzas de aires, agravando su mal la testaruda insis-
tencia de sus ministros y palaciegos para que eligie-
se sucesor. 
Había nombrado antes un consejo de jurisconsul-
tos, cuya opinión favoreció las aspiraciones de Luis 
XIV; confirmada después por el papa Inocencio XII 
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y el Sacro Colegio, que indicaron como de mejor 
derecho al príncipe francés, duque de Anjou. El 
piadoso monarca, sintiendo la presión de tales votos, 
y creyendo que el rey de Francia sostendría, por in• 
terés de su nieto, íntegra su querida España, otorgó 
testamento el 3 de Octubre de I loo, dejando sus 
estados á D. Felipe, duque de Anjou, hijo segundo 
del dtlfin y nieto de Luis XIV. Poco después (I.0 de 
Noviembre de 17oo) murió Carlos II, á los treinta 
y nueve años de edad y treinta y cinco de reinado. 
CASA DE BORBÓN. 
LECCIÓN LIII. 
Reinados de Felipe V y de Luis I. 
CARÁCTER DE FELIPE V. —La gloria inútil y costo- 
sísima que nos había proporcionado la dinastía aus-
triaca, y el triste y abatido aspecto que presentaba el 
país al coronarse Felipe V, contribuyó á la simpáti-
ca benevolencia de su recepción en España, pues 
que á mal andar todo, no podrían las cosas presen-
tar nunca faz tan mustia y desolada. Era motivo, 
también, de dulces esperanzas de regeneración para 
el porvenir, poder contar con los auxilios de la veci-
na Francia, y de su soberano Luís XIV; y lo era 
también el joven monarca mismo, de gentil presen-
cia y afectuosas maneras, contraste vivo para el pue-
blo español con la vejez prematura y tétrica del 
Hechizado. 
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Y sin embargo, quizá por la dirección dada á su 
carácter por su maestro Fenelón, Felipe V apareció 
con harta frecuencia sin voluntad propia, juguete de 
los embajadores de su abuelo, ó de su esposa, inspi-
rada por la más astuta de las consejeras; y débil ante 
la presión de tanto francés, que en lucha siempre 
con nuestro carácter, costumbres é instituciones, 
quisieron implantarnos sus modas, sus usos y su li-
teratura, y ocupar los altos puestos de nuestra ad-
ministración, siendo origen de serios disgustos para 
la naciente monarquía de Felipe V. Su abuelo, al 
despedirle para España, le había dicho estas pala-
bras: Debéis ser de aquí en adelante buen español, 
pero sin olvidar que sois de nacimiento francés.... 
Desde hoy ya no habrá Pirineos. Y no los hubo, si 
atendemos al número de franceses que se nos echó 
encima. 
PRIMEROS ACTOS DE SU GOBIERNO.— Entretanto el jo- 
ven rey inició su gobierno relevando á Darmstad del 
mando de Cataluña, por sus aficiones austriacas, 
relegando á Toledo á la reina viuda, por consejo de 
Luis XIV, y á consecuencia de reclamaciones direc-
tas del cardenal Portocarrero. Este personaje, Don 
Manuel Arias, y Harcourt, embajador de Francia, 
quedaron como consejeros encargados del despacho; 
siendo el alma del nuevo consejo, como lo había 
sido del anterior, el prepotente cardenal. Este, más 
grande por las circunstancias que por su mérito efec-
tivo, flexible por carácter y adulador por ambición, 
creyóse necesario, y aun eterno en el poder, si seguía 
obteniendo la interesada benevolencia de Luis XI V. 
TOMO II. 	 17 
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Con esta mira se afrancesó tan rastrera y servil-
mente, que su administración obedecía, con es-
carnio de la nobleza española, más que á la justicia 
y al interés patrio, á los aires que soplaban de la 
parte de allá de los Pirineos. 
El cardenal entonces, iesatentado y egoísta, hizo 
enemigos, desterrándolos, á Oropesa y á numerosos 
grandes; destituyó todo el personal de la administra-
ción, para sustituirlo con verdaderos insaculados de 
su casa y parentela, y con franceses impuestos por 
Luis XIV. Quiso ser reformista, y para ahorrar dos 
mil pesos en los gastos generales del tesoro, anuló 
infinitas pensiones de mutilados en campaña, y asig-
naciones de viudedad v limosnas á establecimientos 
benéficos. 
Estas reformas, llevadas á efecto sin tacto y sin 
justicia, con otras peores aún, produjeron resultados 
desastrosos, sembraron la oposición y el descontento 
por todas partes, y dieron á los enemigos de la casa 
de Borbón numerosos partidarios. Luis XIV, no 
bastante satisfecho con ver al rey de España someti-
do dócilmente á su voluntad, le impuso á Orry como 
ministro de Hacienda; á Marsin, más que como em-
bajador, como su alter ego, irresponsable y omni-
potente; á María Luisa de Saboya, como esposa; y á 
la astuta y adherida princesa de los Ursinos, como 
camarera de la joven reina. En fin, más que corte de 
un monarca independiente, era la corte española 
sucursal de la de Luis el Grande de Francia, gober-
nada de lejos, y como quien dice á tiento y corres-
rondencia. 
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PRINCIPIOS DE LA GUERRA DE 5UCESIóN.—A pesar del 
descontento que este estado de cosas producía en 
Madrid y en las provincias, como pudo verlo el mo-
narca en su viaje á Zaragoza y Barcelona para jurar 
sus fueros, y en las fiestas mismas de sus bodas, gra-
cias á las amenazadoras gestiones de Luis XIV, las 
potencias de Europa, excepción hecha del Austria, 
habían reconocido todas á Felipe V. Reconocimien-
to ficticio y por acomodarse al tiempo, supuesto que 
mientras el emperador Leopoldo y la Francia se en-
tregaban á prevenciones y armamentos formidables, 
hacían lo propio las demás naciones, previendo la 
lucha general que amenazaba. 
En efecto, agentes austriacos necesitaron poco 
para demostrará Inglaterra, Holanda, Saboya, Por-
tugal y otras, que la unión de España y Francia 
acabaría con el equilibrio europeo; y que, para no 
ser esclavas de los Borbones, les urgía entrar en la 
coalición. Entre tanto, Leopoldo, más interesado en 
el abatimiento de Felipe V, invadió por el Tirol 
nuestras posesiones de Italia de las orillas del Oglio, 
iniciándose así la guerra llamada de Sucesión, en 
la cual se disputaron la corona de España Felipe V, 
apoyado por su abuelo Luis XIV, y Carlos, archidu-
que de Austria, que lo era por su padre el emperador 
de Alemania, y por los aliados que suscribieron el 
tratado de La Haya. 
CAMPA \AS DE FFI.IPE V EN ITALIA Y PORTUGAL.—La 
invasión de la Italia española por el príncipe Euge- 
nio, y algunos movimientos de carácter grave que 
empezaban á sentirse en el reino de Nápoles, obli- 
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garon á Felipe V á emprender su viaje á estas her-
mosas provincias de sus dominios (8 de Abril de 
1702). El Papa, temeroso de los alemanes, le negó 
la investidura del reino de Nápoles; pero D. Felipe 
aseguró la obediencia de estos pueblos con fuertes 
guarniciones, y se trasladó á la Lombardía, donde 
fué necesario su valor y su presencia para batirá sus 
enemigos en Santa Victoria, para apoderarse de 
Módena, y para obtener la disputada y terrible vic-
toria de Lú;ara (t 5 de Agosto de 1702). Estas ven-
tajas aseguraron de pronto nuestra dominación y 
permitieron al joven monarca volver á nuestra Pe-
nínsula, donde halló las cosas en situación poco 
grata (Enero de 1703). 
En efecto, desde el principio del reinado de Feli-
pe V, su abuelo Luis XIV, con alardes imprudentes 
de fuerza, había ofendido á los holandeses, tomán-
doles una porción de plazas, y á las autoridades es-
pañolas de aquellas provincias, con actos de despo-
tismo que anulaban sus peculiares atribuciones; 
chocando más todavía con los ingleses, á quienes 
cerró nuestros puertos, y sosteniendo al pretendien-
te Jacobo III, aborrecido de la mayoría del país. 
Esta marcha, tan distante de la sensata y contempo-
rizadora política que convenía adoptar, irritó á sus 
enemigos, convirtiendo el tratado de La-Haya. de 
simplemente preventivo, en Grande alianTa ofensiva 
y defensiva. 
En su consecuencia, y sin esperar más rompieron 
las hostilidades contra España y Francia, en la Al-
sacia y en los Países Bajos; y con sus escuadras con- 
i 
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tra nuestras plazas del litoral andaluz. Rechazadas 
de Cádiz por la tropa y el paisanaje, marcharon á 
Vigo para incautarse de los galeones americanos que 
acababan de llegar; pero los españoles, para salvar 
de su rapacidad el inmenso tesoro que conducían, 
retiraron el oro y la plata que pudieron, é incendia-
ron los buques. La presa del enemigo fué cuantiosa, 
á pesar del empeño que hubo en destruir cuanto les 
pudiera aprovechar. 
Para complemento de desgracias, el duque de Sa-
boya, suegro de Felipe V, se puso al frente de un 
ejército de sus contrarios; y el Portugal, seducido 
por los ingleses con promesas de engrandecimiento 
territorial, unió sus fuerzas á las de la Liga, facili-
tando el paso al archiduque Carlos, que penetró por 
Extremadura. Deseoso D. Felipe de castigar la de-
fección del portugués, entró en su reino al frente 
del ejército franco-español, arrollando enemigos y 
conquistando plazas, y haciéndoles temer para la 
próxima campaña desastres mayores. 
PÉRDIDA Dw GIBRALTAR.-SUBLEVACIÓN DE CATALU- 
f A.-E1 éxito poco envidiable que la campaña de 
Portugal había tenido para el Archiduque y sus alia-
dos, lea hizo tentar otro ensayo con la escuadra hacia 
las costas orientales de la Península, y sobre todo de 
Cataluña, donde el príncipe de Darmstad contaba 
con numerosos partidarios. Sin embargo, á pesar de 
haberse presentado delante de Barcelona el almi-
rante Rook con su escuadra, la ciudad, no viendo al 
Archiduque, ni un buen ejército de desembarco, per-
maneció tranquila. Otra expedición inglesa de veinte 
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buques de línea, que siguió después, no tuvo mejor 
resultado, limitándose á repartir proclamas y pro-
mesas por los pueblos abiertos del litoral. Una dela-
ción hizo saber entonces á los ingleses que la formi• 
dable Gibraltar estaba casi sin defensa, sin artillería 
ni municiones, y en disposición de ser sorprendida 
y tomada por un golpe de mano. En efecto, esta 
plaza, llave del Estrecho, y la primera en importan-
cia militar conocida, contaba tan sólo con una guar-
nición de ochenta y seis soldados, al mando de Don 
Diego de Salinas. Un ataque brusco é inesperado de 
los ingleses por mar y tierra aturdió á este puñado 
de valientes, que se defendieron dos días, al cabo de 
los cuales creyó el caudillo español imposible la re-
sistencia, y entregó la plaza. Se quiso también ha-
cer lo mismo con Ceuta, no menos fuerte, pero el 
bravo marqués de Gironella rechazó á los asaltantes 
bien escarmentados (Agosto de t704). En fin, tam-
bién en Alemania fué este año funesto á los Borbo-
nes, siendo derrotadas sus tropas por Malboroug y 
el príncipe Eugenio. 
La conquista de Gibraltar alentó á los aliados para 
enviar otra grande escuadra anglo holandesa á las 
costas de la España oriental, y aunque alejada á ca-
ñonazos desde el castillo de Alicante, halló eco y 
partidarios en Denia, en Valencia, y sobre todo en 
Barcelona, donde se proclamó á Carlos III de Aus-
tria; propagándose la insurrección por todo el prin-
cipado, y por el resto de Valencia y Aragón (1705). 
La reconquista de Gibraltar fracasó por completo. 
BATALLA DE ALMANSA. -Si desastrosa fué para Fe- 
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lipe V la campaña anterior, la de 1706 tué más fu-
nesta todavía, supuesto que perdió Alicante,:as Ba-
leares y el Milanesado; y por la derrota del ejército 
francés en Ramillies, los Países Bajos La guerra ci-
vil, que empezó á desolar el país, revistió un carác-
ter de desusada barbarie; el partido borbónico per-
día terreno cada día; y la nobleza, que observaba los 
desastres que llovían sobre Luis XIV, parecía incli-
narse á una restauración austriaca Para comple-
mento de infortunios, Felipe V se presentó á la vista 
de Barcelona, y cuando el sitio perfectamente diri-
gido hacía esperar la inmediata sumisión de la plaza, 
la llegada inesperada de una escuadra enemiga le 
obligó á levantarlo, tan sin concierto y de prisa, que 
sólo emprendiendo una retirada poco honrosa por 
Francia, pudo con hartos peligros llegar á Madrid. 
A pesar de este percance, la reina, de aliento varonil 
y de carácter más levantado que su esposo, animó á 
los pueblos, que allegaron recursos v hombres para 
continuar la lucha; pero, como á estos elementos de 
guet ra les faltaba la debida organización, los aliados, 
con el Archiduque, entraron en Madrid, aunque la 
glacial recepción que se les hizo dió á entender que 
el rey Carlos Ill no dominaria nunca en el corazón 
de los castellanos. 
D. Felipe, más que su mala fortuna, sintió ahora 
las hablillas de sus soldados, que le suponían dis-
puesto á abandonarlos y á huir á Francia; pero la 
enérgica manifestación de sus sentimientos, y su re-
solución de vencer ó morir con ellos, cambió en 
confianza mutua su anterior desconfianza. Con sus 
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entusiasmadas tropas, volvió á la corte, haciendo re-
tirar hacia Valencia al Archiduque, y con el objeto 
de esperar un cuerpo de tropas francesas, que le traía 
el duque de Orleans, estableció su campo en Alman-
sa. Los generales enemigos, Das-Minas y Gallovay, 
atacaron á D. Felipe antes que se le uniesen los re-
fuerzos que esperaba, y las llanuras de Almansa pre-
senciaron el brillante triunfo de los franco-hispanos 
contra los numerosos regimientos del ejército ene-
migo, que perdió diez y ocho mil hombres, artille-
ría, municiones, víveres y banderas (1707). 
BATALLA DE VILLAVICIOSA .-TRATADO DE UTRECH.-
La reconquista inmediata de Valencia y de su reino, 
de Zaragoza y de numerosas plazas de Aragón, y la 
de Lérida, con otras importantes de Cataluña, fue-
ron, con la pérdida de sus fueros que les quitó Feli-
pe V, las consecuencias de la victoria de Almansa. 
Y, sin embargo, en el exterior los desastres de nues-
tras armas fueron terribles; perdimos á Orán, Me-
norca y Cerdeña; y la Francia, más desventurada 
y más abatida, tuvo que pedir humildemente la paz. 
Las durísimas condiciones que le impusieron, hizo 
proseguir la guerra; y aunque las pérdidas siguieron 
fuera y dentro de la Península, hasta el punto de 
verse forzado Luis XIV á pedir de nuevo la paz, el 
ultimatum que le impusieron, de que con sus pro-
pias armas había de destronar á Felipe V, le hizo 
responder con amarga resolución que prefería pe-
lear contra sus enemigos, antes que contra sus hijos. 
La Francia entera siguió á su soberano en este arran-
que de patriótica dignidad, y en la España misma, á 
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pesar de la pérdida de la batalla de Zaragoza, y de 
la segunda entrada del archiduque Carlos en Ma-
drid, los castellanos no cejaron, y con sus acostum-
brados y glaciales desdenes lo echaron fuera. 
Felipe V, ahora (t¡io), si no recibió de Francia 
ejércitos, ni escuadras, recibió uno de los mejores 
mariscales de aquel país el duque de Vendome; y al 
frente ambos de las fuerzas españolas que había reu-
nido, emprendieron una brillante campaña en se-
guimiento de los aliados, que en su marcha hacia 
Cataluña tomaron el camino de Guadalajara. El ge-
neral inglés Stanhope, que con seis mil hombres 
formaba la retaguardia del enemigo, se hallaba en 
Brihuega para proteger el paso de los bagajes, cuan-
do se vio acometido por el marqués de Valdecañas, 
general de Felipe V; y aunque los ingleses se cerra-
ron en esta murada población, y se defendieron va-
lientemente, el marqués entró por asalto en la mis-
ma, y consiguió la rendición de los nueve batallones, 
con los generales Stanhope, Hill y Carpentier. 
El generalísimo austriaco Staremberg, aun cuando 
había oído el cañoneo de Brihuega, jamás pudo 
creer en la pérdida de Stanhope; así que, al cercio-
rarse de ella, y verse encima el ejército vencedor de 
Felipe V, maniobró para ganar tiempo y esperar la 
noche, á cuyo favor contaba verificar felizmente su 
retirada. Conocida esta intención por Vendome, dió 
la orden general de ataque; y los campos de Villavi-
ciosa presenciaron una de las batallas más disputa-
das y sangrientas de la guerra, y la victoria más es-
pléndida y decisiva de los españoles. Los vencedo- 
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res penetraron en Aragón y lo sometieron entero; y 
pasando después á Cataluña, hicieron lo mismo con 
todas las ciudades, exceptuadas Barcelona y Car-
dona. 
Acontecimientos inesperados, además de la victo-
ria de Villaviciosa, pusieron fi n á esta sangrienta y 
larga lucha. Los ingleses consiguieron plenamente 
su objeto; habían arruinado la marina española y 
francesa, y se veían dueños de Gibraltar y Mahón, 
llaves del Mediterráneo. La muerte, ahora, de José I, 
al trasmitir al archiduque Carlos el imperio, obligó 
á los aliados á retirarse de la guerra, y á firmar con 
Francia y España la paz de Utrech; por la cual, 
aunque perdiendo Felipe V los dominios de Italia y 
los Países Bajos, Gibraltar y Mahón, conservaba la 
España sus colonias. El Archiduque, ya emperador, 
no quiso firmar la paz; pero la derrota de Denain le 
obligó á ello; y Barcelona tuvo que someterse des-
pués de un prolongado sitio (1714). 
LA LEY SÁLICA.-MINISTERIO DE ALBERONI.-A firma-
da sólidamente en España la dinastía de Borbón, 
Felipe V, por un resto de afición á las cosas é insti-
tuciones transpirenaicas, introdujo la ley Sálica, que 
excluía del trono á las hembras, en abierta pugna 
con las leyes patrias y las costumbres de Castilla. 
Cuando empezaba á consagrarse al buen gobierno y 
mejoras del reino, murió la reina María Luisa. La 
de Ursinos, siempre dueña de la voluntad del mo-
narca, creyó perpetuarse en el poder si conseguía 
imponerle una esposa á su gusto. Instigada astuta-
mente por el abate Julio Alberoni, encargado de ne. 
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gocios del duque de Parma, para que propusiese al 
rey á Isabel de Farnesio como nueva esposa, por ser 
princesa de carácter débil, decía, y fácil de dominar, 
la vieja consejera cayó en el lazo; y al entrar en Es-
paña como reina la ambiciosa parmesana, su primer 
disposición fué desterrar á la de Ursinos, deponer á 
sus hechuras, sustituir la influencia italiana a la fran-
cesa, y nombrar ministro á Julio Alberoni. 
Este personaje, atrevido en sus concepciones, am-
bicioso, y ejecutivo en sus actos, adoptó la idea, do-
minante en Felipe V, de recuperar las provincias de 
Italia cedidas por el tratado de Utrech; y si bien 
con extraordinaria actividad y sorpresa universal 
conquistó la Cerdeña (1717), su escuadra fué más 
adelante destrozada por los ingleses en Sicilia; des-
gracia que obligó á Felipe V á pedir la paz á la 
Grande alianza, devolviendo lo conquistado y despi-
diendo al cardenal Alberoni (1719). 
ABDICACIÓN DE FELIPE V. - LUIS I.-FELIPE V, 2. ° 
VEZ.-E1 seguro que se dió á Felipe V, en el congre-
so de Cambray (1722), de que heredarían sus hijos 
del segundo matrimonio los ducados de Parma y 
Toscana, templó el disgusto que le produjo la llega- 
da á la península de las fuerzas que con tanto valor 
habían peleado en Sicilia. Sin embargo, mandadas 
á Ceuta, sitiada hacía tiempo por argelinos y marro-
quí_s, consiguieron tan completo triunfo contra es-
tos bárbaros, que colmaron de júbilo á la nación 
(172 I) —La melancolía que dominaba al rey, y le 
alejaba de sus ministros y consejeros, le hizo buscar 
lenitivo, consagrándose á las obras de la Granja ó 
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San Ildefonso (1723) —Ahora, á pesar de la paz que 
acababa de firmar con la Francia, y los enlaces con-
venidos del príncipe de Asturias con la hija del Re-
gente de aquella nación, y de Luis XV con nuestra 
infanta María Ana Victoria, la hipocondría dominó 
de tal modo á Felipe V que abdicó la corona en su 
hijo Luis I, y se retiró á la Granja con su esposa. 
El reinado de Luis I carece de interés histórico, 
atendiendo que sólo ocupó el trono ocho meses, y á 
que su padre y el ministro Grimaldi dirigieron de 
hecho los negocios. Cuando la nación esperaba un 
brillante reinado de este príncipe, las viruelas ma-
lignas lo arrebataron al amor de sus pueblos. 
Felipe V, entonces, encarecidamente rogado por 
los Consejos y magnates, volvió á encargarse del 
gobierno (1724). 
El segundo período del reinado de Felipe V se 
concentró todo en una idea dominante: en propor-
cionar á todo evento estados soberanos en Italia á 
los hijos de Isabel de Farnesio. El barón de Riper-
dá, holandés, travieso y astuto diplomático, fué en-
viado á Viena con la misión de negociar con el em-
perador un tratado, por el cual renunciaría España 
á toda pretensión á la corona de Nápoles y Sicilia 
si se reconocía a D. Carlos, infante de España, como 
soberano de los ducados de Parma y Toscana. Sus-
crita esta convención, Riperdá obtuvo como mere-
cido premio el título de duque, y el cargo de primer 
ministro; pero cayó pronto ante la coalición de sus 
enemigos. 
GUERRAS EN ITALIA.-MUERTE DE FELIPE V. —La 
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reina no quedó satisfecha con los ducados de Italia; 
su amor de madre, aprovechando la guerra de suce-
sión al trono de Polonia, en la cual estaba enredado 
el emperador, hizo pasar una escuadra y un ejército 
contra Nápoles y Sicilia; y derrotados los austriacos 
en Bitonto , estas antiguas provincias españolas fue-
ron reconquistadas, y proclamaron rey á D. Carlos. 
La diplomacia después aprobó los hechos consu-
mados, aunque devolviendo al emperador los duca-
dos de Italia. Como éstos, segun Isabel Farnesio, 
debían pertenecerá su hijo D. Felipe y no al Austria, 
ínterin se disputaban en el norte si María Teresa 
había de ser ó no la heredera del emperador Car-
los VI, tropas españolas penetraron en Italia, aun-
que cuando los ducados estaban en vísperas de caer 
en poder del infante D. Felipe, murió su padre Fe-
lipe V. Este príncipe levantó la España de su ver-
gonzosa postración, y la hizo respetar en Europa; 
benefició las fuentes todas de la riqueza pública, y 
protegió la instrucción, creando la Biblioteca Nacio-
nal, las Academias de la Historia, de la Lengua y de 
Medicina, y la Universidad de Cervera. 
LECCIÓN LIV. 
Reinado de Fernando VI. 
CARÁCTER DE ESTE MoÑAacA.—Treinta y cuatro años 
de edad contaba Fernando VI cuando ocupó el trono 
que heredaba de su padre Felipe V. De carácter tími-
do y aun encogido, presentaba en su aspecto exterior 
	 J 
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un aire de melancolía é ingenua benignidad, que 
inspiraba a propios y á extraños simpatía y respeto. 
Alejado de la presidencia de los Consejos y de las 
altas funciones del gobierno, que por su edad y na-
cimiento le competían, y alejado no por aversión ni 
indolencia propias, sino por la intencionada y hostil 
repulsión de Isabel de Farnesio, su madrastra, que á 
todos dominaba, se vió obligado á sufrir paciente-
mente en vida de su padre las genialidades de la par-
mesana, y á consagrarse en el retiro de su gabinete al 
estudio de las necesidades de sus pueblos, para el 
día que como rey debiese gobernarlos. Y llegó este 
día, siendo un consuelo gratísimo para el país ver á 
á este príncipe consagrado con verdadero afán á rea-
lizar el bien, extender la cultura pública, producir 
la abundancia haciendo amable el trabajo, y embe-
llecerlo y animarlo todo con la paz, manía la más 
generosa y fecunda de este reinado. 
PAZ DE AQUISGRÁN.—La influencia poderosa queen 
el segundo período del reinado de Felipe V había 
alcanzado su esposa Isabel Farnesio, la empleó, como 
hemos dicho, en buscar tronos en Italia para sus 
hijos, enredando en guerras costosas y sangrientas á 
su marido, que aun continuaron después de su 
muerte. D. Fernando por deferencia nada más siguió 
la lucha, aunque por su carácter y aspiraciones pa-
cíficas gestionó una razonable concordia entre los 
beligerantes, firmándose al año siguiente la célebre 
paz de Aquisgrán (174.7), por la cual se concedieron 
al infante español D. Felipe los ducados de Parma, 
Plasencia y Guastalla, con el derecho de reversión al 
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Imperio del primero y tercero de estos ducados, si 
moría sin hijos D. Felipe ó heredaba el reino de 
Nápoles, adjudicado por ratificación de este conve-
nio á D. Carlos. 
Satisfecha por este tratado la ambición de Isabel de 
Farnesio, y conseguida por Fernando VI la paz, ob-
jeto preferente de sus deseos, ya no pensó este buen 
príncipe sino en realizar los grandes proyectos ini-
ciados por su padre, y que siguieron ahora desarro-
llándose bajo la inteligente y activa dirección de 
sus grandes ministros, D. José Carvajal y el marqués 
de la Ensenada. De opiniones muy distintas estos 
personajes, aunque españoles sobre todo, tendía el 
primero con marcada preferencia a unirse con In-
glaterra; cuando el segundo, encariñado con Francia, 
aborrecía á los ingleses con la más íntima cordiali-
dad. Estas preferencias y antipatías se estrellaban 
ante la inquebrantable resolución de Fernando VI, 
que quiso mantenerse neutral con todos, adoptando 
una política tan franca y tan leal en los asuntos ex-
teriores de su gobierno, que la diplomacia europea 
tuvo que respetar á este buen rey y casi venerarle. 
MEJORAS NOTABLES DE ESTE REINADO.—GUERRA Y 
MARINA. —En el interior es más de aplaudir todavía 
el excelente gobierno del honrado y bondadoso Fer-
nando VI. Casado con D.a Bárbara de Braganza, la 
conformidad de caracteres y la propensión de ambos 
á la soledad y á la melancolía, fué otro motivo que 
les sostuvo en la idea de evitar perturbaciones inte-
riores y guerras con los de fuera, dejando en lo de-
más libres á sus ministros y á las notabilidades de 
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la corte, para que, contrastándose mutuamente y 
rivalizando en celo y amor patrio, contribuyesen 
todos á la gloria de este reinado, uno de los más ad-
mirables y fecundos de nuestra historia. 
Entonces, gracias al sosiego general del país, se 
abrió un campo vastísimo de mejoras al gran minis-
tro marqués de la Ensenada; el cual, viendo, sin 
embargo, que dominaba en Europa el desolador 
sistema de rodearse las naciones de masas imponen-
tes de soldados y de llenar sus puertos de buques de 
combate, comprendió que para sostener, á despecho 
de todos, la paz y la neutralidad que tantos benefi-
cios reportaba, era indispensable prevenirse para ser 
por tierra más fuerte que Francia, y por mar supe-
rior á los ingleses. La paz pública, el orden interior, 
la llegada periódica y segura de las flotas de Ultra-
mar, y el estado favorable hasta lo fabuloso de la 
Hacienda, diéronle los medios para organizar nues-
tros fuerzas terrestres, elevándolas á ciento treinta y 
tres batallones de infantería, ocho más de marina, 
y sesenta y ocho escuadrones de caballería; y aspi-
rando, á más de estos contingentes y otros que no se 
mencionan por su carácter provincial, á tener dispo. 
nibles cien batallones, cien escuadrones y cien piezas 
de artillería, para dar rápidamente con ellos en cual-
quier punto del globo. 
La marina, sin embargo, fué la que dió á Ensena-
da el prestigio y gloria proverbial que tanto le hon-
ran. A él se debieron las matrículas de mar; las orde-
nanzas de arsenales; la mejora, ensanche ó nueva 
creación de nuestros astilleros, principalmente el de 
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Cartagena; comenzó el del Ferrol; construyerón-
se en ellos tal número de buques de alto bordo, que 
la Gran Bretaña quedó en notable inferioridad; 
construyóse, también, la plaza de San Fernando de 
Figueras, fortaleza que sin disputa se puede tomar 
por modelo de la arquitectura militar de este siglo, 
y la carretera del Guadarrama, que une ambas Casti-
llas; y continuáronse las obras del Palacio Real de 
Madrid, y mil otras tanto ó más importantes. 
AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO.—La agricul- 
tura, base fundamental de nuestra riqueza, halló en 
Fernando VI un protector decidido; y los medios 
empleados por el gobierno para su más eficaz des-
arrollo, hacen com 1 , render que se conocieron sus ne-
cesidades. Empezóse con empeño por mejorar los 
caminos, cuyo pésimo estado había hecho peligroso 
el transporte y difíciles las comunicaciones, y enca-
recido por consiguiente los productos del suelo sin 
utilidad del cultivador. Se creó el Jardín botánico, 
no sólo aplicable á los estudios médicos, sí que prin-
cipalmente á los agrícolas. Estableciéronse los pósi-
tos, silos ó almacenes de trigos, para que los labra-
dores de escaso haber, abonando un pequeño interés, 
recibiesen para la sementera el grano suficiente; los 
Monies de piedad, institución bienhechora y de útil 
previsión; y se principiaron, por fin, algunos cana-
les, cuya importancia pudieron experimentar lo mis-
mo la agricultura que el comercio. 
La industria encontró en las disposiciones del go-
bierno la protección más adecuada á sus necesidades, 
ya llamándose del extranjero sabios y especialidades 
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reputadas, que difundiesen aquí sus conocimientos; 
ya pensionando multitud de jóvenes para que reco-
rriesen los más notables centros industriales de Eu-
ropa. El comercio, á su vez, tuvo fáciles vías, ricos 
mercados, y pingües provechos y dinero barato desde 
que se libertaron de las antiguas trabas los metales 
amonedados, que tanto abundaban en nuestras Espa-
ñas peninsular y ultramarina. 
CIENCIAS, LETRAS Y ARTES EN ESTE REINADO. —La cul-
tura é instrucción general del país se desarrolla-
ron en este reinado en la misma proporción que la 
riqueza pública. El gobierno, al menos, creó esta-
blecimientos que pudiesen dirigir ordenadamente 
sus progresos en todos los ramos, mejoró los exis-
tentes, y con grandes premios estimuló el mérito y 
recompensó la aplicación. Estableció numerosas y 
bien dotadas escuelas de agricultura, de náutica, de 
física, de botánica, de matemáticas y de cirugía; 
creando en Cádiz, bajo la dirección del célebre don 
Jorge Juan, el Observatorio astronómico de marina. 
También es institución de Fernando VI, la Acade-
mia Latina de Madrid para el fomento de las letras, 
y la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, 
y la de igual clase de Sevilla. 
En fi n, en cuanto á Bellas Artes, la creación de la 
Real Academia de Nobles Artes de San Fernando, 
y las numerosas pensiones concedidas á la juventud 
para perfeccionarse en el extranjero en los ramos 
que constituían su especialidad, como pintura, es-
cultura, grabado ó arquitectura, prueban el ilustra-
do interés por su fomento que manifestaron el sobe- 
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rano y sus grandes ministros Ensenada, Carvajal, 
Vall, Arriaga y Valparaíso. 
ASUNTOS ECLESIÁSTICOS.-CONCORDATO DE 175 3.—De 
antiguo venía contendiéndose entre las cortes de Ma-
drid v ,ie Roma sobre materias de jurisdicción, y so-
bre abusos atribuidos á la curia romana en asuntos 
del regio patronato. Descontento el marqués de la 
Ensenada del convenio firmado por Felipe V en 1737 
con el papa Clemente XII, en que éste, aprovechan-
do circunstancias favorables, acortó las atribucio-
nes que en materias eclesiásticas disfrutaba la corona 
de España, aconsejó á Fernando VI que reclamase 
con insistencia la modificación de aquel alto acuer-
do, ó le sustituyese con otro nuevo; para que, nueva- 
mente controvertidos los fundamentos de las peticio-
nes de S. M. Católica, se concordase lo conveniente. 
Lucha empeñada siguió por quince años, defen-
diendo cada parte lo que llamaban sus derechos, 
hasta que, en t t de Enero de 1753, el papa Bene-
dicto XIV y Fernando VI firmaron este célebre con-
cordato, por el cual los reyes de España adquirían 
el derecho de nombramiento ó presentación á los 
beneficios consistoriales, dejando á los españoles la 
administración de los espolios y vacantes. 
Disposiciones numerosas encaminadas á limitar el 
poderío de la Inquisición, evitaron de aquí en ade-
lante aquellos espectáculos que la cultura desarro-
llada del país empezó A mirar con repugnancia. Sin 
embargo, todavía en este reinado tuvo que sufrir las 
molestias de una larga prisión en los calabozos del 
Santo Oficio el sabio benedictino Feijóo. 
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FARINELLI.-MURRTE DE FERNANDO VI. —En este 
modesto, aunque utilísimo reinado, de grandes mi-
nistros y de grandes consejeros, figuran sin carácter 
político ni gubernativo el padre Rábago, confesor 
del rey, y más que éste aún, el célebre músico napo-
litano Cárlos Broschi, conocido por Farinelli, que 
con la dulzura de su voz y el hechizo de su canto cal-
maba la hipocondría y los arrebatos de displicen-
cia ó cólera que como hereditaria enfermedad ha-
cían aborrecible la vida á Fernando VI. 
Modesto, instruido, y bastante prudente Farinelli 
para no mezclarse en los negocios de política ni en 
las intrigas de la corte, limitó su poder y empleó su 
influencia con los reyes, en que se premiasen servi-
cios y méritos de personas modestas, sin otro móvil 
que sus nobles sentimientos y su indisputable adhe-
sión al soberano, que aplaudía estas desinteresadas 
gestiones en pro de vasallos dignísimos. 
La muerte de la reina D.' Bárbara de Braganza, 
la dulce y adherida compañera de su vida, fué la 
mayor desgracia que pudo caer sobre Fernando VI. 
El recuerdo de esta pérdida exacerbó de tal modo 
su habitual hipocondría, que su razón empezó á 
perturbarse, y en medio de grandes padecimientos, 
encerrado en Villaviciosa de Odón, llegó su fi n (I o 
de Agosto de 1759). 
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PRIMEROS ACTOS DE CARLOS 111.— Muerto Fernan- 
do VI sin hijos, la corona de España recayó en su 
hermano D. Carlos, rey de Nápoles y Sicilia, que 
la historia conoce con el nombre de Carlos III. 
(1759). Era este príncipe de carácter benévolo y 
amigo de los sabios y de las ciencias; pero de espíri-
tu belicoso y emprendedor, aunque templado su ar• 
dor guerrero por el conocimiento de los beneficios 
que se consiguen preferentemente por la paz. Obran-
do de pronto bajo esta inspiración, conservó los in-
teligentes funcionarios de su hermano, y rogó al 
marqués de Esquilache que le acompañase á Madrid 
ofreciéndole la cartera de Hacienda. 
D. Carlos, antes de embarcarse en la hermosa es-
cuadra que le esperaba, declaró ante su Consejo y re-
conoció el estado de imbecilidad de su primogénito 
D. Felipe, sustituyéndole con su hijo segundo don 
Carlos, como príncipe de Asturias, y haciendo jurar 
al tercero, D. Fernando, como rey de las Dos Sici-
lias. Embarcado en seguida, con profundo senti-
miento de los napolitanos que le adoraban, la es-
cuadra hizo rumbo para Barcelona, hallando en esta 
población la más entusiasta acogida, que el monarca 
recibió con enternecida gratitud, y correspondió á 
ella condonando á Cataluña algunas contribuciones 
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atrasadas, y restituyéndole algunos de los fueros que 
su padre le había quitado. Iguales gracias concedió 
en Zaragoza; llegando el 9 de Diciembre á Madrid, ó 
mejor al Buen Retiro, dejando las fiestas de la en-
trada pública para mejor estación. 
D. Carlos, que venía de Italia precedido de una 
gran reputación de activo, inteligente y justo, inició 
su gobierno con actos que confirmaron esta buena 
fama. Alivió de contribuciones á cuantos pueblos, 
y aun provincias, hubiesen padecido cualquier cala. 
midad, como epidemias, sequías, inundaciones ó 
malas cosechas; corrigió abusos, lo mismo en el ré-
gimen municipal de los pueblos, que en la admi-
nistración de justicia, y en el cobro y cuotas de los 
impuestos; repartió con profusión á los labradores 
sin recursos grano para las sem enteras; dió libertad 
al marqués de la Ensenada, rehabilitándolo; y reu-
nió las Cortes, que le juraron rey. 
PACTO DE FAMILIA. —La Gran Bretaña seguía ahora, 
con más empeño que nunca, la sangrienta y obsti-
nada guerra que hacía á la Francia, á la cual había 
reducido á un extremo lamentable, destruyendo su 
poder marítimo y sus colonias y establecimientos 
lejanos. Sospechó, también, que si la España no sa-
lía á la defensa de su natural aliada, era porque 
quería rehacer á la sombra de la paz su antiguo y 
formidable poder marítimo; y como el renacimiento 
de este poder era entonces visible y efectivo, vió 
que anulada la Francia en este terreno. convenía 
hacer lo propio con España, antes que completase 
sus armamentos. La odiosa conducta de Inglaterra 
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respondía a esta resolución Empezó por negarnos 
la pesca en el banco de Terranova; convirtió en pi-
ratas y contrabandistas sus buques de guerra; y sin 
más plan que el de irritar á Carlos III, ejerció el de-
recho de visita en nuestras naves del Cantábrico que 
comerciaban con Francia, haciéndonos en todas par-
tes las extorsiones posibles. 
D. Carlos no quiso ni pudo tolerar semejantes 
atropellos, y acosado á la vez por la Francia, que ha-
cía tiempo reclamaba nuestra alianza y socorro, aban-
donó el sistema de neutralidad que venía sostenien-
do, y en un momento de indignación contra los 
ingleses firmó el Facto de familia, por el cual se 
acordó entre los Borbones de Francia, España é Ita-
lia una liga ofensiva y defensiva. (Agosto de 1761.) 
GUERRA CON INGLATERRA. - Este pacto, funesto para 
España, é impolítico á todas luces, se miró por los 
ingleses como una solemne declaración de guerra, 
y obraron en su consecuencia. Entre tanto, recelán-
dose Carlos III del Portugal, quiso obligarle á sus-
cribir el Pacto de Familia, y aunque el monarca 
portugués ofreció mantenerse en la más estricta neu-
tralidad, imprudentemente se le declaró la guerra 
(t5 de Junio de 1762). A esta declaración siguió la 
entrada de nuestras tropas en su territorio, y aunque 
obtuvieron de pronto algunas ventajas, como fué 
apoderarse de Miranda, Braganza. Chaves y Almei-
da, los portugueses se rehicieron con los recursos y 
fuerzas recibidas de la Gran Bretaña, y aun en lucha 
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Mientras en la península seguía la lucha mencio-
nada, las escuadras inglesas, con fuerzas imponentes 
de desembarco, acabaron con lo que aun quedaba á 
Francia en las Antillas, apoderándose de la Mar-
tinica; y emprendiéndola después contra España, 
atacaron la ciudad de la Habana, con 53 buques de 
guerra y zoo trasportes, y después de un sitio empe-
ñado la rindieron. La presa fué riquísima; tres y 
medio millones de duros, inmensa cantidad de per-
trechos, nueve navíos de línea y tres fragatas. Para 
complemento de desgracias, otra escuadra inglesa 
atacó á Manila, opulenta capital de nuestros domi-
nios de la Oceanía, y cayó también en su poder, 
rescatándose del saqueo de la soldadesca mediante 
la entrega de cuatro millones de duros. La Colonia 
del Sacramento que tomamos á los portugueses en 
América, fué la única y mezquina compensación de 
tantas pérdidas. Por fortuna, cansados los beligeran-
tes todos de sufrir gravísimos daños, se ajustó la 
paz en Fontainebleau, recobrando nosotros la Haba-
na y Manila; pero devolviendo la Colonia del Sa-
cramento á los portugueses, la Florida á los ingleses. 
y renunciando á las pesquerías del rico banco de Te-
rranova. 
MOTÍN DF. ESQUILACHE.—E1 matrimonio del prínci-
pe de Asturias, D. Carlos, con María Luisa de Par-
ma, de tan triste celebridad después, tuvo por objeto 
cimentar nuestra influencia en Italia. Los ministros 
procedentes de ese país, Grimaldi y Esquilache, se 
disputaban con los de procedencia española á quié-
nes innovarían más y mejor, en asuntos de adminis- 
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tración y gobierno. Gracias á este empeño, se esta-
blecieron entonces montes de piedad para viudas y 
huérfanos militares; se abrieron colegios de cadetes; 
se organizó el colegio de artillería en Segovia; y se 
inició la renta de loterías, á beneficio de los estable. 
cimientos piadosos (1763). La solicitud del gobierno 
atendió a todo; á la vez que se levantaban de planta 
ó concluían edificios notables, como el de Correos, 
Aduanas y San Francisco el Grande, se terminaban 
en Madrid paseos importantes, y se animaba á las 
provincias para que imitasen tales construcciones y 
parecidas mejoras . 
Sin embargo, el más fecundo y audaz de estos in-
novadores, el marqués de Esquilache, no pudo evi-
tar que sus reformas le hicieran odioso; y la última 
de éstas colmó la medida de la irritación general. 
Hay que decir que su carácter violento, su extrema-
da avaricia, y su cualidad de extranjero, agravaban el 
odio y mala voluntad que se le tenía, bastando la 
publicación de la pragmática llamada de las capas y 
sombreros, para que estallase en Madrid un motín 
ruidosísimo en su contra, que obligó á Carlos II I á 
desterrarlo. 
La real disposición sobre capas y sombreros se 
fundaba en que siendo el traje inmemorial del país 
la capa corta, con ropilla y espada y sombrero apun-
tado, hacía veinte arios tan sólo (1745) que había 
sustituido, con aceptación casi unánime, la capa lar-
ga a la corta, y el sombrero gacho 6 de anchas alas 
al apuntado ó de picos. Este traje era especialísimo 
para burlar á la justicia. porque ocultaba el rostro, 
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y daba á los embozados un aspecto igual, que hacía 
imposible su reconocimiento, y esto quiso remediar 
la pragmática. Bastaba, sin embargo, ser disposición 
de un extranjero para que hallase oposición tenaz; á 
la cual también contribuyó la manera brusca con 
que los alguaciles y agentes públicos aplicaban la 
penalidad del decreto, cortando ellos mismos, arma-
dos de tijeras, las capas que no se sujetaban al pa-
trón oficial. La publicación del destierro de Esqui-
lache lo tranquilizó todo, después de tres días de 
agitación, gritería y amenazas, en que Carlos II I tu-
vo que ceder las exigencias de los tumultuados, 
que obtuvieron además grandes rebajas en los pre-
cios corrientes del par, aceite, tocino y jabón (1766). 
ExpuLsióN DE LOS JESUITAS.—Parecidos trastornos 
al de Madrid, tuvieron lugar en Zaragoza, Barcelo-
na y otros puntos de la Península, movidos al pare-
cer por un resorte común y harto sospechoso. El 
conde de Aranda, volteriano y en envigo del clero, la 
corte y muchos, supusieron que estos motines se de-
bían á los jesuitas; y este ministro, sucesor de Es-
quilache, obtuvo entonces del rey (1767) la expul-
sión de la Compañía de Jesús de todos los dominios 
españoles. Tenebrosamente y por instrucciones re-
servadas, que se comunicaron á las autoridades su-
periores de las provincias donde había colegios ó 
conventos de dicha orden, y á ho ra fija (el 31 de Mar-
zo de 1767), fueron presos todos sus individuos , 
 transportados á Civita-Vechia, y entregados al Sumo 
Pontífice, que en su favor sólo pudo alcanzar del 
gobierno español, para que no muriesen de hambre, 
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una pensión de cuatro reales diarios para cada uno 
de los expulsados. Otro tanto aconteció en todas las 
naciones católicas casi al mismo tiempo, y el papa 
Clemente XIV decretó la supresión de la Orden. 
REVOLUCIÓN DE LAS COLONIAS INGLESAS DE AMÉRICA.--
SOCORROS QUE PRESTO ESPAÑA Á ESTOS REBELDES.-El 
repartimiento de la Polonia efectuado ahora por 
Austria, Prusia y Rusia, no dió motivo á guerra, ni 
aun á reclamaciones formales, por el estado de de-
bilidad interior en que se hallaban Inglaterra y 
Francia. 
Entretanto, esta última y España se enredaron en 
una cuestión sobre pertenencia de las islas Malvinas 
ó Falkland; pero, faltando la Francia á las condicio-
nes del Pacto de familia, tuvimos con vergüenza que 
desaprobar la conquista de estas islas, hecha por 
nuestro Capitán general de Buenos-Aires. 
Mayores y más frecuentes disgustos nos ocasiona-
ron los marroquíes con sus ataques á Ceuta, y con 
sus desembarques piráticos en las costas de Andalu-
cía y Valencia los argelinos; viéndose el gobierno 
español en la necesidad de escarmentar á los marro• 
quíes que pidieron la paz, y de destinar una fuerte 
expedición contra Argel que fué desgraciada. 
La subida al ministerio del conde de Floridablan-
ca (1777) fué otra .le las buenas disposiciones de 
Carlos III; viéndose poco después arreglados los 
asuntos y cuestiones pendientes con Portugal. La 
colonización de Sierra Morena, convertida por el 
inteligente Olavide de madriguera de bandidos, en 
una hermosa región de viñedos, olivares v huertas, 
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se desarrolló con la venida de seis mil extranjeros. 
No deja de ser una falta de este brillante reinado 
la impolítica conducta seguida con los rebeldes 
norte-americanos, que sostenían su independencia 
contra Inglaterra. Se concibe que la Francia, quejo-
sa y abatida, y despojada de sus colonias, secundase 
ahora á los rebeldes de su expoliadora rival; pero 
España se encontraba en situación muy distinta, con 
intereses opuestos á los franceses y con inmensas 
colonias que conservar; por lo mismo, debía prever 
que la emancipación de las colonias británicas de 
América, sería con el tiempo tentación parenne de 
independencia para las suyas. Sin embargo, Car-
los IlI declaró la guerra á la Gran Bretaña, unió sus 
escuadras á las francesas, y con sus auxilios se cons-
tituyó poderosa y grande la Unión americana, hoy 
con el nombre de Estados-Unidos la primer poten-
cia del globo. 
SITIOS DE MAHÓN Y DE GIBRALTAR.-TRATADO DE PAZ. 
—Emprendida la lucha entre España y la Gran Bre-
taña, esta última la sostuvo con tan brioso empeño 
que, á pesar de la aparente superioridad que teníamos 
unidos con Francia, las pérdidas de ambas partes 
siguieron compensándose. El recelo de que Inglate-
rra cediese á Rusia nuestra isla de Menorca, que 
poseía desde principios de la guerra de Sucesión, 
obligó á Carlos III á apresurar sigilosamente los 
preparativos para su reconquista, y terminados que 
fueron, se puso la escuadra á las órdenes del duque 
de Crillón, quien después de ocho meses de sitio 
tomó el castillo de San Felipe, quedando Mahón y 
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la isla entera otra vez en poder de España (t 5 de 
Febrero de 1782). 
Reconq uistada Menorca. general, tropas y escuadra 
se dirigieron contra Gibraltar, peñón inexpugnable 
desde que los ingleses, con obras verdaderamente 
colosales, lo habían asegurado contra todo peligro. 
Defendíalo con siete mil veteranos el bravo é inteli-
gente lord Elliot, la gloria más pura de la milicia 
británica El mando del ejército sitiador se fió al 
vencedor de Mahón, duque de Crillón, que con cua-
renta mil hombres y doscientas piezas de artillería 
debía atacar la terrible roca por el campo de San 
Roque, mientras por mar, además de la escuadra 
tranco-española, de setenta y cuatro navíos de línea 
y muchas fragatas, había preparadas trece enormes 
baterías, llamadas flotantes, que por una sola banda 
montaban doscientos veinte cañones, construídas 
para este objeto por el ingeniero francés Mr. d'Ar-
zón, con tal artificio, decían, que era fácil apagar el 
incendio que produjese la bala roja. 
El 13 de Setiembre de 1872 se dió el ataque ge-
neral. El fuego de las trincheras españolas, de las 
baterías flotantes y de la plaza, fué incesante y te-
rrible todo el día. Por la noche, el temor de inutili-
zar la pólvora si se regaban con exceso las flotantes, 
produjo un desastre; pues la bala roja, con que se-
guían tirando los ingleses, prendió fuego en una de 
ellas, y sus jefes, para evitar que cayesen en poder 
de los enemigos, las quemaron. Al resplandor del 
incendio la plaza seguía haciendo fuego, matando 
más de mil doscientos hombres y cogiendo numero- 
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sos prisioneros. Tan terrible fracaso no abatió á 
los sitiadores; pero tuvieron que levantar el campo, 
cuando lord Howe, al frente de una escuadra de más 
de treinta navíos, aprovechándose osadamente de una 
tempestad, forzó la línea de bloqueo de nuestras es-
cuadras y llevó á la plaza refuerzos y provisiones. 
En cambio, en América se mantuvo la superiori-
dad de los aliados, tomando los españoles á Panza-
cola y la Florida. La paz que siguió poco después, 
firmada en Versalles (1783), fué la más ventajosa 
que en siglo y medio habíamos conoci.lo. También 
se firmó otro tratado ventajoso con Turquía y se 
bombardeó la ciudad de Argel, despidiéndose nues-
tra escuadra hasta el año siguiente. 
FOMENTO DE LA AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO 
EN ESTE REINADO.—MUERTE DE CARLOS II I.—Las nota-
bilísimas mejoras que en todos los ramos de la ad-
ministración emanaban diariamente de los celosos é 
inteligentes ministros de Carlos III, Floridablanca, 
Aranda, Roda y Campomanes, parece que aumenta-
ban en importancia y número cuanto más avanzaba 
este inmortal reinado. Instituyendo este buen rey la 
orden civil de su nombre, bajo la divisa Virtuti et 
merito, y destinada á premiar servicios eminentes y 
no cualidades de raza y nacimiento, abría al genio, 
y era para el trabajo útil un estímulo poderoso y 
vivificador. También, como padre de menesterosos, 
repartió entre los de laboriosidad conocida los terre-
nos de propios y los baldíos sin cultivo. Concedió á 
los labradores amplia libertad de venta y trasporte 
de sus frutos: creó el registro de hipotecas, garantía 
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de la propiedad; y se organizaron también las So-
ciedades Económicas ó de Amigos del País, con el 
objeto de fomentar la instrucción y las mejoras pú-
blicas. El comercio halló protección decidida, y fa-
cilidad para su desenvolvimiento, y seguridad en los 
caminos. En fi n, se arregló un nuevo sistema de 
aduanas; se modificaron los aranceles; y se crearon 
la Compañía de Filipinas y el Banco de San Carlos. 
Las ciencias y las letras recibieron continuada y 
decidida protección, á la vez que las Bellas Artes se 
cultivaron a la sombra benéfica del monarca, que 
sabía premiar oportuna y espléndidamente. Masdeu, 
Casiri, Feijóo, Moratín y Meléndez, el pintor Goya 
y mil otros, honran esta época.—Murió Carlos III 
el 14 de Diciembre de 1788. 
LECCIÓN LVI. 
Reinado de Carlos IV. 
PRINCIPIOS DE ESTE REINADO.-ABOLICIÓN DE LA LEY 
SéucA.—Por la muerte de Carlos III pasó la corona 
de España á su segundo hijo, Carlos IV, príncipe de 
edad madura para el gobierno, y de carácter bonda-
doso y apacible. Cualidad;:s eran éstas que anuncia-
ban un reinado feliz, y mayormente desde que con-
servó en sus puestos, incluso Floridablanca, á los 
ministros y funcionarios yue tanto contribuyeron á 
la gloria y prosperi,:ad del reinado inmortal de su 
padre. 
s- 
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Sin embargo, los que habían podido conocer la de-
bilidad de su carácter, la humildad de sus pensa-
mientos, y la sumisa y cobarde servidumbre en que 
le tenía su esposa la reina María Luisa, de equívoca 
conducta, no auguraron tan placenteramente de su 
reinado. 
A pesar de esto, las primeras disposiciones de Car-
los 1V llevaron el sello de la más exquisita pruden• 
cia política, como fueron rebajar las contribuciones, 
condonar atrasos, y sostener, en beneficio de las cla-
ses pobres, á precios moderados los artículos de pri• 
mera necesidad. También procuró atajar el mono-
polio del comercio de granos y las intrigas de los 
acaparadores; y dió amplitud y fomento á la cría 
caballar, al comercio, á la agricultura, á la fabrica-
ción y á la marina. En fin, se reunieron las Cortes 
para la jura del rey y reconocimiento de su primo-
génito D. Fernando como príncipe de Asturias; Cor-
tes que, además, pidieron al monarca la abolición de 
la ley Sálica, dictada por Felipe V; y accediendo á 
esta súplica, el auto acordado en 1713 quedó dero-
gado á medias, supuesto que Carlos IV no promulgó 
la pragmática correspondiente. 
REVOLUCIÓN FRANCESA.—SU INFLUENCIA EN LA PENIN' 
SULA.—Entre tanto, un acontecimiento terrible se 
desarrollaba con formas pavorosas á la parte de allá 
de los Pirineos... la Revolución francesa. Luis XVI, 
otro Carlos IV en debilidad de carácter, convocó los 
Estados generales (189), que pronto se convirtieron 
en Asamblea nacional, es decir, en poder supremo y 




jar las intrusiones de este nuevo poder, reunió cua-
renta mil hombres en Versalles; pero el pueblo de 
París sitió, asaltó y arruinó la Bastilla. Después de 
esto, la Asamblea asumió el poder soberano, y legisló 
para organizar la revolución. 
Por otra parte, la llegada de París de numerosos 
emigrados preparó la opinión pública en España, 
tavorable á la coalición con las restantes potencias 
contra la Francia revolucionaria. 
COALICIÓN CONTRA FRANCIA.—MINISTERIOS DE FLORI- 
DABLANCA. ARANDA Y GODOY. —En efecto; desde los 
primeros síntomas de la revolución francesa, los mo-
narcas de Europa comprendieron la gravedad terri-
ble de aquel movimiento; y al verlo desarrollarse 
bajo tan extraño carácter y tan alarmantes tendencias, 
previeron el peligro, y coligaron sus fuerzas para 
evitarlo. Nuestro ministro Floridablanca, aunque 
partidario de los principios de aquella revolución, 
vió, sin embargo, con disgusto sus excesos, y domi-
nado por la irritación que le produjeron, comunicó 
á la Asamblea de Francia notas de carácter amena-
zador. 
Carlos IV, prevenido por el conde de Aranda so-
bre las fuerzas que en caso de guerra podría opo-
nerle la revolución en aquel período álgido de fi e-
bre, se convenció que debía sacrificará la paz la per-
sona de su ministro; y Floridablanca. en su conse-
cuencia, fué destituido. 
El reemplazo de este grande hombre por el conde 
de Aranda, amigo de los personajes de la revolu-
ción, y admirador entusiasta de sus doctrinas, cortó 
TOMO II. IU 
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e1 peligro de un inmediato rompimiento; siguiendo 
con la Francia una política de prudente neutralidad, 
que ni se pudo sostener muchos meses, ni sostener-
se en el gobierno el mismo Aranda, según la precipi-
tación con que se sucedieron en París los aconteci-
mientos que produjeron la proclamación de la repú-
blica y la prisión de Luis XVI. Separado del ministe-
rio el conde de Aranda, entró á dirigir los destinos 
de nuestra monarquía, en tan azaroso y difícil perío-
do, don Manuel Godoy, hijo de un hidalgo extre-
meño, y oficial de Guardias de Corps, que supo 
granjearse el favor de la reina María Luisa, la cual, 
con sospechosa rapidez, lo ascendió á teniente gene-
ral, á caballero gran cruz de Carlos I I I, á duque de 
Alcudia y á primer ministro (1794). 
Aunque ajeno este personaje á los negocios del 
gobierno, y falto de los conocimientos necesarios, 
aun los más elementales, para su inmerecida posi-
ción, hizo, inútilmente por desgracia, más que nin-
gún gobierno europeo para libertar de la muerte al 
infortunado Luis XVI. Despreciadas su mediación, 
sus súplicas y amenazas por la República francesa, 
Carlos IV, con el asentimiento unánime del país, 
declaró la guerra. 
GUERRA CON FRANCIA. —CAMPANA DEL. ROSELLON.-
PAZ DE BASILEA.—Declarada la guerra, un brillante 
ejército español, al mando del general Ricardos, pe 
netró en Francia por el Rosellón (15 de Abril de 
1793); y otro, al mismo tiempo, á las órdenes del 
general Caro, pasaba la frontera por el Ridasoa; y 
si bien los republicanos se hallaron á la vez acome- 
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tidos por todas partes, y por casi todas las fuerzas 
disponibles de Europa, y con la guerra civil en el 
interior, la energía poderosa de estos entusiastas que 
tenían que optar entre la victoria ó la guillotina, 
expulsó á nuestras tropas, á pesar de batirse con su 
proverbial bizarría. En efecto, después de haber su-
frido los republicanos un terrible descalabro en la 
sangrienta batalla de Truíllas, que ganó Ricardos. 
y choques también desventajosos en Boló v en Ceret. 
,e rehicieron así que murió Ricardos; y concluida la 
guerra civil en la Vendée, recibieron refuerzos, de-
rrotaron á nuestras tropas, y persiguiéndolas inva-
dieron á Cataluña, tomando la importantísima pla-
za de Figueras. La misma desgracia tuvimos en los 
Pirineos occidentales, ocupando los franceses á Fuen-
terrabía y San Sebastián, y llegando el ejército de 
Moncey hasta Miranda de Ebro. En este conflicto se 
pidió la paz; estipulándose en `Basilea, el 22 de Ju-
lio de 1795; por la cual, si se nos devolvieron las 
plazas conquistadas, fué cediendo á la República 
francesa la parte española de la isla de Santo Do-
mingo. En premio, se otorgó al favorito, Godov, el 
título de Príncipe de la Paz. 
GUERRA CON LA GRAN BRETA:VA.-COMBATE NAVAL. DEL 
CARO DF. SAN VICENTE.—El tratado de Basilea recon-
cilió algún tanto á la España monárquica con la 
Francia republicana; pero, este acuerdo fué mal vis-
to por los ingleses y por la gran coalición europea. 
Godoy, bajo la idea de este peligro, celebró con la 
República francesa el tratado de San Ildefonso: pac-
to de unión más íntimo y peligroso que el célebre 
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de familia, supuesto que siempre que la Francia tu-
viese guerra, debíamos auxiliarla con quince na-
víos de línea, seis fragatas y cuatro corbetas, y con 
diez y ocho mil hombres de infantería y seis mil ca-
ballos. 
Naturalmente la Gran Bretaña miró esta conven• 
ción como una formal declaración de guerra. El 
almirante inglés Jerwis, destrozó en el cabo de San 
Vicente una hermosa escuadra española, compuesta 
de veinte y cinco navíos y diez fragatas (14 de Fe-
brero de 1797). El almirante Harwey, conquistó 
también la isla de la Trinidad; y aunque escarmen-
tados los ingleses en Tenerife y Puerto Rico, los da-
ños que sufrimos fueron grandes. 
Un clamor universal se levantó entonces contra el 
Príncipe de la Paz, y Carlos IV, con harta pena, se 
vió precisado á destituirle, confiando á D. Francisco 
de Saavedra la cartera de Estado, y á D. Gaspar Mel-
chor de Jovellanos la de Gracia y Justicia. Poco 
después, estos sabios ministros fueron indignamen-
le expulsados del poder por las intrigas del favorito, 
más influyente que nunca en el ánimo de la reina, 
la cual le revistió otra vez de la suprema autoridad 
gubernativa. 
ESTADO DE LA ESPAÑA.—SUS GUERRAS.—DESASTRE MA-
RÍTIMO DE TRAFALGAR.—Desgraciadamente, Godoy se 
había comprometido demasiado por el tratado de San 
Ildefonso en pro de la Francia, y las iras británi-
cas habían de sentirse. Con un tesoro, la España, 
más que exhausto, empeñadísimo; y con los recursos 
de América eventuales é inseguros, apelóse para ad- 
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quirir tondos á donativos patrióticos, á empréstitos 
ruinosos, á emisiones escandalosas de vales reales, y 
á la venta de bienes de propios y de obras pías. 
En este estado la mísera España, y para arruinar-
la más, por exigencias imperiosas de Napoleón, ya 
dueño de la Francia, se la obligó á emprender la 
guerra contra Portugal,' mal vista de los pueblos y 
de la corte, y llevada con lentitud por nuestro orgu-
lloso generalísimo D. Manuel Godoy. Firmada la 
paz, nos quedamos con la plaza y territorio de Oli-
venza, que todavía poseemos. 
En lo sucesivo pareció Godoy consagrado tan só-
lo á sostener la unión con Francia; es decir, la más 
servil y ruinosa dependencia, que ponía en manos 
de Napoleón y entregaba á su albedrío nuestros na-
víos y nuestros soldados. Entretanto, la mejor de 
nuestras escuadras, resto glorioso del buen tiempo 
de los Ensenadas y Floridablancas, puesta á las órde-
nes del almirante francés Villenueve, fué destruida 
en el combate naval de Trafalgar, por el almirante 
inglés Nelson; y si bien éste murió en el combate, nos-
otros perdimos al inmortal Gravina, v á los heroi-
cos oficiales. Churruca, Gatuno , Alcedo y otros no 
menos bravos, en este día funesto (2 t de Octubre de 
1 8o5). 
TRATADO DE l'ONTAINEBLEAU.—ABDICACIÓN DE CAR- 
LOS IV.—La España entera no pudo menos de dar 
muestras de terrible disgusto contra el tavorito, al 
ver aniquilarse bajo su funesta administración la 
grande armada de Carlos Ill. Sin embargo, sea por 
egoísmo ó cobardía, después de la publicación im- 
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prudente de una proclama en la que llamaba á la 
nación para combatir á un enemigo que no designa-
ba, y amenazado por Napoleón , ya emperador, 
que se dió por aludido, se disculpó con bajeza, olvi-
dó su proclama, y firmó con Francia el infame tra-
tado de Fontainebleau  (1807) . 
Por este pacto ambos contratantes se comprome-
tían al destronamiento de la casa de Braganza y á 
la desmembración del Portugal en tres partes: la del 
norte (entre Duero y Miño y Tra-os-Montes), for-
maría un pequeño estado para la reina de Etruria, 
hija de Carlos IV, pero en cambio de la Toscana: la 
pare del sur (los Algarbes y el Alentejo), formaría 
un principado soberano para Godoy ; y el resto 
quedaría en poder del Emperador hasta el fin de la 
guerra. 
Napoleón se hizo exigente; nos pidió y le dimos 
un subsidio de veinte y cuatro millones de francos; 
llevó á las márgenes del Elba quince mil soldados 
de nuestros más distinguidos regimientos, formando 
con ellos una división á las órdenes del bravo mar-
qués de la Romana; y llegó, en fin, hasta obligar á 
Carlos IV que reconociese el destronamiento de su 
hermano D. Fernando, rey de Nápoles, y la elección 
de José Bonaparte. 
Disculpable sería tanta degradación y tan indigna 
humildad de nuestro gobierno, si sólo hubiese te-
nido por causa el prestigio y fuerza- del odioso ti-
rano que tanto la imponía. Desgraciadamente, Go-
doy, con la esperanza de ser rey de los Algarbes, 
fiientada por Napoleón, le dejaba introd ucir tropas 
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para conquistar el Portugal. Las tropas francesas 
que penetraron en la penísula, y una división espa-
ñola, imprudentemente puesta á las órdenes del ma-
riscal Junot, se introdujeron en Portugal, que con-
quistaron fácilmente después que sus monarcas hu-
yeron al Brasil. Entretanto, seguían pasando lu 
frontera nuevos ejércitos franceses, y se posesiona-
ban traidoramente de nuestras más fuertes plazas de 
guerra, como Pamplona, Higueras, Barcelona, San 
Sebastián y otras, sin que el gobierno adivinase el 
objeto y fin que se proponía Napoleón. l' n aviso del 
agente español en París, reveló que el invasor aspi-
raba á la soberanía de nuestra patria; y Carlos IV y 
su imbécil favorito no hallaron otro medio de salva-
ción que huir á Méjico. Este proyecto tan insensato 
y cobarde, produjo en Aranjuez, donde se hallaba 
la corte, un espantoso motín (18 de Marzo de 1 808); 
ensañándose las turbas en la morada de Godoy, cu-
yos muebles destrozaron, librándose él mismo de 
las iras populares, escondido entre un rollo de este-
ras. Descubierto al día siguiente, tué preso, y hubie-
se perecido si el príncipe D. Fernando, que el pue-
blo idolatrab t, no hubiese intercedido por él. El dé-
bil Carlos I V, al oir la espantosa gritería de las 
muchedumbres que pedían la cabeza del favorito, â 
la vez que los frenéticos vivas á su heredero, llegó 
á creer que sólo abdicando la corona en éste podría 
salvar la vida amenazada del funesto valido. Abdicó, 
pues, por salvarle; y Fernando VII, con aplauso 
universal, fué jurado y reconocido por rey de Espa-
ña á 1q de Marzo de t8o8. 
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LECCION LVII. 
Reseña sucinta de los principales sucesos con- 
temporáneos de la historia de España . 
PRINCIPIOS DEL REINADO DE FERNANDO VII.-AI su- 
bir al trono Fernando VII halló que aun seguían 
los más y mejores regimientos de sus ejércitos en 
Dinamarca, Portugal é Italia, al servicio y disposi-
ción de la Francia; las más fuertes plazas de guerra 
de sus reinos alevosamente ocupadas por tropas 
francesas; y su propia capital, Madrid, en poder de 
Murat, gran duque de Berg, y lugarteniente y ge-
neralísimo del Emperador. En esta situación tan 
crítica el rey Fernando hizo su entrada en Madrid, 
presenciando el Gran Duque con despechada ira el 
delirio que los madrileños manifestaron en aquella 
recepción. Ciego ejecutor de la voluntad de su amo, 
este mariscal, á una con el embajador francés Sabary, 
y mintiendo descaradamente, hizo creer al inexperto 
D. Fernando que debía salir hasta Burgos á recibir 
al Emperador, que en marcha para Madrid debía 
haber llegado á dicha ciudad. El monarca español 
se dejó engañar; pasó á Burgos y de allí á Vitoria; y 
dominado el país por las tropas francesas, creyó que 
había más peligro en volver atrás, que en pasar á 
Bayona, donde halló al Emperador. Este, viendo en 
su poder el joven monarca español, y poco después 
Mr- 
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á Carlos IV y Godoy, le hizo renunciar la corona de 
España, en la suposición de que el rey legítimo se-
guía siéndolo su padre. Hecha esta renuncia en pro 
del viejo Carlos IV, éste abdicó en Napoleón, por un 
tratado extendido y firmado por Godoy como pleni-
potenciario. Para término de farsas, Napoleón, por 
un decreto imperial y en consecuencia de estas re-
nuncias, nombró rey de España á su hermano José 
Bonaparte . 
Dos DE MAYO DE 1808.—Así llegó este día memo-
rable, principio de la más gloriosa epopeya que re-
gistran los anales de la Historia, y cuyo recuerdo 
enardecerá eternamente el patriotismo en los pechos 
españoles. 
Desde las primeras horas de la mañana, el pueb'.o 
madrileño se juntaba tumultuosamente en la plaza 
del Palacio, y tristes y silenciosos algunos, irritados 
v descompuestos por la ira los más, comentaban las 
más graves y estupendas noticias, creciendo el tu-
multo y la irritación, y levantándose de aquella exci-
tada muchedumbre uno como rumor de tempestad 
y muerte. 
Y había razón bastante. 
Los ejércitos de Napoleón, á pretexto de conquis-
tar el Portugal, habían et.trado en España ocupando 
alevosamente nuestras me .1ores plazas de guerra; 
nuestros buques y tropas. arrancados á la Patria, 
secundaban en lejanos países los empeños del Con-
quistador; la familia real, villanarrente secuestrada 
en Bayona, era vil juguete de las amt.iciones y pro-
yectos napoleónicos; la altivez y los desmanes de las 
1  
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fuerzas francesas, y la siempre creciente animosidad 
de los pueblos que las sufrían, habían hecho estallar 
algunos chispazos precursores de la tormenta; y las 
noticias que llegaban de Francia, siempre más gra-
ves, llenaban poco á poco la atmósfera de aires de 
muerte y exterminio. 
La irritación subía de punto; las colisiones y los 
choques entre los paisanos y las tropas francesas, 
iban en aumento; Murat, ostentaba en aparatosas 
revistas sus numerosas y aguerridas legiones, amena-
zando é insultando al pueblo de Madrid, y hacía 
imprimir la protesta del viejo rey Carlos IV contra 
la proclamación de su hijo D. Fernando, é impo-
niéndose á la Junta ordenaba que los infantes sa-
lieran para Francia, con objeto de no dejar cabeza 
ni bandera al pueblo español, cuya irritación le lle-
naba de inquietudes y sobresaltos. 
El día t.° de Mayo, al pasar al frente de sus tro-
pas por la Puerta del Sol, el pueblo se atrevió á sil-
barle en son de reto y desafío; y al amanecer el día 
2 se agolpaba el gentío á las puertas del Palacio, 
donde se veían dispuestos y preparados los tres co-
ches de viaje y la escolta que habían de conducir á 
Francia los restos de la familia real. Al grito de 
;que nos los llevan.' lanzad' por una mujer, y repe-
tido por la muchedumbre, cien brazos se arrojaron 
á cortar los tiros, y cizn honrados pechos á detener 
é impedir la salida de los infantes; mientras al otro 
lado de la plaza una alevosa descarga de un batallón 
francés, enviEJo por Murat para castigar tamaño 
atrevimientr• sembró la muerte en aquella apiñada 
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muchedumbre. Inermes, salpicados de sangre ino-
cente, ardiendo en ira y sed de venganza, henchida 
el alma de santo patriotismo y de horror contra los 
asesinos, se levantaron los valientes madrileños gri-
tando: ; Viva Fernando VII! ; Viva España! ¡Guerra 
d los traidores.' 
La población en masa, desarmada casi, sin jefes, 
sin auxilio ni cooperación alguna de la guarnición 
española que, obedeciendo las órdenes de los bai-
líos, permanecía encerrada y arma al brazo en los 
cuarteles, se lanzó con heroísmo sin ejemplo contra 
las columnas francesas, cuvas descargas v metralla-
zos barrían las calles. 
Un valiente capitán. D. Pedro Velarde, al oir el 
tumulto desde la oficina, se lanz6á la calle, diciendo 
con sublime heroismo: ¡Es preciso morir por la Pa-
tria!; y, momentos después. unido con D. Luis 
Daoiz, capitán también, acometían la desesperada 
empresa de defender el parque de artillería, con ca-
torce artilleros, diez cartuchos de cañón , algunos 
voluntarios y un grupo de paisanos mal armados, 
contra las columnas francesas de Lefranc. La defensa 
fué digna de aquelloshéroes: todos los artilleros que-
daron tendidos al pié de los cañones, sirviendo en-
tonces las piezas las mujeres mismas; Daoiz, herido 
en un muslo y apoyándose et. la cureña de un cañón, 
siguió cargando y disparando Esta agotar las muni 
clones. v cavó acribillado á bayonetazos para no le-
vantarse más, engañado v sorprendi t o 
 traidoramente 
por la bandera blanca que tremolaba en son de paz 
un oficial francés; Velarde, cuando aculia al sitio 
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de más peligro, fué herido por la espalda de un pis-
toletazo; y entrado el parque, y después de un carni-
cero combate en las habitaciones, tuvieron que capi-
tular los pocos defensores que quedaban con vida. 
Más tarde, Ofarril y Azanza, y el general francés 
Harispe, y los miembros del Consejo, contando con 
la palabra empeñada por Murat, recorrían las calles 
prometiendo paz y perdón y olvido de lo pasado, 
alcanzando, al ti n, después de grandes esfuerzos, 
suspender la lucha. 
Retirado el pueblo, y tranquilas y silenciosas las 
calles, y ocupada militarmente toda la ciudad por 
las tropas francesas, Murat, olvidando su palabra v 
promesas, dictó la siguiente orden del día: 
'Soldados: La población de Madrid se ha subleva-
do y ha llegado hasta el asesinato. Sé que los buenos 
españoles han gemido de estos desórdenes: estoy 
muy lejos de mezclarlos con aquellos miserables que 
no desean más que el crimen y el pillaje. Pero la 
sangre francesa ha sido derramada; clama por la ven-
ganza: en su consecuencia mando lo siguiente: 
Artículo t.. El general Grouchi convocará esta 
noche la Comisión militar. 
Art. 2.° Todos los que han sido presos en el 
alboroto y con las armas en la mano serán arcabu-
ceados. 
Art. 3.° La Junta de Estado va á hacer desarmar 
los vecinos de Madrid. Todos los habitantes y estan-
tes quienes dest-aés de la ejecución de esta orden se 
hallaren armados ó conservasen armas sin una per-
misión especial, serán arcabuceados. 
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Art. 4. 0 Todo lugar donde sea asesinado un fran-
cés será quemado. 
Art. 5.• Toda reunión de más de ocho personas 
será considerada como una junta sediciosa v deshe-
cha por la fusilería. 
Art. ó.• Los amos quedarán responsables de sus 
criados; los jefes de talleres, obradores v demás, de 
sus oficiales; los padres y madres de sus hijos; y 
los ministros de los conventos de sus religiosos. 
Art. 7.° Los autores, vendedores y distribuidores 
de libelos impresos y manuscritos, provocando a Ir 
sedición, serán considerados como unos agentes de 
Inglaterra y arcabuceados 
Y momentos después, v antes de publicarla, v 
cuando los vecinos descansaban de las fatigas de esta 
ruda jornada, confiando en las promesas que les ha-
bían hecho deponer las armas, comenzaron á oirse 
tiros sueltos, y descargas de fusilería, y cañonazos 
de tiempo en tiempo, hacia la Puerta del Sol y el 
Buen Retiro. Murat, duque de Berg, con una cruel -. 
 dad y alevosía inexcusables, había comenzado su 
venganza. Las patrullas francesas registraban á los 
transeuntes y fusilaban á cuantos suponían armados. 
siquiera fuesen sus armes los inofensivos instru-
mentos de trabajo del artesono, las navajillas de los 
fumadores, y basta las tijeras de las infelices mo-
distas. La iglesia de la Soledad ea la Puerta del Sol 
servía de patíbulo; 
^^
 entretanto, constituída la co-
misión militar, sin juicio, ni defensa, ni comproba-
ción ni identificación alguna, condenaba á muerte á 
cuantos suponía complicados en los sucesos de aquel 
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día memorable. :¡Noche horrible!, ha dicho un his-
toriador. Jóvenes y ancianos, sacerdotes y mujeres, 
marchaban atados de dos en dos al lugar del sacri-
ficio, en el Prado y en el Retiro; y allí, reunidos en 
montón, al reconocerse los hermanos ó los amigos, 
una descarga de fusilería ó un disparo de metralla 
por dicha les arrebata de una vez la vida. ¡Por dicha, 
pues hay infelices á quienes la descarga no ha hecho 
más que destrozar un miembro, v son levantados 
del charco juntamente con los cadáveres, para hacer 
lugar á nuevas víctimas, y son enterrados con ellos! 
¡Noche espantosa cuyos roncos ecos oía Madrid sin 
acertar creer que lo cubrían de luto y de dolor!». 
Tal fué el desenlace de esta jornada. Sus ecos re- 
percutieron en todos los ámbitos de la Península; y 
el pueblo español, levantándose en masa como un 
solo hombre, enseñó á la admirada Europa cómo se 
vence á los grandes conquistadores y cómo se muere 
por la independencia de la Patria. 
GUERRA DE LA INDEPENDENCIA.—NOTABLES HECHOS DE 
ARMAS. —La sangrienta barbarie de Murat, que pro- 
dujo el general alzamiento de la peninsula contra 
Napoleón, autorizó las horribles venganzas contra 
los afrancesados, é hizo posibles salvajes degüellos 
contra míseros franceses que asuntos industriales ó 
de comercio habían traído á nuestra patria. Asturias 
primero , y el resto de las provincias después se 
armaron y constituyeron juntas de defensa, y las 
orgullosas legiones francesas, aturdidas y desorien-
tadas, y sin rids terreno propio que el que ocupa-
ban, halláronse en situación tan nueva y peligrosa 
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ante la España entera levantada, que previeron su 
ruina. Entonces, la junta de Sevilla declaró solem-
nemente la guerra á Napoleón; las otras hicieron lo 
mismo; Inglaterra nos prodigó, ya amiga, armas. 
dinero y ejércitos; y nuestras tropas de Dinamarca r• 
Portugal volaron á la patria, al saber los sucesos 
del Dos de Mayo . 
Las huestes napoleónicas, invencibles hasta en-
tonces, y dueñas, por una vileza que las deshonra, 
de nuestras plazas y posiciones estratégicas, tuvieron 
que retroceder por dos veces en el paso del Bruch, 
humilladas por los somatenes catalanes. Gerona. de 
nobilísima historia, inició ahora las proezas que la 
inmortalizaron, rechazando los furiosos asaltos de 
Duhesme, y obligándole a dcj;,r su artillería en 
manos del guerrillero Milans. Valencia, á su vez, 
ahuyenkó á Moncey; y si nuestras tropas, á las órde-
nes de los generales Blake y Cuesta, fueron venci-
das en Río-Seco, y el nuevo rey impuesto, José 
Bonaparte, entró en Madrid, también Castaños, con 
los bravos generales Reding, Conpingny y La Peña, 
obligó á capitular en Bailén (Andalucía) al ejército 
entero del mariscal bupont, fuerte de veinte v dos 
mil hombres (in de Julio de i8o8). 
Napoleón, herido en lo más sensible por esta pri-
mera derrota de sus armas, mny sonada en Europa. 
y avergonzado de sus consecueecias, que obligaron 
á su hermano á huir de Madrid y repasar el Ebro, 
se creyó en el deber de venir á Espata á reponer las 
cosas. La llegada á la península de un 'jército ingles 
apresuró su venida; consiguiendo, graci c á las im- 
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ponentes fuerzas que le acompañaron y á su prodi-
gioso talento militar, forzar el paso de Guadarrama, 
y tomar á Madrid, entrándola por capitulación; y, 
persiguiendo después á los ingleses, batirlos en su 
retirada, y por fin hacerlos reembarcar. A tales ven-
tajas de Napoleón, que regresó á Francia, á donde le 
llama han otros cuidados y peligros, respondió Zara-
gota sosteniendo contra los mejores mariscales de 
éste un sitio memorable (18oq), el más empeñado 
v heróico de los tiempos modernos. Y, aunque 
lord Wellington y Cuesta arrollaron á los franceses 
en Talavera, nuestras tropas fueron vencidas en 
Ocaña y Medellín; y Gerona, defendida con he-
roísmo indecible por el infortunado martir Don 
Mariano Álvarez, tuvo que abrir sus puertas á 
los invasores. 
Auxiliares de nuestros ejércitos y terror universal 
de los franceses fueron, entonces, los guerrilleros 
españoles, los Minas y Empecinados, de gloria im-
perecedera por su audacia y por los frecuentes san-
grientos descalabros que hicieron sufrir al enemigo. 
HECHOS POLÍTICOS Y FIN DE LA G1Tp-RRA DE LA INDEPEN-
DENCIA. —La dirección del poder público en esta mo-
narquía sin monarca, sufrió diferentes vicisitudes 
durante el largo período de la guerra de la Indepen-
dencia. Con una previsión digna de aplauso, Fer-
nando VII, antes de salir para Francia (8 de Abril 
te 18o81, nombróuna junta, presidida por el infante 
D. Antonio, pata que se encargase durante su ausen-
cia del gobie:no de la nación. Esta Junta, creyén-
dose amenazada, nombró otra supletoria; por ,otra 
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parte, levantadas las provincias contra los franceses, 
constituyeron sus juntas provinciales independien-
tes; pero exigiendo, poco después, las necesidades 
político-militares la unidad de mando, se creó una 
Junta Central para que las sustituyese, y se encarga-
se de organizar la resistencia, allegar recursos, for-
tificar las plazas, nombrar los caudillos y entenderse 
con los aliados. A despecho de su actividad y buenos 
servicios, los franceses siguieron este año (1 8 i o) ven-
ciendo á nuestras tropas en muchos puntos. La Junta 
Central, por esta y otras causas, al retirarse de Se-
villa y buscar apoyo y seguro en Cádiz, resignó sus 
poderes y autoridad en un Consejo de Regencia, que 
reconocieron los pueblos de la península y de Ul-
tramar. 
Instaladas en Cádiz (24 de Setiembre de 181o) las 
Cortes generales y extraordinarias de la nación, bajo 
cl cañón enemigo, sus diputados decretaron la liber-
tad de imprenta, la abolición de los señoríos, y 
dieron numerosas disposiciones importantísimas, á 
la vez que se discutían los artículos de aquella Cons-
titución inolvidable que se publicó en Cádiz el 1 g 
de Marzo de 1812. 
La guerra, siempre empeñada y compensándose 
las victorias con las derrotas, nos fué, sin embargo. 
favorable: juntábanse, ahora, para Napoleón dos 
guerras terribles, la de España y la funesta campaña 
de Rusia. En el año de 1812, Wellington destrozó 
en Arapiles á los franceses, echándoles á la fuerza 
de Andalucía, Asturias, Murcia y Extremadura; v 
José Bonaparte abandonó á Madrid. El valor de 
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nuestros soldados arrojó más allá del Ebro á las 
fuerzas francesas, destrozándolas completamente en 
las batallas de Vitoria y San Marcial, que las obli• 
gó por fi n á dejar la península é internarse fugitivas 
en su país, vencidas y humilladas cuando habían 
creído imponernos su dominación. Expulsados los 
franceses, la Regencia, poder ejecutivo de las Cortes 
de Cádiz, y éstas, trasladaron su asiento á Madrid 
(1814); y libre Fernando VII por el tratado de Va-
lencey, quedó terminada la guerra gloriosísima de 
la Independencia. 
REGRESO DE FERNANDO VII A ESPAÑA.—SUS DISPOSI-
CIONES MÁS NOTABLES.—Con frenético entusiasmo sa-
ludó el pueblo español el regreso de Fernado VII. 
Al penetrar en la península por Cataluña, después 
de seis años de cautiverio en Francia, manifestó el 
deseo de visitar las ruinas de las inmortales Gerona 
y Zaragoza; y efectuado esto, llegó á Valencia, donde 
Elio, desentendiéndose del juramento prestado á la 
Constitución, le ofreció su espada y su ejército para 
proclamarle rey absoluto, uniendo su voto á los de 
un grupo de diputados á Cortes, apodados los Per-
sas, que le suplicaron, también, que anulase la Cons-
titución. El rey, con estas y otras manifestaciones 
parecidas, supuso creer que tal era la opinión gene-
ral de sus pueblos, y con este criterio publicó en Va-
lencia el célebre decreto de 4 de Mayo de 1814, que 
anulaba no sólo aquel Código político, sino el con-
junto de disposiciones decretadas por las Cortes 
 y  
por la Regencia, declarándose abiertamente por el 
sistema absoluto así que llegó á Madrid. 
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Una reacción absurda por lo exagerada se inició 
entonces por el gobierno de Fernando VII, ence-
rrando en las cárceles á los más distinguidos dipu-
tados y ministros liberales, y haciendo lo mismo y 
con la misma saña con los adictos á José Bonaparte. 
Además se entregó en brazos del partido reacciona-
rio, restableciendo la Inquisición y los jesuitas, y 
y devolviendo á éstos sus bienes, sus colegios y l:+ 
enseñanza pública. La muerte de la reina Isabel de 
Braganza, caritativa y tolerante, fué una gran pér-
dida (1818); y al exagerado absolutismo del gobier-
no, siguieron las conspiraciones del partido liberal 
y el desarrollo que tomaron las sociedades secretas 
El pueblo, fanatizado por una educación absolutista, 
apaleó á los constitucionales; y éstos respondieron 
con sublevaciones y cuarteladas á semejante tiranía. 
Entonces el guerrillero Porier dió en Asturias el 
grito de libertad, pagando con la cabeza esta locura . 
A Lacy en Cataluña, y á Beltrán de Lis y Vidal en 
Valencia, se les aplicó idéntica pena. Mina y otros 
más afortunados pudieron emigrar; revelando estos 
chispazos que se aproximaba una verdadera revo-
lución . 
En efecto, de las tropas que se reunían en las in-
mediaciones de Cádiz para someter la sublevada 
América española, salió el grito de Constitución v 
libertad, que en 1." de Enero de 1820 dieron en Ca- 
bezas de San Juan Riego, Quiroga, Arco-Agüero y 
otros. Hallando eco en muchas ciudades, y hasta en 
Madrid, Fernando VI I se vió forzado á reconocer el 
régimen representativo. 
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PERÍODO CONSTITUCIONAL DEL AÑO 1820 Á 1823.—
ABOLICIÓN DE ESTE REGIMEN.—Triste período de desgo- 
bierno y de anarquía fué el segundo período consti-
tucional en España. Desgraciadamente, ni el rey, 
ni su camarilla, ni el clero, ni la mayoría de las cla-
ses sociales, ni la Santa Alianza, reina entonces de 
Europa, estaban por las nuevas doctrinas; y los que 
debieran hacerlas aceptables y preferentes parece 
que tuvieron empeño en desautorizarlas. El país se 
infestó de bandas absolutistas; la guerra civil ardió 
exterminadora; y parte de la Guardia Real, insu-
rrecionada, proclamó absoluto al rey constitucional 
(7 Julio 1822); y, aunque vencidos estos insurrectos 
por la Milicia Nacional de la Corte, la división y la 
inexperiencia de los liberales hizo imposible la con-
solidación del orden en el reino. La adopción en 
Italia y Portugal de la Constitución española alarmó 
á la Santa Alianza; y reunido en Verona un Congre-
so europeo, éste comisionó á la Francia para que 
interviniese en nuestro país y acabase con el sistema 
constitucional. Cien mil franceses, á las órdenes del 
duque de Angulema, llegaron hasta Cádiz.. cruzando 
la península entera sin hallar resistencia formal más 
que en dicha ciudad, donde se había retirado el go-
bierno constitucional con el rey; pero, tomado el 
Trocadero, á pesar del valor desplegado en la  de-
tensa por los nacionales de Madrid, y entregada Cá-
diz á los franceses, el rey recobró la libertad, y por 
segunda vez fué abolido el sistema constitucional. 
EMANCIPACIÓN DE LAS COLONIAS AMERICANAS.--MUER - 
TE DE FERNANDO VII.—Si anárquica fue la revolución 
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española de 182o al 1823, mucho más desenfrenada 
y repugnante fué la reacción absolutista que siguió 
á la victoria de Fernando VII; pereciendo entonces 
en el patíbulo ó en el destierro centenares de patrio-
tas; entre ellos Riego, arrastrado por las calles de 
Madrid y ahorcado en seguida. 
El partido apostólico, no satisfecho todavía del 
monarca, que le concedió para perseguir á los libe-
rales comisiones militares y juntas de purificación, 
aun se atrevió á exigirle mayor dureza en los casti-
gos, y no consiguiéndolo, conspiró para arrebatarle 
la corona y dársela al infante D. Carlos, influyendo 
en la sedición de Bessieres y en la insurreción de 
Cataluña, que obligó al rey á pasar personalmente 
á pacificarla. Conseguido fácilmente esto, fué nom-
brado para regirla el tristemente célebre conde de 
España, terror de Barcelona y del Principado. En 
estas circunstancias, nuevas tentativas para resta-
blecer el sistema representativo fueron causa, tam-
bién, de nuevas proscripciones y de nuevas víctimas. 
Por fortuna, la llegada de D.  María Cristina de 
Borbón, cuarta esposa de Fernando VII, influyó 
para que la pragmática de 1789, que derogaba la Ley 
Sálica, no publicada por Carlos IV, lo fuese ahora 
por el rey, legalizando el derecho de las hembras á la 
sucesión de la corona. El nacimiento de la princesa 
D.' Isabel, el 1 o de Octubre de 183o, dió á D.' Cris-
tina poderosa influencia sobre su esposo, que la em-
pleó en dulcificar cuanto pudo los rigores del go-
bierno. 
Las colonias americanas que fueron españolas se- 
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guían ahora de hecho emancipadas; dejándolas ya 
casi por perdidas desde la funesta batalla de Ayacu-
cho, último esfuerzo formal que hizo la España para 
conservarlas(1824). Este año Méjico y el Perú que-
daron independientes; Colombia y Buenos Aires 
poco antes; sólo se pudieron salvar Cuba, Puer-
to-Rico, Filipinas y sus dependencias. 
El reconocimiento y jura de la princesa 
 D. 
 Isabel 
como heredera del trono por las Cortes, hizo pre-
ver, sin embargo, al recibirse las protestas de Don 
Carlos, hermano del monarca, que el reinado de la 
joven princesa sería combatido y sangriento. Des-
lindados los partidos y marcada la oposición dinás-
tica, D.a María Cristina, encargada del gobierno 
durante la enfermedad del rey su esposo, supo ga-
narse el afecto del partido liberal abriendo las Uni-
versidades, y destruir las tramas del partido apostó-
lico-carlista con la destitución y destierro del ministro 
Calomarde. En fin, esta princesa quedó encargada, 
por la ley y el testamento de Fernando VII, de la 
Regencia y tutela de su hija así que murió este sobe-
rano, el 29 de Setiembre de 1833. 
II. 
PRINCIPIOS DEL REINADO DE ISABEL I I.—GUIsRRA CIVIL 
—Apenas proclamada Isabel 
 II, bajo la regencia de 
su madre D.' Cristina de Borbón, los adictos al in-
fante D. Carlos se levantaron en armas y le procla-
maron rey absoluto en Logroño, Vitoria y Bilbao. 
Débiles al principio los carlistas, aumentaron pronto 
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sus fuerzas, las organizaron admirablemente, y diri. 
gidos por un caudillo inteligente y osado, D. Tomás 
Zumalacárregui, dieron á la guerra un aspecto alar-
mante,y tal carácter de ferocidad, que lord Elliot, en-
viado de Inglaterra, exigió que por un convenio en-
tre los beligerantes se respetase la vida y se cangeasen 
los prisioneros. Una bala de la sitiada Bilbao mató 
al general carlista; pérdida que no pudieron repa-
rar.—D. Carlos, después, penetró en el país insu-
rrecto, sentó su trono en Estella y sostuvo la guerra 
civil. 
La Reina madre empezó su regencia desarmando 
á los voluntarios realistas, mandando fuerzas contra 
los insurrectos de las provincias del Norte, y tres 
mil hombres con el general Rodil á Portugal, de 
donde expulsaron á D. Carlos, que huyó á Inglaterra, 
pasando poco después á Navarra. Urgiendo á la Re-
gente ganar cl partido liberal, sostén decidido del 
trono de su hija, le otorgó el Estatuto Real; y para 
mejor cimentar dicho trono, firmó el tratado de la 
cuádruple alianza con Portugal, Francia é Inglaterra, 
que dió al partido constitucional influencia y tropas. 
Sin embargo, funestas divisiones entre moderados y 
progresistas, sediciones militares, corno la de la Gran. 
ja (1836), y frecuentes cambios de minist-rio y hasta 
de constituciones, contribuyeron á desarroll,.,r el po-
der carlista, hasta el punto que D. Carlos y Cabo- ra 
 aunque batidos varias veces, recorrieron buena part. 
de la España y llegaron á las puertas de Valencia y 
de Madrid en su atrevida expedición. Fué fortuna, 
para que la guerra tuviese término, que iguales odios 
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dividiesen el campo carlista, que facilitaron el abraTo 
de Vergara (1839), y por consecuencia la victoria 
de Isabel II. 
MAYORÍA DR ISABEL I I.—HECHOS MAS IMPORTANTES DE 
su REINADO. —Terminada la guerra civil de los Siete 
años con la entrada en Francia de los últimos restos 
carlistas (7 Julio de t 840), a poco sucedió el llamado 
pronunciamiento de Setiembre, á consecuencia del 
cual abdicó la regencia la reina gobernadora, y la 
sustituyó en dicho cargo don Baldomero Espartero; 
que á su vez, después de un gobierno borrascoso, en 
que tué bombardeada Barcelona, fué expulsado por 
una nueva revolución (Julio de 1843). Reconocida 
por las Cortes la mayor edad de Isabel II (t de Di-
ciembre„ se resolvió la supresión de la Milicia na-
cional, produciendo algunos movimientos en las pro-
vincias. En 1846 se celebraron los matrimonios de 
la reina con su primo D. Francisco de Asís, y el de 
la infanta doña Maria Luisa Fernando con el duque 
de Montpensier. La revolución curopea de 1848, si 
bien se hizo sentir en Madrid, se dominó fácilmen-
te.—Al nacimiento de 1. princesa Isabel, y al consi-
guiente conato de regicidio (185 r), siguió un corto 
período de calma, alterado por la revolución demo-
crática de 1854. Una contrarevolución (Julio de 1856) 
echó abçfo las autoridades del Bienio, y restableció 
la constitución de 1845 con un acta adicional. 
El nacimiento del príncipe de Asturias, D. Alfon-
so, y la administración del ministerio O'Donnell, 
prudente v progresiva, con las glorias de la guerra 




bienestar desconocido en muchos años. La intentona 
carlista de las Baleares, fracasada por completo (t 86o) 
y la revolución italiana de 1861, que rompió nues-
tras relaciones diplomáticas con Cerdeña, no tuvie-
ron importancia. La guerra contra el Perú y Chile 
cubrió de gloria a nuestra marina y á su almirante 
Méndez Núñez. 
I.a sublevación militar de Prim, cuyas fuerzas per-
seguidas tuvieron que internarse en Portugal (1866), 
y la del cuartel de San Gil en Madrid, más desgra-
ciada aún, llamó al poder á Narvaez; pero muerto 
este general (23 de Abril de 1868), y algunos meses 
antes O'Donnell (6 Noviembre 1867), el trono de 
Isabel II quedó expuesto á las iras de sus numero-
sos y potentes enemigos. Esto, unido al extraña-
miento del reino del duque de Montpensier y de 
numerosos generales, dió fundamento a la revolu-
ción de 1868, que obligó á D.' Isabel II â traspasar 
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